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4 ninguna Nación Hxtrangera ( excepto la 
Griega ) ^&Zo tanto /a antigua Literatura 
Romana quanto a la JLspañola. 
^ J ^ ^ j ! . ^ ^ ^ Odo lo que hemos dicho en las Di-
fr tIJT sertaciones antecedentes debería bas-
tar para vindicar á los antiguos L i -
teratos Españoles de la nota de cor-
rompedores de la antigua Litera-
tura Romana ; mas yo pretendo 
todavía i y no sin fundamento que es acreedora la Na-
ción Española al honor d<? haber ilustradr» mas qne las 
Otras Naciones Extrangeras a la antigüa Roma con to-
da especie de literatura; y eso desde los claros dias del 
siglo de oro. Bien preveo que esto parecerá una pa-
radoxa a qualquiera que haya leído la historia litera-
ria de Italia , no pudiendo persuadirse fácilmente á que 
un Autor no menos imparcial que erudito qual es el 
A 2 Aba-
4 
Abate Tirabosehi hubiera disimulado esta gloria de 
la España0 al paso que repetidas veces confiesa ea 
nombre de Italia haber debido mucho a ios Fran^ 
ceses, que se aplicaron con felicidad á instruir á los 
Italianos. 
No niego que esta reflexión sea muy justa; pero 
ruego á mis lectores suspendan el juicio hasta tanto 
que hayan visto y pesado las razones en que se fun» 
da mi proposición ; particularmente habiendo podido 
observar en mis Disertaciones anteriores , que no soy 
hombre que quiero ser creído solo sobre mi pala .^ 
bra sino según el mérito de las pruebas. Antes de em-
peñarme en esta materia es necesario quitar de en-
medio otro escrúpulo | y es: Como pudo la Kacíou 
Española ilustrar la literatura Romana desde el siglo de 
oro y una vez que podia llamarse Barbara axm en el 
siglo inmediato al de Augusto ; pues Tirabosehi ha-
blando de los Extrangeros que se hallaban en Roma 
en aquellos tiempos , y señaladamente de los Españo-
les dice: Roma estaba inundada , ya que no digamos de 
barbaros , por hémenos de Esftrangeros : (a) Con lo quaí 
por suma bondad y gracia perdona á los Españoles el 
rubor de oírse llamar barbaros: Examinemos si esto es 
mera gracia ó mas presto justicia, mostrando á qué pun-
to de cultura habia llegado la España antes del siglo 
de 
(a) Tomo 3. Prologo pag, 7. 
5 
de oro > y de consiguiente quanto influxo pudo tener 
en el lustre de la literatura Romana desde aquel siglo 
afortunado. 
E N E S P J ñ A S E CULTIVARON L A S A R T E S T 
las Ciencias antes que en Italia. 
SI bien es verdad que estamos casi en tinieblas en lo perteneciente á la cultura de los primeros pue-
blos de Europa por falta de Autores y de monu-
mentos antiguos y con todo tiene España pruebas 
autenticas que le aseguran la gloria de haber sido qui-
za la primera que haya cultivado las Artes y Cien-
cias en la Europa Occidental; de suerte que muchos si-
glos antes de oirse el nombre de Roma era ya la Na-
ción Española culta y literata. 
Para probar la mayor ^ 6 menor cultura de los pue-
blos antiguos de Europa puede servir de seguro tes-
timonio su mayor ó menor comunicación con aque-
llas Naciones que desde los tiempos mas remotos se 
estimaron como depositarías de las Artes y Ciencias» 
Tales fueron los Hebreos, los Egypcios r los Fenicios^ 
y después los Griegos. En efecto el citado Abate (a) pien-
sa que si fuera cierto el establecimiento de los Egyp-
cios 
(a) Tomo i , pag. 4. 
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cios en la Hetruria no sena despreciable este argumen-
to para deducir su adelantamiento en las ciencias ; por 
ser bastante verosimil que los Egypcios llevaran con-
sigo á Italia el amor a la sabiduría. Pero no siendo cier-., 
to este establecimiento de los Egypcios en la Hetruria, 
tampoco lo será la cultura y literatura de los anti-
guos Hetruscos comunicada á ellos de Egypto. 
Lo que no admite duda alguna es el comercio y es-
tablecimiento de los Fenicios en España bastante tiem-
po antes de la época de Salomón; y por eso tenemos 
este argumento nada despreciable para probar los pro* 
gresos de los Españoles en las ciencias , anteriores a la 
literatura Hetrusca que se considera la mas antigua de 
Italia. Este comercio de los Fenicios con los Espa-
ñoles esta contestado umversalmente tanto por los Es-
critores antiguos como por los modernos ; y quando fal-
tasen estos testimonios serian suficientes para formar 
verdadera pruébalas muchas medallas Fenicias halla-, 
das en diversas Provincias de España. Su primer esta-
blecimiento fue sobre la costa de Andalucía ácia don-
de está situada la Ciudad dé Cádiz. Alli fundaron la 
Población llamada Tarteso >J< y consagraron, en ella 
un Templo famoso á Hercules , según escribe Arriano: 
Qua propter Herculem illum, qiíi apud Tartesios in His-
pania colitur , a quo Columrice nomen sumpserunt , Tyrhm 
- . , •. «r- , 
>J< Hoy Tarifa. . . . . . . 
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arbitror eo quod T arte sus á Tyriis condita est; tem-
ploque in ta urbe Pboenicum structura tedificato , Her~ 
•culi sacrum faciunU (a) 
El erudito y critico Español el Marques de Mon-
'xlejar en su libro intitulado Gades Pboenicite fixa la épo-
ca de la venida de los Fenicios a España en el año 1500 
antes de la era Cristiana. Esta opinión la adoptan é 
ilustran los Autores de la historia literaria de España, 
(b) Mr. Guguet (c) la atrasa hasta el 1250 citando a 
Diodoro Siculo 5 pero es constante que mucho antes 
del Reynado de Salomón habian.entablado su comer-
cio los de Tiro con España 5 pues que este sabio Rey 
a la fama de las inmensas riquezas que los Fenicios 
extrahian de nuestro Reyno unió sus flotas con las de 
Tiro para hacer viaje? hasta Tarsis , ahora Andalucía, 
dedonde llevó á jerusalén aquellas sumas tan gran-
des dé oro y plata que sirvieron para la fabrica del 
celebrado Templo, (d) 
¡Este punto de historia antigua puede reputarse de-
mostrado después de las eruditas fatigas del insigne Je-
suíta el Padre Pineda (e) y de otros Escritores mo-
der-
(a) De reh. Alex. Lih. 2. 
(b) Tomo 1. pag. 121, 
(c) Tomo 2. Ubi 4. cap. 2. 
(d) Historia literaria de España^Tomo 1* Disertación $. 
(e) De Rebus Salomonis. 
s 
dernos. Basta leer la Disertación del Ab. París, (a) Mr. 
Pluche (b) y el famoso Obispo de Abraaches Mr. Huet 
de los quales el ultimo se explica asi en la Historia 
del comercio : España se aventajó infinito antigua» 
mente á las Galias en las riquezas de su comercio. Los 
Fenicios y que fueron los primsros que traficaron en el 
Mediterráneo ninguna otra región frequentaron tanto co~ 
mo España acia aquella parte Je la Betica llamada por 
los Escritores sagrados Tarsis.::: Además del oro y la pía* 
ta surtian los Españoles otros ricos géneros como paños, 
y finisimas telas de tos quales son creídos inventores, (c) 
No se contentaron los Fenicios con sus estableci-
mientos en la Andalucía sino que fundaron Colonias 
en todas las costas Españolas : (d) De manera que ai 
creemos a Mr. Fourmont toda España se volvió Feni-
cia, (e) Nadie ignora quan versados fueron en las ciencias 
ios Fenicios reputados umversalmente por inventores 
del arte de escribir, (f) ha. Colonia de los Fenicios con-
ducida desde Cadmo á Grecia echó en aquel clima feliz 
las primeras semillas de las Artes y Ciencias que des-
pués 
(a) Academia de Inscrip. Tomo 7. 
(b) Espectáculo de la Naturaleza Tomo. 4. pag. 314. 
(c) C 40. (d) Strab. L . 3. 
(e) Reflexiones criticas sobre ¡os pueblos antiguos 
Tomo i . 
(f) Strab. L . 16. 
pues florecieron hasta lo sumo. El sabio ilustrador de 
Petavio hablando de la antigua Grecia escribe: Hac 
circa Gracorum origines certa babemus :::: á Pboenicibus 
pr&cipue repletam , cultam fuisse Graciam ab iisque 
in Regionem banc inyectas artes & disciplinas:: (a) : Por 
lo que no se hace creíble que tantas Colonias Feni-
cias establecidas en España dexasen de llevar consigo 
el amor de las Ciencias y de las Artes, y de comu-
nicarle á los Españoles hechos Fenicios. 
No tienen ciertamente pruebas tan autenticas los He-
truscos de la antigüedad de su literatura, si se atiende que 
los monumentos sobre los quales quiere establecerla Ti-
raboschi (entre otros el sepulcro de Porsena) son poste-
riores de muchos siglos á los tiempos de que habla-
mos. Sin embargo juzga w^e los Retráseos fueron tal vez 
los primeros que cultivaron las ciencias en Europa, (b) 
Yo pretendo por el contrario que fueron los Espa-
ñoles ; pero no se me dé crédito á mi ni al citado Aba-
te : Sean Jueces los eruditos Ingleses Autores de la 
historia universal á quienes no puede tachar de sospe-
chosos en este punto y respecto de confesar el mismo, 
que estos ban ensalzado la gloria de los antiguos Hetrus-
cos muebo mas que basta abora lo ba becbo algún Italia* 
no. (c) B Oi-
Ca) Rat. Temp. parte i . C. 7. 
(b) Tomoi.pag.4. (c) Tomoi.pag-Z* 
ro 
Oigamos como discurren estos Críticos hablando 
de la antigua España. Desde tiempo inmemorial, dicen, 
comenzaron á florecer en España las Artes y Ciencias. 
Era singular el ingenio de los Españoles, como lo manifies-
ta los grandes hombres que ha dado está Nación. Todos 
los demás puebles de Europa fueron bastante tardos en cul-
tivar las Artes y Ciencias y las quales ignoraban por fal-
ta de Comercio.. Nó sucediá esto á los Españoles y por-
que su País abundante de riquezas y y oportuno para el 
comercio llamó á si á las Naciones Extrangeras mas cul-
tas é industriosas : En fuerza de esta comunicación es pré~ 
ciso afirmar que fue España Nación culta antes que 
las otras Occidentales. Prueba de ello pueden ser ¡os anti-
guos libros de los Tur del anos y aunque su antigüedad esté 
bastante exagerada. No son estos los únicos vestigios que 
tenemos déla inclinación de los Españoles á la literatur-
ra &c. (a) 
Vemos pues y que por estos eruditos Escritores se 
concede a España la preferencia sobre todos los Pue-
blos de la Europa Occidental ; y por consiguiente so-
bre los Hetruscos en cultivar las Artes y Ciencias. Aho-
ra bien y 6 no intente el Abate Tiraboschi dar esta glo-
ria a los Hetruscos > 6 confiese que los dichos Ingle-
ses no han ensalzado la gloria délos Hetruscos mucho 
mas que hasta ahora lo ha hecho algún Italiano.. 
No 
(a) Tomo iS. cap. 24.. Sec. 2. 
I í 
. No son los Ingleses solos los que han dado esta prero-
gativa á la España; de la misma opinión son los 
insignes Franceses que hemos citado arriba. También 
el celebre Académico Mr. Freret (a) quiere que el La-
cio y la Toscana fuesen antiguamente poblados de los 
Españoles Sicanos; esto es havitadores de las orillas 
del Rio Sicano (ahora Segre en Cataluña) de donde 
pasaron después a Sicilia, a la que dieron el nombre de 
Sicania según refieren Tucidides, (b) Estrabon citando 
á Eforo , (c) Diodoro Siculo , (d) y Solino. (e) Con 
la autoridad de tan graves Escritores pudieran so-
licitar los Españoles que las dos Naciones de Italia; es 
á saber la Hetrusca y la Siciliana , que fueron anti-
guamente las mas cultas y sabias, deban su origen y 
cultura a la Española; y con ello no podrían exaltar 
la gloria de España mas que lo que han hecho los 
críticos Extrangeros. Por lo que á mi toca me doy por 
contento con hallar testimonios de Autores tan clasi-
cos é imparciales para apoyar lo que antes afirmaba; 
y es que los Españoles fueron los primeros que cul-
tivaron las Artes y Ciencias en Europa , y que por tan-
to fue la Nación Española culta y literata antes que la 
Italiana. 
B 2 E N 
(a) Academia de inscripciones y Tomo 18. 
(b) Lib.'ó. ' (c) L t b H k r ' — : - — -
(d) L i h 5. cap, 2. ' (e) Cap. 11. 
$9 
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E N NINGUN T I E M P O PUDO ROMA L L A M A R 
barbara á España ; pero esta si pudo llamar bar-
bara á Roma por espacio de muchos siglos. 
A Este punto de cultura habia llegado la España, quando el año 753. antes de la era Cristiana apa-
reció en el Mundo la sobervia Roma 5 y por mas 
que los Romanos considerasen todas las Naciones 
Extrangeras como indignas de compararse con la ma-
gestad de su nombre y no por esto pudieron con razón 
llamar barbaros a los Griegos r á los Españoles y á 
los Hetruscos : Antes esta altanería fue causa de que 
aquellos se mantuvieran por cinco siglos bien cum-
plidos en la rusticidad y barbarie , mientras juzgaban 
que sería abatirse demasiado el tomar por maestras á 
las Naciones mas cultas , y dedicarse á imitarlas, (a) 
Bien al contrario los Españoles ^ los quales en los dichos 
cinco primeros siglos crecieron en cultura y doctri-
na por su sabia conducta opuesta á la de la rustica 
y altiva Roma , que pudo ser tenida de los Españoles 
como barbara e inculta. 
En realidad convienen todos los escritores asi 
antiguos como modernos en pintar á ios Romanos 
de 
(a) Tuáb. Tomo. 1. pag. $3. 
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de los primeros siglos como gente enemiga de toda 
literatura. El Autor del Ensayo Histórico sobre la 
literatura de los Romanos escribe: Aquella grosera 
harharie de los primeros Romanos se trocé insensible-
mente en una austera altanería. Contentos con solos los 
socorros de la naturaleza despreciaron los del arte::: 
no conocieron ni el precio de las obras de inge-
nio , ni las ventajas del estudio, (a) Con mas negros 
coloridos pintan otros Franceses la barbarie de la 
antigua Roma, (b) No la niega Tiraboschi, antes 
añade : E l mismo Cicerón y que fue el mas celoso Escri-
tor que se vio jamás (antes de salir á luz la historia 
literaria de Italia) en sostener las glorias de su Patria, 
no ba podido encontrar argumentos que demostrasen con 
alguna probabilidad baver cultivado las ciencias los Ro-
manos desde los primeros siglos, (c) 
Una de las principales causas que mantuvieron a 
Roma en su rustica ignorancia por tantos siglos fue 
el ningún comercio de los Romanos con los Griegos. 
De este sentir es el erudito Autor del Ensayo sobre 
la literatura Romana : E l poco comercio , dice y de los 
Ro-
(a) Mem. de Trevoux. 1751. Enero pag. 252. 
(b) Mr. Beaufort Diserté sobre la incertidumbre de la 
Historia Romana p. 1. c. 2. Mr. Povilly Acad. de inscrip. 
Temo 6. p. 21. 
(c) Tomo i.pag. Si. 
H 
Romanos con la Grecia qm podía llamarse $1 centro de 
las ciencias y bellas artes privó á aquella Nación de 
la cultura de que era capaz el ingenio Promano. Puede 
decirse que este comercio no comenzó basta el año ^o . 
Demanera que aquella altanería Romana que se des-
deñaba de tomar por maestras las Naciones Extrangeras 
cerraba la puerta con el mayor esfuerzo á toda es-
pecie de literatura. Fueron , es -verdad , a Roma en 
el siglo 6; algunos Retóricos y Filósofos Griegos; 
comenzaron a despertar el amor á las ciencias en la 
juventud Romana: Mas he aqui que el Senado pro-
mulgó un decreto severo por el qual fueron echa-
dos de la Ciudad, (a) Seis años después volvieron á 
ella tres Filósofos Griegos de los mas celebres; es á 
saber Carneades, Diogenes y Critolao ; su eloquen-
cia y sutileza sorprendió de tal modo á los Roma-
nos, que concurrían de todas partes infinitos á escu-
char sus razonamientos; y luego á instancia de Ca-^  
ton expidió el Senado otra orden estrecha que les 
obligó a ausentarse de Roma, (b) 
Es verosímil que á su regreso á Grecia pintarían 
aquellos ilustres sabios á los Romanos como gente 
rustica y barbara y enemiga de toda cultura. Asi des-
cribe a Roma uno de los mayores Críticos Roma-
. i i \ , .; ü SÍ-H* i A i -• r • . y .ñor 
(a) Aulo Gel. Lib. 15. cap. 11. 
(b) Piut. in Cat. 
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nos sntes que fuera civilizada por los Griegos 
Gracia capta ferum victorem cepit, & artes 
intulit agresti Latió, (a) 
A vista de esto pretendo que no solamente délos 
Griegos sino también de los Españoles estubo consi-
derada Roma como barbara en aquellos primeros si-
glos ; no ya únicamente en fuerza de la cultura que 
adquirieron los Españoles de los Fenicios, sino mu-
cho mas por la que les comunicaron los Griegos. 
A las inmediaciones deL primer siglo de Roma na-
vegaron los Griegos acia las costas de España ; y aun-' 
que esta Nación sea creída sobervia y amante por Ín-
dole de precedencia 5 no siguió el exemplo de la altiva 
Roma en prohibirles la entrada en sus Provincias , ni 
juzgó que fuera demasiado abatirse el tomar por Maes-
tros á unos Extrangeros reputados por los mas fa-
mosos sabios del Mundo. En efecto arribó a la Be-
tica Coleo de Samos , y fue recibido con todos sus 
Griegos con suma humanidad de los Españoles 3 per-
mitiéndoles aprovecharse del rico comercio de su Ca-
pital, (b) Vinieron los Focenses á Ampurias en Ca-
taluña , y los Españoles les cedieron la mitad de aquel 
celebre Emporio para su establecimiento y formando 
de esta suerte una Ciudad Greco-Hispana, (c) Llega-
ron 
(a) Horat. Lib. i . E p . i . (b) Herodoto, L/¿. 4. 
(c) Strabon^ Lib. 4. 
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ron los de Rodas y edificaron la Ciudad de Rodope 
(al presente Rosas), (a) Vinieron los de Zacinto y 
fundaron á Sagunto;(b) y á este modo otras poblacio-
nes sobre la costa de Valencia , pudiendo llamarse una 
gran parte de España otra nueva Grecia. 
Luego si la comunicación de Roma con la vencida 
Grecia formo cultos y literatos a los Romanos; ¿qué 
cultura no recibirian los Españoles por medio de su 
mayor comercio con los Griegos quatro siglos antes? 
Sabemos que la lengua Griega se hizo común á toda 
la costa de España ; (c) que fue introducida la reli-
gión de los Griegos como convencen los distinguidos 
Templos consagrados á Diana , Apolo y Hercules; 
vemos florecer en España en aquellos siglos la Agri-
cultura 3 la Arquitectura, la Náutica, el Comercio y 
las Fabricas ; siendo pues innegable , según afirma el 
Abate , que las Artes tienen tan estrecha relación con 
las ciencias, que no pueden brillar las unas sin las otras; 
parece preciso creer que juntamente con las Artes tra-
xeron los Griegos á España el amor á las ciencias, 
y que por este medio fueron los Españoles Nación 
culta é ilustrada desde el primer siglo de Roma. 
A 
(a) E l mismo Lib. 3. 
(b) Titolivio, Lih.i. cap, 2. Plin. Ltb.16. cap.4* 
(c) Aut. del Dialogo de las lenguas, D. Gregorio Majans^  
•rigen de la lengua Castellana tom, 2. 
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A qué grado de perfección hubiese llegado la Agri-
cultura entre los Españoles lo experimentaron los Car-
taginenses. Quando después de los Griegos vinieron á E s -
paña los CartaginensesyTeñere Mr. Bougainville, bailaron 
en este País favorecido de la naturalezay acaso el mas 
fértil de la Europa casi todos los frutos que producen 
los países mas afortunados, (a) Por eso no es de admi-
rar que hablando Justino de España en los tiempos 
de los Romanos se explique de este modo ; m omniafru* 
gum genera fecunda est 5 adeo ut non ipsis tantum in~ 
colis y verum etiam Italiiz , Urbique Romana cunctarum 
rerum ahundantiam sufficiat, (b) Pero ninguna cosa 
manifiesta tanto la industria de los Españoles en aque-
llos siglos quanto el haver abierto canales por todas 
partes para la comodidad, y conducción de las mer» 
cadurias según hace memoria Estrabon. (c) 
Las fabricas de finisimos paños, telas (*) y pur-
pura fueron celebres hasta en Roma ^ y se tuvo por 
C tra-
(a) Acad. de inscrip. Tomo 28. pag. 299. 
(b) Ltb. 44. 
(c) Ltb. ¿.pag. 151, 
(*) Setabis & telas Arabum sprevisse supervas, 
E t Pelusiaco flum componere lino. Silio Ital. Lib. 3. Ha-
blando Estrabon de la antigua España dice : quondam 
etiam mültum vestium advehebatur». tum summe temia texm 
ta 9 qua Sáltiatce faciunU Lib. 3. 
i s • 
trage Senatorio el que desde el tiempo de Aníbal usa-
ban los Soldados Españoles. Llegando á hablar Tito 
Livio de los Soldados Franceses > y de los Españoles 
que militaban bajo Aníbal hace esta explicación: Galli 
super umbilicum erant mdi 'r Hispani Untéis preiextis 
purpura tunicis candare miro fuígentihus cohstiteranU (SL) 
De la qual puede inferirse quanto se aventajaban en 
la cultura los Españoles a los Franceses % Nación por 
otros respetos de las. mas cultas en los tiempos de que se 
trataj de suerte que degeneró en luxó, según suéle acon-
tecer la cultura Española x como reconocemos en los 
vestidos de aquella tropa y en las magnificas Carrozas 
que inventaron llamadas pilentumx (b) las que adopta-
das después por los Romanos se concedía por sumo 
honor a sus Matronas (c) el poder usarlas en los días 
mas festivos. 
No es señal de menor cultura eí erigir Estatuas a 
los Héroes de la Grecia y colocarlas en los Templos 
dando este estimulo á la virtud y al amor de la gloria. 
Tal fue la Estatua de Alexandro en el Templo de Cádiz 
a cuya presencia lloró el ambicioso Cesar según afir-
ma Suetonio (d) y la de Temistocles. Temistoclem quo-
que asegura Filostrato > tamquam maritimum bellatarein 
(a) í íbí i-cap. 414. (b) Facciolati Pilentum* 
(c) Tito Livio lib* 5. cap. 25. 
(d) In Casare. 
1$ 
tgregiutn sapientité > fortitudinisque gratta venerantes 
aneum statuermt, (a) Asi elevaban en sus Sepulcros 
tantos trofeos quantos enemigos habia vencido el di-
funto > á fin de inmortalizar la fama de su valor 5 cuya 
noticia debemos a Aristóteles, (b) El Grande Anibal e$ 
un irrefragable testimonio de la ilustración de Espa-
ña en los tiempos de que hablamos y pues en aquel 
Reyno se hizo uno de los mayores Guerreros que ha 
tenido el mundo , y juntamente hombre culto é ilus-
trado. No falta quien pretenda que Anibal naciese 
en España; (c) mas sin abrazar esta opinión puedo 
asegurar con Floro, que el citado Reyno fue Maestro de 
Anibal , (d) por no dudarse que fué traído á él en la 
tierna edad de nueve años : (e) Donde militó'unas ve-
ces bajo el mando de su Padre Amilcar ^ y otras bajo 
el de su cuñado Asdrubal; se casó con una Espa-
ñola 3 natural de Castulo , >£< llamada Imilce , y 
fué finalmente Capitán General de las Españas en 
nombre de los Cartaginenses. A exemplo úe la noble 
juventud Española aprendió Anibal la lengua Griega, 
siendo su Maestro Sosilo Lacedemonio , (f) con tanto 
aprovechamiento que pudo escribir en aquel Idioma 
C 2 la 
(a) Vita Apol Tbyan. (b) Polit. 0 . 7. cap. 2. 
(c) Mariana Historia de España, lib. 2. cap. 6. 
(d) Lib, 2. cap. 6. (e) Polib. lib. 3. cap. IU 
(f) Com.Nep. >J< Hoy Cazlona. 
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la Historia del Proconsulado de Gneo Manlio en Asia; 
(a) Y después elevó en Italia un sobervio monu^ 
mentó en el Templo de Juno Lacinia con una ins-
cripción en lengua Púnica y Griega que contenia 
la Historia de sus hechos, (b) 
No seria solo Aníbal el literato que se forma-
se en las Escuelas de España: Otros saldrian de la 
de Asclepiades Mirleano, Maestro de lengua Griega, 
(c) y de la de Isquilino que lo fue en Cordova. 
(d) Lo qual se infiere de que Estrabon aunque Griego, 
y por tanto poco liberal en alabar a los Extrangeros, 
nos ha dejado un argumento apreciable dé la litera-
tura de los Españoles con estas palabras hablando de 
los de la Betica , : hi otnnium Hispanorum doctissimt 
fadicantur 3 utunturque grammatica y & antiquitatis mo" 
numenta hábent , & metris inclusas hges.» utmtur & 
teliqui Hispani grammatica^ (e) 
De este modo se iban los Españoles civilizando 
mas de cada dia , al paso que los Romanos perma-
necían- en su ignorancia por no humillarse á recono-
cer por Maestros a los Griegos y contentándose con 
la 
(a) Voss* de Historia Griega lih.^ cap^iz-
(b) Livio #£.28. cap. 46* 
(c) Strab. //¿7. 
(d) Gruttero | Tom. 2.pag, 6S3i-
(e) Lib-s. pag. 14?* 
ai 
la gloria que adquiría el nombre Romano con sus 
armas vencedoras. 
. ; . ? ; /]?. d o^nno:) pbníT/^U c s ibi l ; . rn :v ' i 
m . 
MUCHO MENOS PUDIERON LOS ROMANOS 
considerar como barbaros á los Españoks en lo per~ 
tenecieme al valor y arte militar*-
Püdieron acaso reputar por barbaros los Romano» á los Españoles en lo que toca a la excelencia y 
arte militar ?. Muy al contrario pues no huvo Nación 
en el Mundo que tanto disputase esta prerogativa á Ro-
ma quanto la Española llamada por Aristóteles (a) Na-
ción guerrera , y amante hasta lo sumo de la gloria^ 
Tal la experimentaron los Cartaginenses , quando fue 
desecho por mano de los Españoles su numeroso exer-
cito con la muerte del gran General Amilcar ?(b) y en 
el tiempo en que la Ciudad de Sagunto sola fatigo-por 
ocho meses á 150 mil Cartaginenses mandados por 
aquel mismo Anibal contra quien no fue suficiente 
barrera ni la horrible cadena de los Alpes ^ ni todo el 
poder Romano para impedirle su llegada hasta las puer-
tas- de Roma; 
No. 
(a) Politic. Lib. y.cap. 2,-
(b) Appiano y in Iber, 
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No experimentaron menos los mismos Romanos el 
valor y arte militar de los Españoles quando Anibal 
llenó de terror á Italia 3 llevando consigo la tropa Es-
pañola como fuerza principal de su exercito: Y esto 
dio motivo a Floro para llamar a España hellatricem illam3 
viris y armisque nobilem 5 illam seminaríum bostilis exerci-
tus. (a) Es positivo que los Españoles fueron los pri-
meros del exercito de Anibal que vadearon el Roda-
no á vista de innumerables enemigos fortificados en 
la orilla opuesta, (b) Españoles fueron los que burla-
ron las artes de Q* Fabio Máximo, (c) Quinientos Espa-
ñoles fueron los que decidieron á favor de Anibal la 
famosa batalla de Canas, (d) Españoles fueron los que 
en el sitio de Capua desconcertaron una Legión entera 
Romana, (e) Finalmente Appiano asegura que se tenia 
por opinión común , en toda Italia^ que si hubiesen lle-
gado á tiempo las tropas Españolas que esperaba Aní-
b a l , se hubiera hecho este Señor de Roma, ( f ) a 
Cayó por fin (escribe el Abate Tiraboschi) la ambi-
ciosa Cartago el año óoj y con su ruina parece que iodo el 
tnun-
(a) Lib. 2. cap. 6-
(b) Tolib. Lib. 3. cap. 42 5 Livio y Lib. 21. cap. 26. 
(c) Livio 5 Lib. 22. cap. 18. 
(d) Appiano in Anmb.pag. 325. 
(e) Livio, Lib. 26. cap. 6. 
( f ) In Annib. pG& Z4& 
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mundo se inclino á los pies de Roma. Ninguna P.otencia pur 
do mantenerse contra la victoriosa Roma* (a) ¿Ignoraba 
acaso el referido Autor que después de la caída de Cai> ^ 
tago se mantuvo por mas de un siglo la Potencia de 
España contra su victoriosa Roma? ¿Puede dexar de 
saber 3 que el año inmediato á la ruina de Cartago, el 
sagaz Viriato General Español derrotó el exercito del 
Pretor Vetilio (b) y otros Esquadrones Romanos en tan-
to grado que Q. Servilio Cepion quebrantando la fé de 
la paz establecida le hizo asesinar a traycion (con- , 
forme a la barbara costumbre dé los Romanos) m /^o-
re PopuU Romani dedecore y quam opers? pretio , que dice 
el i Pe.tavio? (c) ¿No tenia presente , el mencionado Aba-
te que después déla caída de Cartago los Numantinps 
solos se resistieron por espacio de algunos años con-
tra la victoriosa Roma , quedando destruido por ellos r. 
el^Proconsul Popilio con todo su exercito ; y que r 
4000. Numantinos desconcertaron al Cónsul Mancino, 
y á su exercito compuesto de 30000 Romanos, obligán-
dole á capitular con las mas vergonzosas condiciones, , las 
que después anuló el Senado de Roma con su aeos-
tumbrada fé? ¿Y acaso no fue el mismo sobervio Se- ^ 
nado el que se vió en la precisión de llamará sola la, 
- • . • . . . . . ^ c l 1 * : ^ ' 
(a) Tomo primero pag. 126. 
(b) Oros. Lib. 5. cap. 4. 
(c) Rat^  Temp. parte U Lib. 4. cap. 1 u 
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Ciudad de Numancia terror del Imperio Romanot 
También parece se olvida de que aún no habían 
pasado 04 años desde la destrucción de Cartago , quan-
do los Españoles bajo ^1 mando de Sertorio derrota-
ron ios mas numerosos exercitos Romanos conducidos 
por sus mas bravos Generales Mételo y Gneo Pom-
peyó-; de manera que todo aquel mundo que se había 
inclinadoá los pies de Uoma no se atrevía á decidirá 
qual .de las dos Naciones la Romana , ó la Española se 
debía darla preferancia en el valor y arte militar 5 o 
qual de jos dos Pueblos debía quedar sugeto al otro; 
si el Español al Romano , 6 este a aquel. Si nada de 
esto ignoraba TiraboscM , infuadadamente supone que 
después de la calda de Cartago ninguna Potencia pu* 
áo mantenerse xonira Ja victoriosa Roma, 
Pero si acaso lo ignoraba como otras muchas 
glorias de España óigalo no de boca é e un Espa-
ñol , sino de un Historiador Romano. Hablando Veleyo 
Paterculo de las Provincias de España dice lo siguien-
te : Por espacio de 200 años se combatió m .estas Pro-
vincias con frequentes y varios estragos de modo que íter-
rotados los Comandantes y los Exercitos Romanos , se vió 
muchas veces vacilante y aun puesto en peligro el Im-
perio de Roma» Pues estas Provincias nos arrebata-
ren á los Scipiones ; estas debilitaron d nuestros mayores 
hajo la conducta de Viriato con una guerra vergonzosa 
de 20 años; estas intimidaron al Pueblo Romano con el 
ten 
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terror de la belicosa Numancia'j eñ éstas la vil capitula-
ción de Gneo Pompeyo la mas infame aun de Mancino 
fueron con desdoro del Comandante que las autorizó anu-* 
ladas por el Senado. Estas en una palabra destruyeron á 
tantos Gefes de 'los quales unos babian sido Consules9 
otros Pretores , y elevaron á tanto honor en las armas 
en tiempo de nuestros Padres á Sertorio 3 que por es~ 
pació de cinco años no se pudo determinar qual de los 
dos Pueblos vcJia mas en las armas 0 si el Español 3 d 
el Romano , y qual de los dos debia ceder y sugetar-
se al otro, (a) ,VI ' •} 
Esta fbe la singular gloria con que los Españoles se 
sostubieron contra el poder Romano al mismo tiem-
po que el resto del mundo postrado a los pies de Ro-
ma temblaba de solo el nombre Romano. Ni es menor 
gloria de aquel Reyno el que habiendo embiado Roma 
para sugetarle sus mas famosos Generales los Scipiones^ 
los Mételos 9 los Fabios ^  los Pompeyos y los Cesares 
y los Augustosno huvo sin embargo quien pudiera 
jactarse de merecer el nombre de Hispánico como se 
jactaron del nombre de Gálico > de Británico , de Ger-
mánico 3 de Africano, cuya observación hace el insigne 
Vaseo : Hispanici cognomento tamquam sancto y & invio-
labili omnes religiosissime abstinuerunt, (b) 
D Es-
• (a) Lib, 2. cap. 90. 
(b) Cronic. Hisp. cap. 9. 
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Este breve rasgo de la gloria militar de la antigua 
España basta para persuadirnos que no pudo la guer-
rera Roma mirar con desprecio á una Nación que le 
disputó la preeminencia en el valor y arte militar; 
siendo, asi que por otra parte pudieron gloriarse los 
Españoles de exceder en mucho a los Romanos en las 
artes y ciencias antes del siglo de oro ; y por con-
siguiente desde el principio de este siglo dichoso estu-
vieron en disposición de ilustrar la literatura Romana. 
§. IV. 
L A L I T E R A T U R A ROMANA I L U S T R A D A POR 
los Españoles en el siglo de oro. 
PAsados casi seis siglos de rusticidad apareció , fi-nalmente aquel feliz dia en que las armas ^ y 
las letras de los Romanos llevaron a lo sumo la gloria; 
y que por tanto es llamado con razón el siglo de oro 
de la Literatura Romana. ¿Pero acaso en este siglo es-
clarecido pudo Roma considerar como barbara á Es-
paña? La cultura a que habia llegado esta Nación an-
tes de la citada época privilegiada debió ponerla cier-
tamente á cubierto de semejante nota;, tanto mas que 
con la comunicación de los Sabios Romanos fue cre-
ciendo siempre la literatura Española a pues que se hi-
zo común en este Reyno la lengua Latina como lo 
ha-
habia sido primero la Griega. Dicelo Estrabon hablan-
do de los de la Betica; Turdetani y máxime qui ad Bcetim 
mnt y plañe Romanos mores assumps^ runty ne sermonis qui-
dem vernaculi memores, ac pleriquefacti sunt latini 3 pa~ 
rumque ábest quin omnino Romani sint facti. (a) 
La idea que concibieron los Romanos de España 
en el siglo de oro debemos inferirla de los mismos 
Romanos antiguos, y no de los Escritores modernos. 
Cicerón el mas ardiente y zeloso propagador de las 
glorias de su Patria jamas creyó que aún en paran-
gón de Roma fuese barbara España. A juzgarlo 
asi no hubieran sido llamados por él los Españoles 
en medio del Senado de Roma sapientes bomines, ¿? 
publici juris periti. (b) Horacio ^ uno de los mayores 
Criticos del siglo de Augusto no tendria por gloria 
el que debiesen leerle los Españoles , honrándolos con 
el titulo de literatos ? si los huviera reputado por bar-
baros : me peritus-discet Iber . (c) Otra prueba del amor 
de los Españoles á las ciencias en aquel siglo se de-
duce del hecho tan celebrado de Plinio y de San 
Gerónimo de haber ido un Español á Roma con el 
D 2 uni-
Ca) Lib. S'pag. 160. 
(b) Oraupro Balbo, 
(c) Lib» 2, od. 20. Mr. Despr. En sus notas a las Orac. 
ad usum. Delpb. explica asi el epiteto Peritus literarum stu~ 
diosus y variaque instructus doctrina. 
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unicó objeto deconocer a Tito Livio, y de haber vuelto 
á su País logrado que fue su intento sin cuidarse de 
otra cosa, (a) mereciendo mas la estimación de los Es-
pañoles Roma sabia, que Roma triunfante del mundo; 
modo de pensar ageno de gentes barbaras y propio 
de hombres amantes en sumo grado de las letras. 
No fueron los Españoles á Roma solamente para 
admirarse de los Romanos sabios ; sino que lo hicieron 
también para ser admirados de estos , llevando copio-
sas luces á la literatura Romana. Desde el tiempo de 
Cicerón vio Roma Españoles literatos, dignos de la 
estimación de los primeros personages de aquel si-
glo y asi por el ingenio como por la erudición y 
elegancia; mas no ha tenido por conveniente nuestro 
Historiador el colocarlos en aquella época. Ahora exa-
minaremos qué fundamento haya tenido para ello. 
CORNELIO ^no ^e o^s Españoles que mas se distinguieron 
BALBO. en Roma en el Imperio de Cesar fue Cornelio Balbo, 
sujeto que supo unir todos los dotes que constituyen 
un gran Soldado ^ un gran Politico y un gran Sabio. 
Sin embargo todos ellos no parecieron suficientes 
mencionado Historiador para contarle entre los hom-
bres eminentes del siglo de oro. Dirá que por haber 
sido Español no le pertenece hablar de é l : Me con 
formo : ¿Pero por qué hace mención en su Historia de 
tan-
(a) Plin. Uh, 2. ep* 3. 
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tantos Españoles del siglo posterior a Augusto? El mismo 
nos da la razón quando trata de Silio Itálico, que no 
sin bastante probabilidad se supone Español: Silio Itá-
lico y dice y vivió la mayor parte del tiempo en Italia', 
tenia bienes y poder ; fue Cónsul en Roma, y esto debe 
"bastar para que ocupe lugar en la Historia literaria 
Italiana, (a) 
Ahora bien ; Cornelio Balbo residió la mayor parte 
del tiempo en Roma; tenia bienes y poder; poseyó 
inmensas riquezas y como se advierte de que en su 
testamento dejó un legado al pueblo Romano de 25 
dineros por cabeza, (b) Fue Cónsul, y el primer Ex-
trangero que obtuvo esta dignidad. Pompeyo le con-
cedió el derecho de Ciudadano de Roma. Fabricó en 
esta un teatro á sus expensas, que igualaba en magni-
ficencia á los de Pompeyo y de Augusto» (c) Fue 
intimo amigo de Cesar, de Pompeyo, de Cicerón, de 
Attico , de Varron y de Augusto. Tuvo por su de-
fensor y Panegirista al Principe de los Oradores 
Romanos: En suma fue un gran literato, protegió á 
i ¡OS 
(a) Tom. i.pag.6$. 
(b) Cornelias Balbus Gadibus natas tantum sute ¿etatis 
homines divitiis , & magnificentia superans, ut moriens 
P. R. in singula capita vicenos quinos denarios legaverit, 
Dion. Lib. 48. 
(c) E l mismo lib. 54. 
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los sabios 5 y se grangeo el aprecio de los mismos: 
Y con todo no ha merecido lugar en la Historia lite-
raria Italiana. 
Yo aseguro que si Balbo huviera vivido el si-
glo posterior á Augusto , estaría colocado en dicha 
Historia como otros Españoles, porque pintándose aquel 
siglo por el referido Autor como corrompedor de la 
literatura Romana, le era preciso buscar con diligencia 
Españoles a quienes imputar la causa de semejante 
corrupción : ¡Pero introducir á un Español en el si-
glo de oro, en el siglo del buen gusto! Esto no se 
podia conseguir sino de un Autor , que primero se 
huviera despojado de todas las preocupaciones Anti-
Españolas ; de lo qual estaba muy distante el Abate 
quando escribió la Historia de aquel tiempo. Por 
tanto no le bastó a Balbo ^1 que Cicerón le huvie-
ra defendido el derecho de Ciudadano Romano pa-
ra que sin embargo se le negase el dicho Autor. 
Que no haya podido tener este otro motivo para pro-
ceder de este modo , se vera mas claramente en la 
sencilla narración de los servicios singulares de Balbo 
acia la República, y literatura Romana : Servicios que 
no podía ignorar un escritor sumamente instruido en 
la Historia Romana. 
Los méritos de Cornelio correspondientes al carác-
ter de gran soldado se describen en la elegantisima ora-
ción que en su defensa compuso Cicerón: Talis> di-
ce 
3i 
ce y in Remp. nostram labor , assiduitas, dimicatio , vir~ 
tus digna summo Imperatore~.nullms laboris}mllms obsidio-
nis y nullius prcelii expertem fuisse : bcec sunt omnia 
cum plena laudis 3 tum propria Cornelii. No contento 
Balbo- con los servicios hechos á la República en 
los exercitos Romanos educó bajo su enseñanza al 
sobrino Cornelio Balbo el menor 5 también Español, 
quien, se acreditó de tan excelente General 7 que fue el 
único extrangero que obtuvo el honor del triunfo, y 
el Pontificado 3 como atestigua Veleio Paterculo. (a) 
Los dotes de gran politico excedieron en Balbo a 
los de gran guerrero , siendo por esto proporcionados 
para producir sumas ventajas á Roma si hubiera halla-
do mejor d isposición en los ceñudos ánimos de los Ro-
manos. Amigo de Gesar 3 de Pompeyo, de Lentulo, de 
Giceron ¿qoanto no se fatigó á fin de unir aquellos dos 
grandes hombres , y evitar la ruina de la República? 
Léanse sus cartas á Cicerón, y se le verá honrado ca-
rácter , y la justa política de este insigue Español que 
(a) Lib. i . pag. i^ . Vlimo escribe Lib. 5. cap. 5. 
omnia armis Romanis superatafé á Corn. Balbo triumpba-
ta ; uni omnium externo curru y & Quiritum jure donato. 
Solino cap. 32. Garamantas Corn. Balhus subegit , & 
primus ex bac victoria triumpbavit: primus sane de exter-
nis y utpote qui Gadibus geni tus y accessit ad gloriam nn. 
minis triumpbalis. 
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si fue inferior a Tulio en la eloquencia le aventajó con-
siderablemente en el recto modo de pensar acerca de los 
negocios críticos de la República. Y si Cicerón se hu-
biese sujetado á los sanos consejos y a los ardientes 
ruegos de este su verdadero amigo hubiera tenido suer-
te mas ;digna de tan grande hombre. 
Mas lo que hizo admirable la honradez y política de 
Balbo fue el haberse sabido manejar de tal manera 
entre los dos partidos de Cesar y de Pompeyo 3 que fue 
igualmente estimado de todos y de todos procuró mos-
trarse igualmente amigo. Oigamos como se explica Ci-
cerón : ¿Nam huic quidem ipsi quis est unquam inventus 
inimicus r aut quis jure esse potuiñ ¿Quem bonum non 
c.oluifé Versatus in amicitia bomínis potentissimi in maxi~ 
mis nostris malis y atque discordiis neminem umquam alte-
rius rationis ^  ac partis non re y non verbo y non vultu deni-
que offendit. (a) Tan singulares bellas prendas de Bal-
bo hacen ver claramente quan digno sea de contarse 
entre los Héroes que ilustraron á Roma en aquel si-
glo-
Su erudición le hizo ademas digno de ocupar pues-
to distinguido entre los mas beneméritos de la literatu-
ra Romana. No causa poca admiración que un hombre 
criado entre el rumor de las armas, y que tuvo mu-
cha parte en todas las discordias civiles y en todos los 
ne-
(a) Or¿tf. pro Balbo. 
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negocios mas importantes encontrase tiempo con todo 
eso para cultivar el ingenio ; tanto que por su estilo 
culto se grangeó la estimación y la amistad de los pr i -
meros sabios de JRoma; llegando á tal extremo que 
Teofanes ilustre literato de la Grecia (merecedor por 
su profunda sabíiduria de que Pompeyo le concediese el 
derecho de Ciudadano Romano) le adoptó á vista de sus 
extraordinarios talentos y literatura. Estas mismas cali-
dades le hicieron tan amado de Cesar 5 que luego que 
le conoció en España ? le quiso entre sus mayores conñ-
áentesiplacuit homini pmdentíssimo según refiere Cicerón 
(a) y el gran Pompeyo le juzgó acreedor al honor de Ciu. 
dadano Romano como antes habia creído á Teofanes. 
Si fue sumo el aprecio que hicieron de Balbo los sa-
bios de Roma no fue menor el que este hizo de ellos; 
prueba evidente de su amor a las ciencias. Los tres in-
genios mas singulares de la literatura Romana fueron 
Cesar 5 Varron y Cicerón y y asi como Balbo fue al-
tamente estimado de estos ^ asi ellos lo fueron de el. Si 
se miran sus Cartas á Cicerón , se hallará esta expre-
sión en una de ellas: Te (ita incolumi Casare moriar) tan-
ti fació l Ut paucos ceque ac te caros bábeatn. (b) Pruebas 
nada equivocas de esta estimación dio en tiempo de 
la desgracia de aquel Orador como este mismo mani-
E fies-
(a) OraU pro Balbo. 
(b) Vos. Ep. 8. lih. 9. Cic. ad Atu 
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fiesta: omni officio } lacrymis3opera ommsr tñe absenté, mm 
suhlevavíí. (a) 
Pero no Ray cosa ?tae acredite mas^  el: amor de 
Balbo a. las ciencias que su exquisita diligencia, en anti-" 
C^arse a; leer las obras, de aquellos hombres, insignes, 
l^a. oración de Cicerón en defensa de Ligarlo la leyó 
Balbaantes que Cesar., (b) Los libros, áefinibus dedica-
dos á. M. Bruto, fueron á parar primero á las; ma-
nos de Balbo> quien quiso conservar copia.. ^  Tam-
bién: fue el primero que leyó el libro de Cesar intitula-. 
do. Anticatones 5 por él le tuvo Cicerón,y este se valia 
de Balbo para dar a entender á Cesar su. dictamen, (d) 
Cultivado asi, el grande ingenio de Cornelio con 
la; amistad de los mayores sabios y con la. lectura de sus. 
obras se hacía todavía, masi culto, y erudito. EL amor: y 
las particulares obligaciones que tenia á.Cesar le preci-
saron a consagrar a su memoria sus primeraa fatigas l i -
terarias escribiendo la historia de: este baxo el titulo de 
Efemerídes. A esta historia; alude Julio Capitolino , quan-
do hablando,del Emperador Balbino dice: (e) que.es-
te se gloriaba de, descender de Balbo Cornelio Teofa-
nes 
(a) Oraf.pra Balbo. 
(b) Cíe. ad Att. Ep. 51. Lih. 12^ 
(c) Líb. i3. Ep~.Qic* E p * i u . 
(d) 13: Ep. 50.. 
(e) I» Max, ¿? Balb. cap. 7^ 
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nes (*) persona muy noble y Autor de una liistof ia. 
Para confirmar Suetonio cierto prodigio creído vati-
cinio de la muerte de Cesar se apoya en Ja autoridad de 
Cornelio Balbo. (a) Y de esta misma historia se halla en 
Sidonio Apolinar este singular elogio -: ¿quis Balbí Epbe-
meridemfando ¿daquaverit? (b) -
Vossio opina que las Efemérides, de que liabla Si-
maco lib. 4. ep. 18. y Servio in lih. 11. JEmid. son 
las de Balbo: facilius crediderim Balbi Ephemerim sig-
naría quce magno m honore illis iemporíbus ¿rat, (c) Pero 
es muy sensible que 410 se Jiaya conservado una obra 
que dio tanto honor á su Autor , y que nos le mos-
trarla mas y mas digno de tener lugar -en la historia 
literaria <le Roma. 
Otra obra escribió Balbo que debió de ser bastante 
voluminosa^pues Macrobio que nos comunica la noticia 
cita el libro 18. de ella, (d) Su titulo Exegeticon de-
E 2 no-
(*) Cornelio Balbo , se llamó Teofanes por el nom' 
hre de su padre adoptivo. Algunos críticos olvidados d& 
esta adopción dudaron que el Griego Teofanes pudiera ser 
Autor de las Efemérides. Véase la bistoria literaria de J£f-
paña Tomo^,pag. 171. 
. (a) In Jul. cap. % u 
(b) XÍ&. 9. . 14. 
(c) Voss. in Casar. Üomment. Lib. ú cap* Ú 
(d). Saturnal. Lib. 3. cap. 6. 
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nota la inclinación de los Españoles a la lengua Griega; 
si no es que se atribuya el haber dado Baíbo nom-
bres Griegos: a sus obras á querer hacer este obsequio 
& Teofanes. Parece que en ella trataba el Autor de pun-
tos de religión 6 de ceremonias sagradas 3 asunto no 
impropio de BalbO > quando tuvo la dignidad de Edil 
como observa Mr. de la Nauze. (a) 
Estos méritos literarios de Cornelio Balbo son re-
comendados con la mayor extensión por los eruditos 
escritores de la historia literaria de España (b j y por 
Mr. de la Nauze. Hacen ademas honrosa mención de 
sus obras Fabricio» Vossio ^ Baillet y Don Nicolás 
Antonio. Solamente el Abate Tirabosehi no le ha Juz-
gado digno de que comparezca entre ios Escritores del 
siglo de oro : Pero á fin de que qualquiera pueda juz-
gar si el estilo de este Español sea corresponcíieate 
al mejor siglo de la latinidad añadiremos aquí una 
de las cartas de Balbo que se leen entre las de Ci-
cerón. (*} 
Otro 
(a) <ácad. de inscrip. Tomo 19. (b) Tomo 4. 
(^) Balb. Cic. hnp. S. 
Obsecro te , Qicexo y suscipe curam 9 & cogítationem dig-
nissimam tute virtutis > ut Ccesarem 3 & Pompejum , per* 
fidia bominum distractos y rursus in • pristinam concordmm 
iseducas. Czede mihi 3 C&sarm non solum fore in tua po-
tes-
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Otro de los sabios Españoles que ilustraron el si- ^ T 
C JULIO 
glo de oro de la literatura Romana fue C. Julio Higyno HIGYNO. 
erudito Bibliotecario de Augusto. Que este fuera.Es-
pañol lo afirma Suetonio; (a) D. Nicolás Antonio lo 
prueba^ (b) y no lo Gontradice el Abate Tiraboschi; 
5 'y : :. • n M an-i.^ ; 
téstate } sed etiam máximum beneficium te sibi dedisse jít~ 
áicaturum y si huc te rejicis: velim idem Pompejus faciaP, [• 
qui ut adduci tali tempore ad ullam conditionempossit, ma~ 
gis opto ; quam sper& sed cum constiterit , & timere de-
sierit y tum incipiam non desperare tuam autboritátem 
plurimum ápud eum valituram. Quod Lentulum Consulem 
meum voluisti hie remane re y Cas ari gratum), mibi ve-
ro gratissimum medius fidius fecistí y nam illum tant i fa-
do 5 qui non Ccesarem magis diligam ; qm si passus esset 
nos se cum, ut consueramus loqui, & non se tottm etiamy 
6 etiam ab sei'mone nostro avertisset; minus misera1 quam 
sum , essem: nam cave putes hoc tempore, plus me quem-
quam cruciari y quod eum 9 quem ante me diligo y video, 
in Cónsulatu quidvis potirn es se y. quam Consulem* Quo£ 
si vduerit sibi obtemperare y & nobis dé Casare crederey. 
& Consulatum reliquum Roma peragere y incipiam sperar-
re y etiam consilio Senatus y autore te y Ul& reiatore y Pom-
pejum& Casarem conjungi posse. Quod si factum erit, 
me satis vixisse putabo, ¿? Post ep.i^Lib. S. Qic-ad Attic^ 
(a) Be ilustr. Gramm. cap. ZQé 
^{b) Bibl. ant. lib. i . cap.. 2. 
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antes porque fue Español, se excusa de hacer mención 
de él. (a) No debía esperar ciertamente este olvido en 
la historia de aquel siglo oin Eibliotecario de Augusto, 
y mas á vista de escribiTse pornun Autor Bitóix>tecario 
también de un Emulador de aquel en la proieccion 
de las ciencias rqual es Francisco Tercero Sereriisimo 
Duque de Modena. Pero le ha privado de este honor 
el país en -que nació, como ya hábia -hecho indigno 
de otro igual al gran Cornelio Balbo. 
Ello es que según el modo de pensar del Atate 
mas presto merecerá ocupar distinguido asiento entre 
los sabios Romanos del siglo de oro un Africano que 
un Español Hemos visto que dicho Autor ha, creído 
no deber¡ hacer aun la menor mención deHigynopor 
haber sido Español: No obstante eso él mismo ha-
blando del Africano Terencio añade: no quise nombrar 
de paso únicamente á Terencio y porque si bien fue Car-
taginés , nos será licito sin embargo añadirle á ios Cómi-
cos Romanos entre quienes vivió, y aprendió de ellos su 
culto y elegante estilo, (b) Con que la calidad de Italiano 
no es necesaria para tener lugar entre ios Romanos 
sabios. Siendo esto asi pregunto ¿por qué no sera licito 
a Tiraboschi hacer memoria de un Español que vivió 
entre los Romanos 5 que obtuvo uno de los -empleos 
mas 
(a) Tomo primero pag. 279. 
(b) Tomo i.parU 3. IÜJ. 2.«. 22. 
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mas distinguidos que suelen concederse a los literatos, 
y lo que es mas de-mana de Augusto perfecto conocedor 
del mérito de lo& hombres instruidos un Español que 
por su universalerudicibn se adquirió el renombre de Po-
lybistor; uno en fin de los mayores criticos; de aqu«l 
siglo; al mismo tiempo que cree le es permitido no 
solo hacer mención, y no tan solamente nombrar de 
paso > sino, tratar de proposito de un. Africano Autor 
de comedias? 
A la. verdad no puede alegarse como mayor mé-
rito para dar lugar entre los literatos eL de un Có-
mico que el de uiiiBibliotecaria , ni el ser: Autor de 
representaciones teatrales que el ser Lo de obras eru-
ditisimasí escritas con. critica y elegancia» Por lo me-
nos yo no puedo persuadirme que quando; la historia 
literaria de-Italia, llegue a tratar^del siglo 18 , deban 
ocupar en ella, los Goldonis los Chiaris y otros es-
critores' de comedias mejor,,ni mas alto asiento que 
el que ocuparán los sapientisimos Bibliotecarios Es-
tenses, es á saber los Muxatoris , los Zacarías > los 
Granelis y los Tiraboschis. Y suponiendo que esto 
no acontecerá, ciertamente ; tampoco podrá dexar de 
admirarse la sombra del grande Augusto quando vea 
negado k sus Bibliotecarios aquel honor que Ies sera 
justamente concedido á los de un digno imitador suyo. 
Para demostrar que solo el titulo de Español ha 
privado a Higyno-dei puesto que merecia entre los ce-
le-
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lebres escritores del siglo de oro contribuye basta-nte 
esta reflexión. El mismo Autor de la historia litera-
ria con ocásion de tratar de las Bibliotecas Romanas, 
se lamenta de que los historiadores no nos han de-
xado noticias acerca de los Bibliotecarios ^  manifestando 
mucho anhelo de poder hacer honrosa mención de ellos 
en sus eácníos. Quisiéramos (asi se explica) que los His~ 
'toriadores que nos han dexado memoria de todas estas 
Bibliotecas nos hubieran comunicado también los nombres 
de ios -sugetos insignes á quienes estu-úo encomendado 
el cuy dado de aquellas, (a) Y movido de este deseo 
procura, descubrir alguna noticia por medio de algu-
nas inscripciones antiguas. 
Mas si tanto apetecía conservar la memoria de los 
Bibliotecarios antiguos , inclusos aquellos que ni aun 
han logrado de los Historiadores que trasladasen sus 
nombres hasta nuestro tiempo; dificultosamente hallara 
disculpa en su olvido acia Higyno, de quien no tan solo 
nos han conservado las historias el nombre sino su 
mérito en las ciencias , la, erudición, la critica y la 
noticia, de sus escritos. Yo discurro que la razón de 
esto consiste en que deseaba Tiraboschi no encontrar 
en Roma en el siglo de oro un Español elegido por 
Augusto entre los literatos Romanos para confiarle la 
custodia de Ja Biblioteca Imperial i quizá temiendo de-
cae-
(a) Tomo 2. pag. 205. 
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caería de su estimación el lagar que ocupa dignamente: 
con la noticia de haberle tenido un Español en tiempo 
de aquel Emperador. 
, Sin embargo puede estar seguro de que qualquiera, 
que sin preocupación examine el mérito de Higyno 
se confirmará mas y mas en la opinión ventajosa del 
honroso cargo de Bibliotecario á vista de las distin-
guidas personas á quienes se ha encomendado siem-
pre la Biblioteca Estense. -
Las circunstancias que en estos ha admirado y ad-
mira actualmente la Italia son el vasto ingenio, la eru-
dicion, la elegancia y la justa critica; prendas de que no 
careció nuestro Higyno ? según acreditan los escritores 
antiguos citados por D.Nicolás Antonio, Fabricio y Bai-
llet. Las obras publicadas por él, y que es muy sensible 
no hayan llegado á nuestras manos, dan testimonio de-
su erudición. Estas eran : De situ urbium Italicarwn. Dé 
Agricultura, De Arte militari. De Proprietatihus Deorum. 
De vita rebusque illustrium virorum. Además de estas 
Aulo Gelio habla de los doctos Comentarios sobre Vir-
gilio hechos por Higyno; (a) en los que manifiesta su 
instrucción y la mas acendrada critica y notando algu-
nos descuydos en que incurrió aquel gran Poeta ya 
en la Geografía 9 y ya en la historia Romana. 
Estas y otras varias noticias pertenecientes al sabio 
F Bi-
(a) Lib. i . cap. 21» 
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• BiblioteGario de Augusto debían tener cavida en la 
historia literaria del siglo de este Emperador; no pu-
diendo dudarse que el estudio ameno y la exacta critica 
sean argumento cierto del buen gusto de la literatura;, 
pero, el Autor de la historia del siglo de oro no tuvo 
por conveniente tomar pruebas del muy escogido de 
la literarura Romana de hombres que nacieron y cre-
cieron baxo aquel clima fatal que tanto contribuye al 
mal gusto.. 
' Mas afortunado que Higyno y Balbo ha sido el ce-
LATRON *e r^e Retorico Español Marco Porcio Latron 5 pues ha 
juzgado Tiraboschi que merecia hablase de el en su 
historia literaria. Con todo también Latron. puede te-' 
ner fundado motivo de quexa. contra este Historiadory 
por haberle contado entre los Retóricos de la Era pos-
terior a Augusto y privadole del lugar que le era 
debido, entre los literatos del siglo de oro, al qual dio1 
bastante lustre con su eloquencia». 
Observemos con qué causas haya pretendido el 
Abate trasportar á tiempos majs: recientes á este Espa-
ñol que vivió en Roma desde el principio del Imperio 
de Augusto y murió en la misma Capital antes que 
este Emperador. Semejante examen contribuirá para 
hacer ver sin alguna duda, quanta razón he tenido en 
haber dicho en otra parte (a) que el Autor de la histo-
ria 
(a) Disertación 2. 
43 
ria literaria de Italia «e toma la libertad de dar ó qui-
tar i^os puestos eñ el siglo de oro a los escritores ^ se-
gún conviene á su modo de pensar \ y al mismo tiem-
po se descubrirá no menos el arte de que se vale pa-
ra que no aparezcá en Roma Español alguno de nota 
en el siglo de oro. 
Hablando la Crónica de Ensebio dePorcio Laíron 
iíxa la muerte que él se dió espontáneamente cansado 
de una fiebre obstinada, en el año 40 del imperio de 
Augusto. Dé la misma opinión es elP. Petavio (a) con 
otros. Esto servia de mucho embarazo al Sistema de 
Tiraboschi, porque seria demasiado violento colocar en 
el siglo inmediato al de Augusto un escritor que vivió 
y murió en tiempo de este Soberano. ¿Cómo se mana-
jara pues para quitar de enmedio este estorvo? Véase 
la traza ingeniosa con que en pocas palabras se desem-
baraza nuestro Autor. Si fuese cierto lo que expresa la 
Crónica Eusebiana nos convendría decir que falleció 
este tal edad bastante temprana , lo qual no apunta 
Séneca; y por esto me parece probable que su muerte se 
deba retardar acaso muchos años, (b) 
He aqui la caridad que usa el Abate para atrasar 
la muerte de Latron ; pero todos sus remedios son en-
teramente inútiles para darle un solo dia mas de vida» 
F2 ¿Y 
(a) Rat. Tem. part, i . Lib. 4. cap, z u 
(b) Tom, 2.pag. 197. 
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¿Y quien creería en primer lugar que de solo el silencio 
de Séneca se pretenda concluir que haya errado Ense-
bio en fixar el tiempo déla muerte de Latron? y esto 
por un Autor como Tiraboschi tan venerador de 
los antiguos historiadores, que prescribe ser únicamente 
licito mover dudas sobre la autoridad de estos, quando 
su relación la contradicen otros historiadores 6 es del 
todo imposible. Ahora bien, ningún otro historiador 
contradice que Latron falleciese en el año 40 de Augus-
to ; que Séneca no apunte que Latron murió joven, 
no hace imposible su muerte en la edad juvenil, pues 
que en ningún lugar habla del tiempo de ella: Con 
que no tiene fundamento Tiraboschi para mover du-
das sobre la época en que falleció este Español; 
En segundo lugar yo adelanto que supuesta la época 
Eusebiana de la muerte de Latron, no murió este en 
edad muy temprana , sino antes bien por lo menos eü 
la de 56 años. Presentaré la prueba, que k no equi-» 
vocarme , es concluyente: El Abate dice que es na-
tural que Latron fuese á koma juntamente con Mar* 
co Séneca, (a) Este ultimo, según el mismo Au-
tor , fue á Roma 39 años antes dé la muerte de Au* 
gUsta ; es decir el quarto año de su Reynado se-
gún el computo común que asigna 43 años al imperio 
de este Monarca :. Luego Latron fue á Roma el quarto 
año 
(a) Tom* 2. pag. 197. 
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año de Augusto, l^or está cuénta el ano 40 de Augusto 
fen que fixa Eusebio la muerte de Latron 5 habia ya 
36 años que residía en dicha Ciudad. Consta después 
•por otra parte , que antes de ir Porcio á Roma, pe-
roraba ya publicamente en el foro de España y (a) para 
lo qual regularmente habia de tener a lo menos- 20 
años# que añadidos a los 36 que vivió en Roma , com-
ponen la edad de 56. Y habiendo fallecido Latron en 
el año 40 de Augusto según Eusebio ¿ murió de. 56 
años^ edad que no puede llamarse bastante temprana. 
De todo lo dicho aparece quan insubsistente son 
4as razones en que se funda nuestro historiador para 
retardar la muerte de Latron , y excluirle de este modo 
del Catalogo de los literatos del siglo de oroV en el 
qual para ser admitido tiene todos los derechos cor-
respondientes y respecto de que floreció por espacio de 
36 años baxo de Augusto con el crédito de primer 
Retorico de esclarecido nombre , como le llama Quin-
tiliano ; (b) ^ de celebre entre los Maestros del Arte 
'de hablar bien Elogio con que le honró Plinio: (c) 
Que fue admirado de Ovidio en aquel siglo, y tanto que 
récogia las sentencias que 01a de Latron a fin de ser-
virse de ellas en sus composiciones ^ como nos dicaí 
Se-
(a) Senec. controv. Lib* 4. in grcef. 
(b) . Lib. lo.cap, 5, 
(c) Lib* 20. cap, 14^ 
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Séneca , (a) y en una palabra 5 que murió en tiempo 
de Augusto ; circunstancias todas que excluyen aun 
el menor motivo para degradarle de aquel tiempo, y 
pasarle al siglo siguiente , á no señen fuerza de ia preo-
cupación que hace reputar imposible, que un Espa-
ñol ilustrase el siglo de oro de la literatura Jlomana. 
Hablando el mencionado Abate de la historia del 
siglo da Augusto escrita por el Conde Benvenuto de 
San Rafael, hace esta explicación ; "habrá quizá alguno 
que desearía en él un orden mas justo de cosas, y qitp 
no apruebe por exemplo que empieze en Suetonio la se* 
ríe de los Historiadores que ilustraron el siglo de Au-
gusto \ (h) y esto lo dice precisamente porque Sue-
tonio floreció muchos años después de la era de este 
Principe. La reflexión es muy justa , pero permítaseme 
hacer esta otra que no lo es menos ; sino es justo 
orden de cosas el colocar en el siglo de Augusto un 
Autor que vivió en el siguiente, ¿seti justo orden de 
cosas el colocar en el siglo siguiente un Autor que 
floreció solamente en el de Augusto ? Pues sépase 
que las -opiniones preocupadas contra los Españoles 
literatos han hecho que haya quien apetezca este 
justo orden de cosas -en la historia literaria de Italia. 
L A 
(a) Contr. 10. 
(b) Tom, 1. pag. 127. 
47 
V. 
L A LENGUA L A T I N A D E B I O A LOS ESPAnO-
les. el haberse:conservado m^ nos tosca en el siglo 
posterior á Augusto*-
AQuel lugar que ha creído el Autor de la historia; literaria no serle licito conceder a los Españoles en 
el siglo de oro 0 ha tenido por conveniente asignar-
selés en el siglo posterior a Augusto; pero con la con-
dición de que compareciesen.como corrompedores de las 
létras Romanas. En las disertaciones antecedentes he-
mos examinado las razones que tuvo para pretender 
esto en orden a la eloquencia y á la Poesia : ahora 
veremos si tiene * Tiraboschi mayor fundamento pa-
ra acusarles; casi, como corrompedores de la lengua lac -
tina. • . - ' 
: Trata en: el prologo del tomo 3 de su historiaacer--
ca de las caiisas de la corrupción de la lengua latina^ • 
y siguiendo el principio adoptado de que- no podia 
nacer de la propia Italia esta corrupción j, sigue los 
pasos de los Autores tanto Españoles como France-
ses de que estuvo inundada Italia desde el tiempo de 
Kvigxxslo. Quantos Oradores-, exclama r Poeto 5 Histo-
riadores venidos de Francia y España hemos encontrada' 
en Roma baxo los primeros Cesares::: Que maravilla puu 
se=-
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será que estando Roma y ía ítáfía llena de nuevos ¡ta-
hitadores de diversos Reynos é idiomas , se fuera cor* 
rompiendo la lengua latina,y haciendo tosca é inculta.(aj 
Si el expresado Autor hablase de aquellos tiem-
pos en que los Barbaros Septentrionales á manera de 
un torrente asolador se esparcieron por toda la Italia y 
se hicieron dueños de ella ^ seria mas justo su descu-* 
briraiento en atribuir á los Extrangeros la rusticidad 
y falta de cultura de la lengua latina 5 pero tratán-
dose da los primeros siglos después de la muerte de 
Augusto, aseguro haber sido muy escaso el nume-
ro de los Extrangeros residentes en Roma , y de nin-
gún modo suficiente para obrar tan grande mutación/ 
Y para Escurrir con mayor ^claridad sobre un hecho 
del qual solamente podemos congeturar las causas , to-
memos exemplo de los tiempos mas vecinos á noso-
tros. 
No estuvo ciertamente Italia inundada de mayor 
numeró de Franceses y de Españoles en tiempo de los 
primeros Cesares de lo que se vio cerca de un siglo 
entero pasada la mitad del 15. Recorrieron casi de con-
tinuo por sus Ciudades y Campañas dos numerosos 
Excrcitos de Españoles y Franceses. Inumerables Ita-
lianos se mezclaban entre las tropas ya de una yá de 
otra de estas dos Naciones. Ñapóles que estaba baxo el 
do- . 
(a) Tom. 3. Prologo pag. 7. 
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dominio de un Monarca Español 9 se hallaba llena 
de Nobleza Española. Esta Nación llegó á dominar 
en Lombardia y gran parte de Toscana. Roma tuvo 
en aquellos tiempos dos Pontífices Españoles Calixto 
I I I y Alexandro VI 5 y mucha parte del Sacro Colegio 
se componia también de Españoles. esto se pue-
de inferir quan inundada estarla Roma en aquello» 
tiempos de otros varios de la misma Nación. 
¿Y por ventura este gran numero de Extrangeros no 
«olo residentes en Italia sino dominantes en ella cor-
rompieron la lengua Italiana? ¿La hicieron volver tos-
ca y poco culta? No por cierto.; antes esta fue la epo* 
ca feliz en que arribo a la suma perfección la locu-
ción Italiana. ¿Se hallan acaso en los elegantes Escri-
tores de aquel tiempo palabras extrañas 6 frases dis-
formes pegadas como por contagio de aquellos extran-
geros que procuraban hablar k su modo el Italiano? 
Muy al contrario , pues los Autores de aquella edad son 
los que forman el mas autentico texto de este Idioma. 
Lo mismo debió de suceder con estos extrange-
ros en orden a la lengua Italiana que lo que juzga T¡-
raboschi haber acaecido en los tiempos antiguos en 
Roma acerca de la Latina ; esto es, que no pudiendo 
los ^xtrangeros usar de su lenguage nativo se apli-
caron al latino , pero mezclando voces barbaras sa-
. tisfechos con darles alguna tal qual semejanza latina. 
Esto puntualmente entiendo habrán practicado los Fran-
G ce-
ceses, y Españoles, con la lengua Italiana. Én efecto 
Speroni nos dice los Franceses , Españoles y Alemanés 
anhelaban el hablar vulgarmente á la. manera de Italia. 
(a) No obstante esto, toda la impericia en la locución 
Italiana propia de los de otro País no influyó la me-
nor barbarie en el estilo dé los Escritores de aquel 
siglo:. Luego no hay razón para creer que el inculto 
modo de hablar el latin de menor numero de extran-
geros tuviera tan grande fuerza que introduxese la : bar-
barie hasta enel lenguage de loa mas sabios. Romanos 
después de la. edad de. Augusto., 
He tratado hasta aqui la causa, en general por Es-
pañoles y Franceses j, pero limitándome ahora en par-
ticular á los Oradores > Poetas é Historiadores. Espa-
ñoles que residieron en Roma baxo los primeros Cesa-
res 3 pretendo provar que no solamente no echaron 
a perder la lengua latina > sino que la mantuvieron en 
su pureza y elegancia mejor que los mismos Romanos. 
Esto no parecerá extraño a. los que reflexionen que en. 
Roma el dicho idioma r como: observa oportunamen-
te Tiraboschi, se aprendía, mas por exercicia que por pre-
ceptos j por lo qual usándose en. el modo común de hablar 
expresiones, ó palabras menos cultas se introducian estas 
también en. los libros, que se escribían,, (b) No. asi, en. Es— 
pa-
(a) Orac. En la muerte de. Bembo.. 
(b) Tom. 2. Disertación preliminar*. 
SI 
paña en donde desde el tiempo de Sertorio huvo Maes-
tros de la lengua Latina y Griega quienes las enseñaban 
en la Escuela publica a la juventud Española. 
Este valiente General Romano habiéndose refugia-
do en España el año 671 de Roma procuró con el fin 
de aficionar mas á los Españoles á su partido que la 
juventud aprendiese la lengua Latina : Asimismo hi-
JZO abrir Escuelas públicas de Gramática en Huesca asig-
nando un salario competente á los Maestros, y premios 
a los jóvenes que mas se aventajasen en el estudio de 
la latinidad. Asi lo refiere Plutarco, (a) Continuó des-
pués en España la costumbre de aprender la lengua 
latina por preceptos. Según esto era natural su mar 
yor pureza en España que en Roma , y de consiguien-
te que aquellos infinitos Oradores 3 Poetas é Histo-
riadores Españoles que halla el Abate en esta Ciu-
dad en tiempo de los primeros Cesares no fueron co-
mo los extrangeros de quienes profiere 5 ^ we se die-
ron d usar del latín y pero nada mas que como suelen 
hacer los que quieren hablar una lengua que no han apren-
dido por reglas ó preceptos y sino únicamente con el tra-
to y familiaridad con los naturales, (b.) Para acrisolar mas 
la verdad de un hecho como este, sepamos de que 
lenguage usaban en Roma los Españoles. Tiraboschi 
; G 2 su-
(a) In Sert, 
(b) Xorno 1. prologo. 
supone que bien podemos imaginar qual seria su latin, 
y quantas voces barbaras mezclarían en el: (a) Pero yo le 
replicaré que no solo podemos imaginar , sino aun 
ver qual sería su latin respecto que tenemos las obras 
de muchos Españoles de aquel tiempo. Ya queda dicha 
mas arriba la calidad del latin que llevó á Roma des-
de España Cornelio Balbo digno por cierto del siglo 
de oro. No esta menos purgado el que después de 
Augusto llevaron también desde España Columela y 
Pomponio Mela escritores ambos que excedieron en elo* 
quencia á todos los Romanos de su tiempo. Qual sea 
el latin de Quimiliano lo acreditan los que preocu-
pados contra España intentan probar (aunque en vano 
como mostraremos) no haber sido Español, infiriéndo-
lo de su exactitud en escribir en aquel idioma. 
Marco Séneca el Retorico manifiesta un gusto muy 
fino de latinidad en la critica que hace de los anti-
guos Retóricos según hemos calificado en otra parte. 
Nadie negará á Marcial su perfección en escribir en 
esta lengua y y esto á pesar de los decantados defectos • 
en sus Epigramas. Para confirmación de ello basta re-
cordar que deseoso Nicolás Sipontino de renovar la la-
tinidad en Italia a los fines del siglo 15 se aplicó a 
comentar á este Poeta como texto de lengua formando 
asi su celebre Cornucopia* Y seria cosa bien ridicula 
(a) Tomo 3 prologo. 
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escoger por restaurador de la lengua latina a un Autor 
reputado por uno de los corrompedores de la pureza 
de la latinidad en Roma. 
Todos los Españoles expresados aprendieron la len-
gua latina en España y fueron los mas cultos escri-
tores de su tiempo: sin que se advierta haber mezclado 
en su locución aquella multitud de voces barbaras con 
sola una semejanza latina, que desea el Abate encon-
trar en los escritos de los Españoles y de los demás 
Extrangeros residentes en Roma : Lejos de eso debió 
esta á los Españoles el que en el siglo posterior al 
de Augusto se perciviera todavía culta y purificada 
su lengua , al mismo tiempo que comenzaban á viciarla 
á pasos lentos los Romanos. Y quando en el siglo si* 
guiente se trocó aquella en tosca é inculta , no ha-
llará ya en Roma Tiraboschi Español alguno á quien 
echar la culpa. 
§~ VL 
' - i - i - *Q £1^ ínv O. - ' . . Oii!*vnS>J ?oí • 3 0 
D E QUANTO S E A DEUDORA L A L I T E R A T U R A 
Romana á los Españoles después de Augusto. 
AUnque ninguna de las demás Naciones Extrangeras pueda gloriarse de haber dado á la antigua Roma 
Escritores mas cultos ni mas elegantes de los que le 
dio España : Esta por el contrario puede hacerlo de 
haber ilustrado la literatura Romana en todo genero 
de 
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de Ciencias en el siglo posterior a Augusto con pre-
ferencia al resto de las otras Extrangeras, y aun a los 
mismos Romanos. ¿Vio por ventura aquel tiempo tra-
tada por algún otro la Geografía con mayor brillantez, 
que por nuestro Mela? ¿Los preceptos de Agricultura 
esparcidos por distintos Autores asi en prosa como en 
verso mejor que por Columela, cuyos conocimientos 
de Física y de historia natural acompañan h. sus l i -
bros? Bien acreditan su mérito ios grandes elogios que 
le hacen los mayores críticos , y la estimación con 
que le citan quantos escriben de Agricultura. 
Con mas felicidad -aun hablo de las questlones na-
turales Lucio Séneca. Quiza no huvo Filosofo algu-
no entre todos los antiguos que excediera al nuestro 
en la erudición, amenidad , perspicacia y verosimili-
tud con que habla de los meteoros celestes , de los 
Elementos 3 del origen de los ríos , del modo con que 
se forman la lluvia, la nieve y el granizo, de la Causa 
de los terremotos , y sobre todo de la naturaleza de 
los Cometas , según reconoce Tiraboschi ; dexando 
aparte por ahora sus admirables reflexiones morales 
sacadas tan oportunamente de las mismas questiones 
naturales , como por exemplo , quando después de ha-
ber tratado de la formación de la nieve reprende el 
luxo de los Romanos en el uso quotidiano de los sor-
betes ; y quando con motivo de hablar de los vientos 
toma ocasión para zaherir el abuso que hacen los hom-
bres. 
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bres de los vientos mismos ingens natura ñeneficium, 
si illuá in injurtam suam non vertat bominum furor.» Sed 
non ideo non sunt ista natura sua hona y sí vitio mate 
utentium nocente Sonlas píúabvas con que se explica, (a) 
Procuro con. el mayor empeño estimular al estu-
dio de la Filosofía natural a Ja discola juventud Ro-
mana , y separarla de los vanos y peligrosos" entre-
tenimientos en que vivía, sumergida. Escuchemos los 
lamentos de este ilustre Español en este punto , y ve-
remos quantos motivos tenemos también al presente 
de dolemos de la falta de aplicación de la juventud á 
los estudios, sólidos : Ad sapientiam x dice, ¿Quis' accedife 
¿Quis dignam judicat nisíquam in fransitwnoverift ¿Quis 
pbilosopbiam y aut ullum libérale respicit studium, nisi cum 
Indi intercalantur r cum aliquis pluvius intensenif dies, 
quem perderé HcetZ ¿Itaque.tot familice pbilosopborum sine 
successore deficiunt::: At quanta cura laboratur ne cujus 
pantomimi ncmen intercidañ .,.Harum artium multi disci-
puli sunt j muítique doctores. (Jo) 
Habiendo sido Séneca tan benemérito de las letras 
Romanas por su reputación en el estudia de la Fisica, 
mucho mas debió serlo por su superioridad sobre to-
dos los Griegos y Romanos en la Filosofía moral. Esta 
sola, le basta para inmortalizar su nombre y formar 
de 
(a) Qucest. nat: lib. $, cap. 18-
(b) Quast. nat. lib. 7. cap.^2. 
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de él una gloriosa época en los fastos literarios de Roma. 
Muy al contrario piensan en nuestros dias no tan solo 
aquellos que trastornando todo el orden de la moral 
pretenden el titulo de Filósofos; sino aun aquellos que 
tienen por dignos de este nombre únicamente á los 
que van investigando los secretos de la nataraleza con 
especulaciones, y experiencias físicas. 
De semejante modo de pensar se quexaba ya el in-
signe Muratori, pues hablando de la Filosofía moral 
dice- por cierto no se puede disimular , ni llorar bastante-
mente la ceguedad de nuestros tiempos > siempre que 
vemos de se uy dado un estudio tan necesario. Por Filosofía 
ya no se conoce sino la Lógica 9 y la Física ; y puntual" 
mente el nombre mismo de Filosofía es suficiente para 
condenar tal abuso. E l estudio de la Sabiduría , y del 
moral es el que hizo en otro tiempo y hace al presente 
ios verdaderos Filósofos» (a) Por el tenor de esta sabia 
reflexión es deudora la antigua Roma a España de la 
gloria que resulta de un estudio tan noble y nece-
sario , y de contar entre sus literatos a quien mereció 
el nombre de verdadero Filosofo. 
Confiesa ingenuamente el Abate, que después de 
Séneca estuvo casi olvidada la Filosofía entre los Romanos 
por espacio de quatro siglos» (b) Con todo ya hemos ad-
ver-
(a) Reflexiones sobre el buen gusto part» i»pag. 151. 
(b) Tomo 3.^^.40. 
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vertido la miserable y rrdicula figura que hace en la his-
toria literaria de Italia un hombre tan benéfico á la 
literatura Romana. 
Quanto debió Roma a España por haber recibido de 
esta el Principe de los Filósofos morales, tanto mas 
obligada le esta por el Principe de los maestros de la 
Oratoria Quintiliano. Seria inútil fatiga el querer for-
mar el elogio de un hombre tan grande: No es me-
nester, otra cosa que repetir lo que escribió Campano 
á Mureto i Sijudicium poseas meum , iliud veré videor 
mihi pos se afferre 9 dees se eloquentite quidquid á Quiti" 
tiliano non discas, Pero mas que todos los otros elo-
gios de este Orador hechos por los escritores de me-
jor gusto prueba á mi parecer el que le da Tiraboschi 
y es, que las instituciones que nos ban quedado de él son 
una de los obras mas apreciables de toda la antigüedad j (a) 
elogio tanto mas singularquanto lo es el ver alabado por 
tal pluma un Escritor Español. Pero ::::: Timeo Danaos* 
En efecto poco después notaremos que esta generosi-
dad usada con Quintiliano no. cuesta menos á los Es-
pañoles que el ponerles en duda si sea verdaderamen-
te suyo un Orador tan celebre. Y dexando por ahora 
el examen de este punto y no puede negar Roma su 
particular obligación á Quintiliano por haber trabajado 
con la mayor eficacia en volver á los Romanos á la bue-
_ na 
(a) Tomo 2.pag. loi» 
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ná senda de la eloquencia de la qual se habían extra-
viado desde el tiempo de Augusto. Ni fueron del to^ 
do inútiles los esfuerzos de este excelente Español, por 
asegurarnos de su escuela Policiano que : multi quasi 
ex equ&Trajam litterarumproceres extlíerwít. (a) 
El ultimo de los Maestros insignes de eloquencia que 
Trt . /ufc- tuvo Roma de España fue Ant. Juliano- Aulo. GeÜo que 
^ ^ 0 ' nos. da la noticia , le llama hombre de gallarda elo-
quencia , versado, en la. literatura antigua, en la que 
exercitaba á sus. discipulos , y por fin sugeto de finisi-
ma critica en juzgar del mérito y defectos de los Au-
tores antiguos, (b) A este. Español debió la lengua la-
tina su defensa contra ciertos. Griegos, que la despre-
ciaban como privada, de gracia y de elegancia, (c) 
Faltaron finalmente, los- Maestros Españoles en las 
Escuelas de Roma r y faltaron con ellos los Orado-
res Romanos ; de suerte que en la serie de dos siglos 
na hallamos, rastro, de eloquencia de algún Autor Ita-
liano y cuya verdad viene a conceder Tiraboschi. Es 
cierto- que tuvo Roma Retóricos Africanos y Griegos, 
y muchos Franceses ; pero quales, fueran sus discipu-
ios podemos congeturarlo de la eloquencia de uno de 
ellos el mas famoso. Este fue Q. Aurelio Simmaco ins-
truido, en la Oratoria por un Maestro Francés como 
-ií/d £Í e zoamioü eol s isvíov ns» £bí3DSs lo^srníií :&po 
(a) Pr¿ef. in Quint* (b) Lib.ucap.^. 
(c) Lib. cap* t u 
so 
él mismo' asegura. Tengo vivos deseos, dice > de apagar mi 
sed en las fuentes de la eloquencia Gallea, no porque la elo~ 
quencia Romana baya desamparado nuestros sieie Collados^ 
sino por haverme enseñado la arte Oratoria en mi niñez un 
anciano 'alumno de la Garoma. (a) 
La cultura de estilo que este nuevo Tulio haba a 
bebido en las fuentes de la eloquencia Gálica se conocerá 
por el rasgo que Tiraboschi traslada de cierta carta que 
escribió Simmaco a su padre : mus átate nostra mone-
tam latiaris eloquii Tulliana incude Jinxisti, quidquid in 
Poetis lepidum} apud Oratores grave, in annaiihus fidele, 
ínter grammaticos eruditum fuit 3 solus ausisti justus hce~ 
res veterum litterarüm. Ne mibi verba dederis : novi ego 
quid valeat adagió: sus Minervam, Adprime calles epi-
cam disciplinam 3 non minus pedestrem lituum doctus infla* 
re &c. (b) 
Si Simmaco hubiera bebido en las fuentes de la elo-
quencia Española aquellas bellisimas locuciones: mone-
tam latiaris eloqui Tulliana incude finxistii-ipedestrem iltuum 
doctus inflare quanto se declamaria contra el mal gusto 
de los Españoles, y contra su fatal clima ! Pero el con-
tagio de que estaba inficionada la eloquencia Gálica 
no se esparce como efecto del clima sino como culpa 
de los tiempos 5 antes á vista de estos Maestros Galica-
H •>! nos 
(a) Lih. 9. Epist.Só. 
(b) Lib. 1. Epist. 4. 
SO 
nos de eloquencia se pone nuestro historiadora elo-
giar la literatura Gálica de aquella edad afirmando que 
m la Gaita florecían felizmente las letras, (a) 
Por el contrario- en los tiempos en que España envia-
ba a Roma aquellos hombres sobresalientes que, con-
forme habemos notado y adornaron con todo genero de 
ciencias la sabiduría Romana ; quando los Maestros 
Españoles volvian h conducir á los Romanos por el ca-
mino recto de la Oratoria 5 entonces lexos de decir nues-
tro Autor que en España florecían las ciencias, pre-
tende persuadir que los Españoles echaron a perder 
el buen gusta de la literatura Romana , y que esto 16 
hicieron excitados de una natural fuerza del clima. Si 
este modo de pensar y de escribir es propio de un Au-
tor que hace vanidad de mostrarse imparcial y desapa*-
sionado , ó mas ciertamente efecto de unas opiniones 
preocupadas contra los: Sabios Españoles rjuzguenlo 
aquellos que libres de toda pasión hayan leído lo que 
llevamos escrito: hasta aqui , y lo que diremos. en 
adelante. > 
• i . . . 
$. VIL 
(a) Tonh.2,ldb, 4, pag, 363. 
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51 QUINTILIANO F U E I T A L U N O o ESPAñOL. 
%rú''¿\* tim sb 10*0A,'h ^ J^ íL'|•i^ I tníí %t&£&*$Rp$ QT^'Í-
DE quanto he dicho hasta ahora se puede conocer bastantemente la preocupación del docto Autor 
de la historia literaria contra la literatura Española^  Pe-
ro yo entiendo que esta disposición poco faborable se 
descubre mucho mas en los elogios que hace de algu-
nos Españoles^ qne en la injusta critica que usa con.otros 
infinitos y porque á todos aquellos Españoles á quienes 
estima por merecedores de alabanza , pretende hacer-
los Italianos como teniendo por imposible q^ue pueda 
juntarse en un sujeto el ser Español ^ y literato de 
mentor 
El primer Español que comparece con Honor en la 
historia, literaria de Italia es M. Fabio Quintiliano , Priiv 
cipe de los Maestros del arte Oratoria. Su mérito es tan 
singular y manifiesto > que no podia dexar de lograr la 
estimacioon del Autor de dicha historia 0 sino quería 
ser el primero á hablar de él con menos aprecio. El erur 
ditaPedro Burmanno dice en el prologo á su magnifica 
edición de Quintiliano y que este Autor lleva a todos 
los demás antiguos- la ventaja de haber conservado la 
fama de su reputación en todos los siglos sin experi-
mentar la maligna critica^ de algún malévolo Censor. 
Bien, sabia esto Tirab. y por tanto creerla demasiado 
in-
6 i 
injusto no entrar también en el numero de los Panegi-
ristas de QuintilianOí supuesto que no boy hombre, sabio y 
culto que no le cite con expresiones de altisima estimación: (a) 
Pero confesar que fue Español el Autor de una de las 
obras tn^ s ^preciables de . toda Ja antigüedad ^ (b) persua-
dirse que baxo aquel clima r que tanto contribuye al 
gusto estragado, haya nacido un hombre del gusto mas 
fino que vio Roma ; manifestar á sus lectores que en 
aquel siglo en que él mismo procura calificar a los Es-
pañoles de corrompedores de la eloquencia Romana, 
fue precisamente un Español el que empleó todos sus es* 
fuerzos por volver a los Romanos a la buena senda de 
la Oratoria! (b) Esto era un embarazo que creyó no 
podia evitar sino poniendo en duda que Quintiliano 
fuese Español. \ 
¿Pero cómo conseguirá esta «mpresaa vista délos 
débiles fundamentos en que estrivan semejantes dudas? 
He aqui «el modo : Poner estas razones en boca -de un 
tercero que mueva a los Españoles la question sobre la: 
patria de,Quintiliano 5 y reservarse la calidad de Juez, 
entre los dos partidos. Bien podemos presumir la sen-
tencia que oirán los Españoles de su boca: No otra se-
gún veremos que quitarles á Quintiliano. 
Se presentan pues los Españoles delante del Autor 
i ¡i . , • de 
(a) Tirab. tom. 2. pag. I O U (b) E l mismo* 
(c) E l mismo pag. 102. 
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de la historia literaria , y para probar que Quintiliano 
fue Español alegan el testimonio de quatro Escritores 
ántiguos , y clasicos quales son Eusebio , (a) San Gero-
nimcKb^ .Ausonio (c) y Casiodoro: (d) los que no solo 
le llaman. Español 3 sino señaladamente natural de Ca-
lahorra- No lo niega Tiraboschi 3. si bien amáeifuerá de 
estos no hay otro alguno entre los Escritores antiguos que 
afirme haber sido Español Quintiliano. (e) Pero no hay al-
guno de los antiguos (replican los Españoles) qüe le 
llame Italiano , 0 lo que es lo mismo, que niegue haber 
sido Español:. Asi es ; pero la autoridad de. aquellos no pa-
rece suficiente á algunos en. comparación de los. argumentos 
que de contrario se alegan, (f) Examinemos estos argu-
mentos tan convincentes, en cuya comparación pierde 
toda, su fuerza eltestimonio conteste de quatro Autores 
de la mayor gravedad.. 
Séneca y dicen los contrarios > habla de Quintiliano 
el viejo el quaL probablemente fue abuelo del nues-
tro y. este nombra: a su padre que defendia causas en 
Romaconque el abuelo y el padre de Quinrtliano vi-
vían, en Roma; luego nació en esta, el Quintiliano de 
que hablamos- Le hace^ una. terrible fuerza, este- argu-
* - men-
Ca) Olimpr. 217.. (b) Advers. Yirgil 
(c) In Profesor. Burdigal. 
(d) In Cbronic. ad Cónsul Silvani & Prisci. 
(e) Tom-i.pag.QS. (f) Tom. 2. pag. 9*. 
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mentó k Tirab. y por eso prosigue i Estaj por decirlo asi 
continuada succesion de los Quintilianos en Roma ¡y nos bá~ 
ce en realidad bastante probable que naciera alli el nues-
tro, (a) Pero Señor Ab. (replican los Españoles) ¿de don-
de sacan los contrarios que Quintiliano de quien habla 
Séneca fuese abuelo del nuestro? ¿acaso no habia en 
aquellos tiempos otra familia de ^ ste mismo apellido? 
Bien puede haber visto en Fabricio nombrados muchos 
Quintilianos que en nada pertenecen á la familia del de 
la disputa. Ya mas no era muy natural que nuestro Quin-
tiliano que hace honrosa mención de su padre, no se 
olvidara del abuelo 9 si este huviese sido aquel decla-
mador eje quien habla Séneca ? Movido de esta ultima 
reflexión opina Nicolás Fabro que el Quintiliano de Sé-
neca no fué abuelo del nuestro: ¿Avusne M. F . Quin-
tiliani t non puto. Is enim patris sui declamatoris menr 
tionem facit} nullam avi. (b) 
No obstante concedamos que el susodicho fue abue-
lo de Quintiliano. Bastará esto para inferir con proba-
bilidad .que este naciese en Roma? ¿Háganos favor el 
Señor Abate de decir si tiene por probable que Lucano 
huviese nacido en Roma ? Bien al contrario, porque 
consta que nació en España y á la verdad de ninguna 
otra parte podia salir un corrompedor de la Poesía Ro-
ma-
Ca) Tom. 2. pag. 9S. 
(b) IH not. ad przef. lib, 5. controv. 
mana. ¿Pues no es innegable la continuada succesion de. 
los Anneos abuelo y padre de Lucano en Roma mu-
cho mas que la de los Quintilianos? No admite duda, 
haber sido Marco Séneca abuelo de Lucano , y á este 
lo pone Tiraboschi residente en aquella Ciudad desde 
el principio del reynado de Augusto. Es igualmente 
cierto que Anneo Mela fue padre de Lucano; y de di-, 
cho Mela sabemos que se estableció y que murió en 
Roma. Sin embargo no es. probable que Lucano na-* 
ciese alli ; antes bien carece de toda duda haber na-
cido en España. Con que la mansión del padre y del 
abuelo de Quintiliano en la citada Capital es corto fun-> 
damento para hacer probable el nacimiento alli de este. 
Poeta, y para juzgar dignosjde atención los que despre-
cian la autoridad de quatro Escritores gjravisimos ei* 
comparación de un argumento tan débil. 
;. . Todavía tienen , Señores Españoles (me parece .que 
oigo decir al Ab.) los opositores nuevas razones .con-
tra el testimonio de estos Autores antiguos. Marcial en 
el Epigrama 62 del libro primero entre^ muchos de su 
Nación de quienes hace la memoria correspondiente,^  
no habla palabra de Quintiliano ; y para que conozcan, 
la fuerza de este argumento sepan que su celebre Don 
Nicolás Antonio se desanima al ver que no encuentra 
modo de salvarle, (a) Compadezca Señor Ab. (replican 
I los . 
(a). Tomo 2.pag.Q*. / . , >, 
los. Españoles) a nuestro- erudito Historiógrafo ^  porque 
habiendo escrita mucho antes que él no tuvo, ocasión 
de aprender cierta modo gallardo, de huir, de seme-
jantes dificultades.. 
Si D. Nicolás Antonio huyiera leído la historia li-
teraria de Italia £ y huviese visto porexemplo que Ti-
rab. pretende que Quinta Curcio vivió en tiempo de 
Claudio , le notaría bastante embarazado con el silen-
cio de todos los Escritores de aquel siglo > na hallán-
dose tan solo una de quien sea nombrado este historia-
dor: Pero al mismo tiempo advertiria el medio, muy fá-
cil de libertarse del empeño con decir : una historia de 
Aloxandró no era en aquellos: tiempos, objeta muy interesan-
te á los Romanos , queestaban, demasiado1 ocupados en sus 
propias guerras para pensar en las de otros. Por lo que no 
es de maravillar que estuviera COCÍ, olvidada la. historia de 
Curcio. (a) 
No sabemos si D. Nicolás Antonio juzgaría digna de 
su critica la solución de este nuda: considerando como 
era natural > que muy bien podia ser objeto interesante 
ala curiosidad de los Romanos la historia de un Héroe 
que excito la embidia del gran Cesar; fuera de que 
los literatos Romanos á quienes correspondía hablar de 
Curcio 5 no eran gente ocupada en las. fatigas de la guer-
ra, sino, hombres instruidos tanto en la historia Griega, 
co-
• , i i.. n , i !. m . i » I I > l l i I -• ' . n 
(a) Totm 2. pag. 121. 
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como en la Romana ; sumamente versados en las obras 
de los Escritores Griegos , de los que hacen muchas ve-
ces honorífica memoria hasta de aquellos que tratan 4Q 
las guerras de los Criegos: siendo por esto muy regular 
que no se desdeñasen de leer una obra latina, cu-
yo asunto eran las guerras y victorias de un Héroe Grie-
go , sin olvidarse por lo mismo de un Escritor tan-
ilustre. 
Por mas digno de imitación huviera tenido D. Nico-
lás Antonio el modo con que Tirab. responde a otro argu-
mento lomado del. silencio de Quintiliano^  quien tratan-
do de los Historiadores no nombra á Quinto Curcio: si 
el silencio de Quintiliano, dice, debiera bastar para excluir 
del numero de los historiadores á aquellos de quienes na ha-
bla , seria preciso desechar las historias de Cornelia Nepo-
te y y otras varias que entonces se leian ciertamente, (a) 
Esta misma respuesta aplicamos nosotros, Señor Áb-
%! argumento fundado en el silencio de Marcial. Si el si-
lencio de este en el Epigrama citado debiera bastar pa-
ra excluir del numero de los naturales de España á to-
dos aquellos de quienes no habla , seria también preciso 
quitar de este numero á Balbo, Latron , Colurnela, 
Pomponio Mela y otros sabios de aquella edad que fue-
ron ciertamente Españoles. 
Seanos permitido añadir otra reflexión. Marcial en el 
I 2 Epi-
Ca) Tom. 2.pag, 121. 
6Í 
Epigrama referido no celebra únicamente a los Españo-
les! porque si lo hace con seis de este País 5 lo executa 
asiraismo con otros seis Italianos : Y sin embargo no tie-
ne lugar Quintiliano entre los últimos : tanto mas qüe si 
huviera sido Romanó , celebrando Marcial diferentes 
Ciudades en donde nacieron , y no habiendo entre ellos 
Romano alguno y parecía que Roma debía ser expresada 
por la gloria que le resultaba de Quintiliano. Si el silen-
cio pues del Poeta bastase para privar á España del ho-
nor de haber sido patria de un hombre tan esclarecido, 
también quedaba Roma privada de él. De esto se infiere 
claramente que el silencio de Marcial procede de otro 
principio del que supone el Autor de la historia literaria. 
" A vista de estas débiles objeciones se lisongeabañ los 
Españoles de haber vencido la causa a quando se presen-
tó en favor de los Italianos un ilustre Francés con nue-
vos argumentos contra la autoridad de los Escritores an-
tiguos : de forma que los Españoles estaban casi para 
perder el animo á la frente de tan poderoso enemigo. 
Este es el Sr. Ab. Gedoin , quien para probar no haber 
nacido én España Quintiliano propone dos nuevas razo-
nes y son , que si tuviese sida Español, no hubiera 
podido adquirir un conocimiento tan perfecto como el que 
manifiesta de la lengua ldtina3de las leyesyde las costumbres^  
y de la historia Romana ; y en otro lugar , no estaría tan 
poco versado en la lengua Española , que hablando de la 
palabra Gurdi escribiese haber oído que se- derivaba de Es~ 
pa-
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paña, (a) Respiraron al fin los Españoles 9 oídos que fue-
ron los fundamenr os del Ab. Francés, y mucho mas te-
niendo presente lo que Tirab. escribe: á decir verdad no 
me parecen de gran fuerza estos argumentos^  porque si bu-
viera venido d Roma de corta edad y le buviera sido fácil 
•ndquirir el conocimiento de la lengua,y de las costumbres Ro' 
•manas-, y por la misma razón no estar muy versado en la 
lengua Española, (b) 
Perfectamente; no hay que hacer; sola esta reflexión 
; desvanece enteramente las débiles objeciones del Señor 
. Gedoin. Pero los Españoles pretenden no ser necesario 
hacer salir de España en edad tan tierna á Quiniiliano 
para rebatirlas. En primer lugar: quando este no huvie-
ra ido a Roma en su infancia , podia no obstante haber 
adquirido el conocimiento de la lengua latina que en 
él se observa j pues ya hemos mostrado que esta se con-
servó mas pura y elegante entre los Españoles en el si-
glo de Quintiliano , que entre los mismos Romanos. Y 
en confirmación de esto no fue menester que Balbo con-
curriera á Roma en edad tierna (porque tenia ya 32 años) 
para escribir en latin con una elegancia digna del siglo 
de oro. El conocimiento» cabal de la lengua latina^  y de 
la eloquencia Romana que tuvieron Porcio Latron y M. 
Séneca tampoco la aprendieron desde su niñez en Ro-
ma, 
(a) Prologo d la traducción Francesa de Quintiliano. 
(h) Tom. 2. pag. 99. 
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ma , y si en España de donde partieron á la edad de 
veinte, ó mas años. Y Pomponio Meia para ser el mas 
elegante Escritor de su siglo no necesitó ir á Roma en 
su edad primera. Lo mismo puede decirse .de otros Es-
pañoles, que sin haber ido en sus tiernos años á Roma 
alcanzaron un perfecto .conocimiento dé la lengua , de 
las leyes , de las costumbres y de la historia Romana. 
En segundo lugar; el haber oído Quintiliano que 
la palabra Gurdi derivaba su origen de España no prue-
ba su poca instrucción en' el Idioma Español, porque 
esto no es decir que fuera palabra Española de aquel 
tiempo,sino de otro mas antiguo. Le constan al Ab* 
Gedoin las muchas variaciones que experimentan las 
lenguas vivas. Encada lenguaje particular se mezclan 
infinitas voces de Idiomas Extrangeros , de suerte que 
el hombre mas versado en su lengua nativa , con difi-
cultad acertará a decir de donde derivan su origen mu-
chos vocablos. Esta variación parece fue mucho mas fre-
quente en la antigua lengua Española , á causa de tan-
tas Naciones, como se establecieron en España; es á 
saberlos Celtas, Fenicios, Griegos, Cartaginenses y 
Romanos. Asi no debe admirarnos que Quintiliano, aun-
que Español i no -acertase con el origen de la pa-
labra Gurdi introducida por algunos en la lengua la-
tina. 
Estos son todos aquellos fuertes argumentos en cu-
ya comparación no parece suficiente á algunos la au-
to-
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toridad de quatro Escritores antiguos y clasicos que 
afirman haber, sido Español Quintiliano. ¿Y qual de 
ios dos partidos, abraza el critico Autor de la histo-
ria literaria?. Véase el medio termino >, que elige Entra, 
á ajustar a las dos. Naciones litigantes > y he aquí el in-
geniosa moda con que creé poder contentar á- entram-
bas. ¿Na podrán por ventura, comiliarse las dos dicíeri* 
do ; Que la familia de: Quintiliano era oriunda.de Es:-
paña y pero que. el padre y. á quizá el abuelo de nuestro Es~. 
critor- la transfirió a Roma? (a) Estraño genero de 
acó modamientoL Conceder á la parte mas débil de ra-
ones quanto pretende y a lamas fuerte solamente aque» 
lio que ninguna le disputa.. 
En; suma El punto de la controversia es si Quinti-
liano ha nacido o no. en España: no pueden poner otr^ . 
cosa en duda los contrarios con sus razoness reducidas 
h la continuada, succesion de los Quintilianos en Ro-
ma ; al silencio de Marcial; al conocimiento de la len-
gua y costumbres Romanas, y á la ignorancia del Idio-
ma Español que se supone en Quintiliano: razones to-
das que aun faltando la grave autoridad de. los antiguos 
en contra;io , solamente harían probable, que; aquel 
naciera en Roma0 pero de ninguna manera que la fa-
milia Quiníiliana no fuese oriunda de España. Y con to-
do en el convenio, hecho por. el Ab. se concede á los 
otros 
(a) Toriu 2. pag. 99. 
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otros quanto pudieran desear, aun en el caso que no tu-
vieran contra si la autoridad tan respetable de los ex-
presados Escritores antiguos. 
Y á mas: ¿Como conciiiara este Compromisario los 
testimonios de los expresados Autores 3 que no sola-
mente llaman Español á Quintiliano , sino natural de 
Calahorra , con decir que la familia Quintilíana era 
oriunda de España p^ero que el padre-, 6 el abuelo la 
transfirió á Roma donde nació el nuestrof Si quando 
Tiraboschi intenta probar que Gerardo fue Cremones, 
con los testimonios de los que le nombran talares-* 
pondieran los Españoles que le llaman asi, porque su 
familia era oriunda de Cremona, y no porque huviese 
nacido en dicha Ciudad : ¿Qué no diría de una so-
lución tan poco concluyente? A la verdad si valiesen 
semejantes efugios difícilmente se podría llegar á poner 
en claro la patria de los antiguos ; no bastando por 
exemplo él hablar ex Italia Romanus para asegurarse 
que el tal haya nacido en Roma. 
Pretenden finalmente los Españoles, y no puede ne-
garlo él Ab., que se decida esta lite al tenor de la ley 
establecida y publicada por el mismo; esto es: "Para 
afirmar que un Historiador ha errado , conviene que po* 
darnos convencerle de falsedad demostrando , ó que otros 
mas dignos de crédito refieren lo contrario, ó que no es 
posible lo que cuenta. Pero si habla de cosas, que no es-r 
tan contradichas por otros y que son posibles y aun vero-
ai* 
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símiles 3 no tenemos razón para mover dudas, (a) 
Establecida esta regla: ¿No es cierto Señor Ab. que 
Eusebio dice que Quintiliano fue ex Hispania Galagur-
ritanust ¿No «s cierto que tal le llamaron San Gerónimo, 
Ausonio y Casiodoro? ¿No es cierto que esto no lo con-
tradice Autor alguno de mayor crédito que los nom-
brados? ¿No es ciertisimo que todos los argumentos pues-
tos en boca de los contrarios no prueban imposible, ni 
inverosimil que Quintiliano haya sido Español? Luego 
al tenor de la ley citada , ni el Señor Ab. Gedoin , ni 
Tiraboschi tienen razón para poner en duda si Espa-
ña fue patria de Quintiliano. 
Y no se crea que basta decir; pero fuera Ita-
liano y ó Español , podemos muy bien darle lugar en-
tre nuestros Escritores. No niego que se le puede muy 
bien dar lugar en la historia literaria de Italia 5 pero 
hágase confesando haber sido Español, y no dexando en 
duda sifué Italiano, ó Español. Y ya que tuvo por con-
veniente el Autor de ella producir y promover las du-
das de otros contra la autoridad de Escritores tan cla-
sicos y una vez que no las hallaba dignas de aprecio, 
como no lo son ciertamente para convencer de falso, 
ó inverosimil lo que estos refieren , era justo y de-
bido á una buena critica el confesarlo asi, mostrándose 
observante de la misma ley que prescribe y que quiere 
K que 
(a) Tom. 2. prologo. 
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que guarden Mr. Linguet y Mr. Voltaire. 
Esto es lo que se desea de Tirab. y no que niegue^  
el lugar correspondiente en la historia literaria á un 
hombre tan insigne.. Como los Españoles no son tan 
avaros de sus Tesoros que no permitan disfrutarlos? 
a las otras Provincias ; asi tampoco son tan codiciosos 
de sus Sabios que no se complazcaa de ver enriqueci-
da con sus obras y fatigas la literatura Extrangera^ como 
efectivamente lo ha sido la de Italia por nuestro Quinti-
liano con una de las obras mas preciosas que tenemos de 
toda, la antigüedad., 
§- VIIL 
L A L I T E R A T U R A ANTIGUA ROMANA PROMO-
vida é: ilustrada por los antiguos Empera~ 
dores Españoles.. 
SI el gran numero de Escritores famosos que concur-rieron de España á Roma debió hacer inmortal en 
Italia el , nombre de aquella Nación; no acrecentaron 
menos esta gloria los celebres Soberanos s que fueron 
llamados de España para governar el Imperio Romano; 
Pri ncipes que no solo se pueden igualar con los mas 
Ilust res, sino que ofuscaron la fama de casi todos los 
Cesar es.. Tales fueron Trajano, Adriano y el gran Theo-
dosio, de quienes uniformemente hablan con los mayo-
res, elogios los Escritores antiguos y modernos. Entre 
los 
los primeros Claudiano fuera de si, y arrebatado de 
entusiasmo exclama. 
Quid dignum memorare iuis , Híspama , terris.. 
¡Vox humana vaktl 
Sola novum Latiis vectigal Iberia tenis7 
Contulit Augustos, Fruges , araría miles 
Undique conveniunt, totoque ex Orbe legmtur. 
Ucee generat qui cuneta regant. (a) 
No lo hace asi el Autor de la historia literaria de Italia, 
antes ocultando que dichos Principes fueron Españo-
les , priva a nuestra Nación de aquel aprecio que ins-
piraría en sus lectores la noticia de haber sido España 
la madre de tan ilustres Soberanos. La misma conducta 
observa, quando habla del grande Alfonso Rey de Ña-
póles, habiendo sido este de los primeros protectores 
de las letras que vio Italia. 
Aun causa mayor maravilla el que sin embargo de 
haber promovido é ilustrado las letras Komanas estos 
Principes Españoles, no haya tenido por justo Tira-
boschi- manifestarnos quan obligada estaba por estos 
respetos Italia á España , demostración de gratitud 
que con menos motivo dispensa á Francia. Oigamos 
como se explica acerca de la venida de Cario Magno 
á Italia; si la Italia tuvo entonces la suerte de lograr un 
Principe que se aplicase á hacer renacer los estudiosr 
I< 2 debe 
(a) Claud. de laúd. Seren. 
7^ 
dshe confesar sinceramente ser deudora de esto á la 
Francia, (a) , . 
Mas si Italia tuvo la suerte de lograr un Trajanoi3 un 
Adriano 3 un Teodosio y un Alfonso 5 que excedieron a 
todos los demás Principes en hacer renacer las artes 
y las ciencias no debe confesar ser deudora de esto 
á España ; por lo menos no. hace esta sincera confe-
sión por boca de TiraboschL 
Pero que poco ocultan estos Escritores modernos 
el nombre de España , quando creen tener fundamento 
para decir ; que el govierno Español llevó consigo el con* 
%agio del mal gusto y y que el govierno Español corrompió 
en Italia todo genero de Ciencias. Vara, hacer patente la 
injusticia de semejantes preocupaciones, veamos aunr-
que de paso si el govierno Español de los antiguos Em-
peradores fue fatal y no con mas razón favorable a las 
letras Romanas , cuyo asunto tomaremos en la segunda 
parte tratando del govierno Español en. Italia desde el 
grande Alfonso de Aragón hasta nuestro Augusto Mo-
narca Carlos III. en el tiempo en que fue Rey. de Ña-
póles. 
El primero de los Emperadores que Roma debió 
a España fue el gran Trajano, hijo de otro Trajano 
también Español y famoso General que mereció en 
Roma el honor del Consulado y el de el Triunfo. Fue 
Tra-
ía) Tom. Z'pag. 124. 
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Trájano uno de aquellos hombres singulares en quien 
se vieron unidas todas las prendas que forman un gran 
General y un gran Soberano. Las continuadas victorias 
con que extendió los confines del Imperio Romano mas 
que ninguno de los Cesares sus antecesores r le mere-
cieron los gloriosos titulos de Dacico^  Partico ^  Armeni-
co y Germánico ; al mismo tiempo que con otras^  bellas 
excelencias se adquirió el de Perfecto. (^ ) 
Prendas tanto mas admirables , quanto eran mas ra-
ras en un tiempo en que yacía sepultado en el ocio 
el valor Romano, y envilecido el honor de las armas La-
tinas , no era ya el nombre de Roma el espanto y terror 
de los Barbaros. Por esto Piinio deteniéndose en exal-
tarle con extraordinarias alabanzas profiere estas expre-
siones :: Semejantes cosas no me parecerían admirables en 
un General Romano y si las tuviera executado en el tiempo 
ée los Camilos y de los Fabricios ^de los Scip iones aporque 
entonces te. animaría la emulación para obrar asi : pero 
después que pasó la profesión de las armas de las ver-
daderas guerras 4 los espectáculos y y de la fatiga d la. 
(*) Quan digno fuera Trajano de un epiteto tauho-
norifico se descubre patentemente por el uso de las acla-
maciones , que después de su muerte hacia el Senado al 
nuevo Emperador presagiándole : que fuera mas afortu* 
nado que Augusto y mas bueno que Trajano. Eutrop.in Brev. 
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diversión: después que ya no tiene la preferencia en los 
exercicios militares un Guerrero Veterano distinguido con 
la Corona Civica 3 ó mural 3 .sino ciertos Griegos afemir 
nados fundadores de las palestras $ ^ quán grande debe par 
reeer el que uno entre tantos guste de proseguir la antigua 
costumbre Romana sin emulo y sin exemplo? (a) 
. Y dexando á parte de quanto sea deudora la Italia al 
guerrero Trajano ^  consideremos -en su persona el ca-
rácter de protector ^  y promovedor de las ciencias} y 
las artes ; no tendremos en este punto ocasión de com^  
batir con Tirab. respecto de que el mismo no ha podido 
menos de confesar que Trajano reputó obligación de Mo~ 
narca Sabio el favorecer de todas las maneras las ktras9 
y sus profesores, (b) Efectivamente después de muchos 
Emperadores Romanos que muerto Augusto no hicie-
ron cuenta alguna de las ciencias y de los hombres sa-
bios y fue ensalzado al Trono Imperial este insigne Espa-
ñol para ser remunerador de los sabios y promovedor, 
de las letras. A fin de grangearse este concepto con el 
público, y de hacer que se alentasen al estudio los hom-
bres doctos 3 quando volvió á Roma triunfante de los 
Dacios Uevóconsigo en su mismo carro al Filosofo Dion 
Chrysostomo. Por lo mismo se cree no sin motivo que 
Juvenal hablaba de Trajano quando dixo 
% ñp :. ri . Ú • v i • E * 
(a) Panegírico de Trajano. 
(b) Tom. 2, pag, 4.4.. 
Et spes , & ratio studiorum in Casare tanium; 
Solm enitn tristes bac tempebtate Cámanas 
• RexpexlT. 
Oigamos quan dignamente le aplaude su esclareci-
do Panegirista Plinio : ¡La vida yias costumbres de laju-* 
ventud Romana como las vas arreglando verdaderamente 
por la - norma del Principel \Cdmo honras á los maestros 
de la eloquenciay á los Preceptores de la Filosofía Morali 
¡Cómo recobraron los estudios espiritux vigor ^ y asiento dés* 
de que tomaste el Imperio^ donde antes por ta Barbarie de loé 
tiempos vivian en desumcn,y- aun fortuna de que entoncef 
el Principe rodeado de sus muchos vicios desterraba las ar-
tes enemigas de losmismosl Tu al contrario las abrazas y las 
aplaúdeselas admiras^ perque practicas quanto enseñan}y no 
son menos 'amadas de ti} que tu eres celebrado de ellas, (a) 
Gon el. objeto de facilitar mas y mas el estudio- de las 
ciencias en Roma y y para mayor comodidad de los pro-
fesores abrió Trajano una nueva Biblioteca magnifica 
que de su nombre fue llamada: Ulpia : Pensamiento ad-
mirable del todo en un hombre criado entre las armas, 
y fatigado con continuas guerras y viages hasta navegar 
el 0Gceano. Oriental excediendo el numero de las victo-
rias de Alexandro 5, supuesto que en boca* de Muratori 
nunca, extendieron tanto su- buelo las águilas Romanas 
como en su tiempo. Y no obstante entre el rumor de las 
• ' • — 
(a) Panegírico de Trajano. 
Jó 
armas y los aplausos de los freqüentes triunfos hallaron 
en Trajano cavida los pensamientos serios de promover 
las ciencias y las artes, en cuya protección fue superior 
á todos sus predecesores , valiéndose de ios medios mas 
eficaces para restaurarlas. Tales fueron ciertamente las 
obras magnificas que emprendió 3 los honores ^ y los 
premios asignados á los mas ilustres Artifices. 
De hecho se despertó en Roma en su tiempo el ar-
dor al cultivo de las bellas artes y ciencias, y se hizo 
'digno este Principe de que su fama se inmortalizase por 
unas 5 y otras. Por las ciencias en el celebre Panegirico 
-de Piinio , y por las artes en la suntuosa columna que 
c^onserva esculpidos sus gloriosos hechos >, y hasta nues-
tros dias se admira en Roma , baxo la qual fueron co-
locadas en una urna de oro sus augustas cenizas. 
Este complexo de méritos de Trajano acia las letras 
Romanas era bien notorio al Ab. Tirab. y tampoco le 
calla en su historia; pero no.ha creído estar obligado a 
Confesar sinceramente que Italia es deudora a España 
de semejantes ventajas. 
ADRIANO. No se muestra tan contento nuestro Autor del go^-
vierno de Adriano, antes quiere persuadir haber sido es-
te sumamente fatal a las ciencias; Pero yo entiendo que 
si bien Adriano fue inferior a Trajano en muchas virtu-
des imperiales, no le cedió en protexer y promover las 
artes y ciencias, habiendo excedido en mucho en ilus-
trar con su propio ingenio la literatura Romana. 
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Consta que este ilustre Español se aventajó k todos 
los Emperadores Romanos en el ingenio, en la memoria 
y en el ardor en cultivar las letras Griegas , y Romanas. 
A imitación de Cesar escribía , dictaba y conversava al 
mismo tiempo con sus amigos, (a) Le era singularmen-
te amada la literatura Griega , y compouia con mucha 
elegancia en este idioma. Esta inclinación ácia los estu-
dios Griegos le detuvo voluntariamente mucho tiempo 
en Atenas , donde favoreció -á algunos literatos celebres 
asi Filósofos ^  como Oradores. No por esto fue menos 
sobresaliente en la lengua Latina en la qual compuso al-
gunas obras en prosa 5 y en verso , aunque quiso publi-
carlas baxo otro nombre. También escribió un libro dd 
arte militar en el que fue muy perito , según insinúa 
Muratori. (b) Finalmente 3 si creemos á Dion , no huya 
casi ciencia alguna que no cultivase, (c) 
El ornato de estas apreciables calidades capaces de 
hacer benemérito de las ciencias hasta á un hombre pri-
vado ¿quanto mas debió ilustrarle unido en un Empera-
dor , y quanto influxo no debió tener en todo el Impe-
rio para esplendor de las mismas ? Sin embargo el Ab. 
asegura , que este ardor de Adriano en cultivar los estu-
dios fue sumamente fatal á ellos y y dala razón : porque m-
L cha-
ta) Sparciano cap, 20. 
(b) Antigued, Itah Tom* 2. Disertación 26. 
(c) Lib. 59. 
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cbado con su propia sabiduría sufría con repugnancia a 
quien pudiese ser creído superior á el. (a) No pretendo li-
bertar a Adriano de este defecto^ pero digo al mismo tiem-
po que le recompensó con una multitud de ventajas en 
favor de los estudios ^ que lexos de hacer su govierno 
sumamente fatal alas letras Romanas ^  le hicieron ex^  
tremamente favorable á ellas.. 
En primer lugar no descubro 3 porqué se ha de mo-
ver tanto estrepito contra esta literaria ambición de 
Adriano * quando se vé con frequencia aún en hombres 
privados , y por lo común menos instruidos que nuestro 
Emperador 3 mirar con desagrado á los que temen serán 
reputados por de mayor mérito. Se disgusto tal qual 
vez Adriano contra cierto Arquitecto que notó algunos 
defectos en un diseño que hizo : pretendió en alguna 
ocasión en una ú otra disputa literaria salir vencedor 
contra quien, acaso sabia mas que él; pera no nos cons-
tan todas las circunstancias de estos hechos para juzgar 
si tuvo y ó no razón de un justo enojo. Todos los dias ve-
mos que basta a un literato el oírse reconvenir de algu-
nos errores para tomar la pluma y vengar con injurias 
tal vez la pretendida falta de respeto á su nombre. Infié-
rase qué haría este a. si como Adriana empuñase el cetro 
del Imperio de Roma.. 
¿If-qual fue la grande fatalidad que ocasiona a las le 
tras 
(a) Tom. 2. pag, 45. 
»3 
tras esta ambición de Adriano ? No hallo otra sino la 
de no atreverse los hombres doctos á hacer delante de 
él demasiada ostensión de su saber 5 daño bastante bien 
recompensado con aquel amor á las ciencias que suele 
encender en las Provincias el exemplo del Soberano 
amante , y cultivador de los estudios , y con los hono-
res, y premios distribuidos los literatos. Estos medios 
oportunos debieron por la verdad infundir generalmen-
te en los subditos un singular afecto á las ciencias , quan-
do la ambición referida ocasionó tan solo la mortificación 
de unos quantos. 
Pero mejor que los modernos pueden decir los anti-
guos Escritores si fue favorable ó pernicioso á las 
letras el govierno de Adriano. Sparciano escribe: (a) que 
este Emperador distinguía con su protección k los Filó-
sofos y los Gramáticos, los Retóricos ., los Geómetras* 
los Músicos y los Pintores. Fuese en horabuena afectada 
esta protección , como pretende alguno, mas no por es& 
dexaria de ser eficaz para hacer honrosas las escuelas de 
tales Profesores. El mismo Sparciano cuenta los creci-
dos salarios asignados por este Monarca á los citados 
maestros , y la benigna despedida que daba a aque-
llos que habían cumplido el tiempo de su enseñanza, 
honrando y enriqueciendo á los que se. hablan dis-* 
tinguido mas durante su magisterio : (a) Filostrato afir-
L 2 ma 
(a) Cap. 16. p) (b) Cap. 16. , , 
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ma (a) que Adriano supo mejor que otro alguno de 
sus predecesores fomentar las ciencias. Fue además 
de esto el primero que hizo fabricar un edificio pu-
blico que les sirviese de residencia peculiar y al 
qual puso el nombre de Ateneo. E r a ciertamente es-
te y dice Tirab. un medie oportunisimo para cultivar 9 y 
fomentar las ciencias, (b) Debió también hacer inmor-
tal su fama el haberse recopilado de su orden el edic-
to perpetuo y pues que forma este una época memorable 
en la Jurisprudencia Romana. 
No calla nuestro Historiador estos méritos singulares 
de Adriano para con los Estudios : tampoco niega y que 
asi este como Trajano excedieron á todos sus anteceso-
res en promover las artes por quantos medios pueden 
considerarse mas conducentes para animar al cultivo, 
y que de hecho lo consiguieroa (c) $ con todo intenta 
persuadirnos > que el govierno de Adriano fue mas per-
nicioso que favorable á las ciencias> añadiendo que aun 
quando hubiese querido series de utilidad, no estuvo en 
disposición de executarlo^  
Estas son las precisas palabras de dicho Autor. Fue-
ra áe que lo? continuos viages que feizo y por los quales re-
sidio muy poco tiempo en Roma y y en Italia m í e buvisran 
permitido, ser de grande utilidad á las ciencias y aun quando 
bu-
(a) Imfo Sopbistdib^capi^ 
(b) Xofl?» 2.^3g. 192. (c) E n e¡ mismo pag. 216, 
«5 
huviese querido, (a) ¿Pero luego se ofrece esta replica;co-
mo su poca mansión en Roma3y en-Italia estorvó que fue-
ra favorable á los estudios, y esta misma razón no sirvió 
de obstáculo para que les fuera sumamente fatal? Mucho 
mas st se reflexiona que según el modo de pensar del Ab. 
la presencia misma de Adriano era la que se hacia tan fu-
nesta p* ra los literatos, porque na podia sufrir á quien pu-. 
diera ser creído superior. Y por consiguiente parece que 
sus frequentes viages, y su corta morada en Italia debian 
serv ir de utilidad á las ciencias Romanas x porque asi 
podrían los literatos de Roma hacer ostensión de su sabi» 
duria, sin temor de excitar contra si la embidia del Em-
perador que giraba por las Provincias distantes de aque-
lla Ciudad > y de Italia. 
Mas a decir la verdad> no fue tan breve su permanen* 
cia en Italia durante los xi años de su Imperio, que no le 
diera lugar para ser de mucho provecho á la^  letras y á 
ias artes ;JBasta tener presente que residió ei tiempo ne-
cesario para manifestarse generoso Protector de los sa-
bios, señalando estipendios a los Profesores , y animán-
dolos con otros premios , y distinciones; residió lo sufi-
ciente para poder edíñcar una especie de üniversidad;me-
dio muy aproposita para, fomentar las ciencias , y tuvo 
tiempo de pensar seriamente en eLmodo de arreglar un 
sistema exacto de jurisprudencia Romana. Su mansión en 
Ro 
(a) En d mismo gag. 4.6. 
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Roma le dio lugar para inmortalizar su nombre con fa-
bricas magnificas r pues reedificó el Panteón 5 la estacada 
del campo Marcio,el Templo de Neptuno; elevó sobré el 
Tiber el puente llamado de Adriano (hoy dia puente de 
Sant : Angelo) y fabricó cerca de este rio su sepulcro 
llamado al presente el Castillo de Sant Angelo ^  sin con-
tar los arcos , aqueductos , Lugares , y otros monumen-
tos eternos con los que excitó el ardor en el cultivo de 
las bellas artes. 
Luego si sus continuos viages le dexaron tiempo pa-
ra perfeccionar en Roma unas obras tan magnificas, de-
bemos creer que le tuvo no menos para fomentar las cien-
cias : Y bien mirado forma una excelencia particular de 
este Emperador el que habiendo viajado tanto en bene-
ficio de todo el Imperio hiciera sin embargo, asi en Ro-
ma, como en Italia en favor de las artes y ciencias mu-
cho mas que los Emperadores Italianos , quienes sin sa-
lir de su Pais yacían en Roma en una ociosidad pe-
rezosa. • 
Confiese pues sinceramente Tiraboschí que. Adria-
no no solo pudo, y quiso aprovechar á las ciencias 
sino que efectivamente les fue de suma utilidad en Ro-
ma y en todo el Imperio y que de esta felicidad fue 
deudora la Italia á nuestra España. {*) 
(*) Algunos pretenden que Adriano bien que oriundo de 
Es-
«7 
Si puede esta gloriarse con justa razón por haber jE0DQ;il0 
dado á Italia en Trajano y Adriano dos Principes que^  
pueden compararse con Augusto > no debe tener menos 
vanidad de haberle dado en el gran Teodosio Un Sóbe^  
rano, que no solo igualó sino que se adelantó á la glo-: 
ria de Constantino. Son tan admirables los dotes que 
concurrieron para hacer a Teodosio uno de los mayo-
res Emperadores, que haya tenido el Imperio-Griego y 
Romano que él solo bastaría á hacer inmortal el nom-
bre de la antigua. España en los fastos de uno y otro 
Imperio. 
El Padre de este Héroe del Cristianismo > Español 
también , y llamado asimismo Teodosio como su hijo^  
filé el Soldado más prudente y valeroso que tuvieron 
los Romanos en el tiempo de Valentiniano. Embiadó 
a Africa contra el rebelde Fermo lo venció y se hizo 
dueño de Ja rica Ciudad de Cesárea creída de muchos 
el Argel moderno.. Fue muerto por orden de Graciano 
imbuido^  de las calumnias de. algunos embidiosos de la i! 
fama de este ilustre Español. Recompensaron después 
Graciano y el Senado Romano: la injusticia de una sen-
tencia. que detestó todo el Imperio 5 el uno ensalzando 
España, naciese en Italia; pero D. Nicolás Antonio de- ~ ' 
muestra, claramente con testimonios de los historiadores 
antiguos que nació en España.iBibliot,Vet. Lib* 1. capK 12. 
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al hijo al Trono Imperial:, y el otro decretándole esta-
tuas en Roma. 
Pero mas que otro alguno honró cort sus hechos el 
nombre de su padre Teodosio su hijo, el qual heredó en-
tre otras excelencias el amor de la religión cristiana, (a) 
Seria apartarnos de nuestro proposito si quisiésemos re-
cordar de una en una todas las bellas prerogativas de 
este glorioso Emperador. Basta decir con Tirah.quefue 
Principe digno por su piedad , por su valor, y por todas las 
mas preciosas viríudes de ser jcomparado con ¡os mas ilus~ 
tres Soberanos , jr á quien dan los mayores elogios todos los 
Escritores antiguos asi Gmtiles como Cristianos, (b) 
Con todo eso no halla este Autor entre tantas precio-
sas virtudes de Teodosio la de baber becbo cosa alguna en 
beneficio de las letras; y por el contrario piensa descu-
brir que ocasionó considerable daílo á los estudios Ro-
manos, porque en el tiempo de su Imperio 7eí/«emj^ «/-
tados los salarios d los Profesores Romanos, (c) No niego 
que los Escritores antiguos ocupados en contar las gran* 
des acciones de este sublime Emperador dixeron poco 
de quanto hizo en favor dé las letras. Los Escritores 
Cristiano* en particular, arrebatados como fuera da si 
hablando como hacen del zelo , y piedad de éste 
Héroe ; de las victorias ganadas por él, ya sobre 
los 
(a) Murat. Ann. (b) Tom. 2,pag. $ 2 U . 
(c) Alli mism§. 
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los Barbaros, y ya sobre los Hereges; de los Idolos 
aterrados juntamente con sus templos j de las Basílicas 
erigidas ; de las Iglesias quitadas á los Heterodoxos 
y aplicadas á los Católicos ; ocupados vuelvo á decir en' 
unos hechos tan insignes, apenas tuvieron tiempo de es-
cribir las ventajas que procuró á los estudios ; si ya no 
fuese que estimaron mas digno asunto de sus elogios a 
Teodosio protector , y fomentador de la Religión ver-
dadera, que á Teodosio protector de las artes y ciencias. 
No obstante esto podia el Ab. hallar bastante que de-
cir acerca del favor de Teodosio á las letras y literatos, 
por ser cierto que no le faltó esta gloria «ntre todas las 
demás que concurrieron para formarle un gran Principe. 
Lo que no podia hallarse es puntualmente lo que dicho 
Autor juzga haber encontrado, que baxo su govier-
no fueron quitados los salarios á los Profesores Roma-
nos. Consta seguramente no haber acaecido este suce-
so en el tiempo en que Teodosio mandaba en Roma, y 
en el Occidente , sino en el de la dominación de Gra-
ciano. El mismo Autor tiene por verosímil que este he-
cho aconteciera con ocasión de la carestía que sufrid Ro-
ma. Sabemos de positivo que á causa de ella fue-
ron echados de aquella Ciudad todos los forasteros, en-
tre quienes es de presumir que habria varios Profesores 
de alguna facultad. Esta carestía acaeció según Tile-
mont (a) en el año 383 que dominaba Graciano y no 
M Teo-
(a) Tom. 5, pag* 172. 
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Teodosio 5 el qual tardó aun 6 años á ir a Roma 3 pues 
que ho entró en ella hasta el 389. 
A este modo cree Tiraba encontrar aún lo no exis-
tente que puede ser de poco honor a los Españoles; pero 
no descubre lo que hace á su favor > como lo han visto 
otros menos preocupados. No halla que Teodosio hicie-
se cosa alguna en beneficia de las letras; pero otros ad-
vierten que fue.de grandísima.utilidad páralos estudios 
el desterrar del Imperio Romano a los^ Barbarosjverdade-
ra peste de la literatura ; confiesan que sirvió mucho 
para fomentar las ciencias sagradas el zelo ardiente, que 
tuvo en poner de una vez fin, á tantas disensiones en or-
den á los dogmas de la religión Cristiana, como escribe 
Sócrates. (a)Aurelio Victor reconoce que estimaba en ex-
tremo á los literatos con tal que correspondiera a su sa-. 
biduria la buena conducta; (b) medio el mas apto para 
hacer florecer a un tiempo las ciencias y las buenas cos-
tumbres. 
El celebre Muratori nota en este Emperador lo 
bastante para hacerle acreedor de la literatura por cu-
ya causa, escribe., ia.mzon dicta que se recuerde al lec-
tor una. prenda, que suele acompañar al Reynado de aque-
llos Monarcas , á quienes se da el titulo de Grandes ; es 
á saber que en sus tiempos florecieron las letras y los li-
teratos tanto entre los Cristianos ¿como entre los Paganos.(c) 
Es-
(a) Lib. 5. cap, 8. (b) In Epitome. (c) Annal 
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Estas memorias rio las ha visto el Autor de la historia 
literaria de Italia, de donde nace el no recordarlas á sus 
lectores ; pero con todo pedia la razón les hiciera ob-
servar que el Imperio de Teodosio puede llamarse el 
siglo de oro de los Escritores Eclesiásticos , supuesto 
que merece ciertamente este^ Iorioso titulo aquella épo-
ca afortunada en que se vieron brillar los Basilios, los 
Gregorios Nisenos, los Naziancenos, los Cesáreos , los 
Ambrosios 5 los Augustinos, los Dámasos , los Geróni-
mos , los Prudencios y otros muchos. 
Fueron ilustres y favorecidos de Teodosio entre los 
Paganos Temistio 5 Eunapio, Teone 5 Simmaco, Festo 
Rufo Avieno 5 Ausonio , Libanio y Vegecio, el qual 
dictó sus libros por orden de Teodosio según refiere 
Tilemont. (a) Este erudito Escritor no solamente 
tiene por bienhechor de las ciencias a nuestro Empe-
rador sino también de las bellas artes 3a causa de haber 
exterminado en Roma con fervoroso zelo los progreso s 
de la moribunda idolatría, mandando conservar al mis-
mo tiempo las Estatuas hechas por los mas diestros pro-
fesores, á fin de que sirviesen de modelo y de incitativo 
al buen gusto de los artífices, (b) Nada de esto ha en-
contrado Tirab. por lo que ninguno admirara sino 
confiesa sinceramente quanto debió la literatura Roma-
na al Español Teodosio. 
M 2 Me 
(a) Iñ Teod. art. 92. (b) Tom, 5. pag. 305. 
$2 
Me parece puedo Ksongearme de que los lectores 
%an visto en estas disertaciones que España dio á Ro-
ina desde el siglo de oro Cónsules > Bibliotecarios y y 
Retóricos superiores en elegancia, ea critica y en eru-
dición á todos los demás Extrangeros; que después de la 
muerte de Augusto fueron los Españoles en Roma los 
Escritores mas elegantes 5 los Filósofos mas famosos^  
los mejores Poetas, los Maestros de Oratoria mas cele-
bresjy los Emperadores que excedieron á todos los otros 
en la protección de las artes y ciencias. Y que confe-
saran en vista de esto ingenuamente no ser una, para-
doxa sino una verdad incontrastable : que á ninguna 
de las Naciones Esvírangeras (excepto la Griega) debió 
tanto la antigua literatura Romana y quanto á km Nación 
Española y y por consiguiente ser una injusticia declara-
da el pintarla en la historia literaria, de Italia, como fa-
tal corrompedora de las antiguas letras Romanas^  




m S E R T A G I O N VI. 
Se vindica & España el honor producido á 
la literatura Italiana pon algunos hom~ 
¡res beneméritos, unos de estos olvidados y 
otros pretendidos Italianos por el Abate 
Tiraboschi* 
NO menos que la Italia Pagana fue ilustrada de los literatos Españoles , lo fue la Roma Cristiana. Si 
me huviera propuesto escribir la historia literaria de 
España^  rae darian abundante materia muchos celebres 
Escritores Cristianos > que en los primeros- siglos de la 
Iglesia desde los mas remotos confines de España hasta 
los del Oriente, derramaron suma claridad con sus es-
tudios sagrados. No se levantó heregra contra la que 
no peleasen valerosamente los Españoles, yácon libros 
y yá con Sagrados cañones en tantos famosos Concia 
lios venerados de. toda la Iglesia; No puede gloriarse 
la historia sagrada y aun la profana en aquellos siglos 
de Escritores de mérito superior al de los Idacios, Dex* 
tros y Orosios, PacensesBiclarenses, Isidoros y otros. 
Pero dexando este asunto a los doctos Autores de la 
historia literaria de España trataré únicamente dé al-
gunos insignes Españoles , que pertenecen á la historia 
literaria de Italia y son olvidados ó supuestos Italianos 
por el Ab. 
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05/0, AURELIO PRUDENCIO y F L A V I O DEXTRO 
olvidados por Tirab. 
AQuel Cielo privilegiado de Cordova baxo el qual naeieron tantos ilustradores de la literatura. Ro-
mana en el tiempo del Paganismo, produxo en los pri-
me ros siglos de la Iglesia un hombre de prodigioso in-
genio^ que hizo inmortal el nombre de España en los 
Anales de la Iglesia del Occidente y del Oriente : Este 
fue el grande Osio Obispo de Cordova. Las utilidades 
que ocasionó a la Iglesia por el largo espacio de 6o años, 
le merecieron lugar muy elevado entre todos los Santos 
y Doctos P. P. que fueron en aquellos tiempos calamito-
sos invictos campeones de la Religión contra los Idola-
tras y contra los Hereges. La sublime doctrina y sólida 
religión de Osio le hicieron venerar de todo el Orbe Ca-
tólico como Oráculo de. la Religión Cristiana.^  Un Obis-
po doctisimo y tan benéfico ala Iglesia nopodia me-
nos de serlo también á los estudios sagrados en Italia; 
mérito que debia hacerle digno de un lugar honorifico 
en la mencionada historia literaria. i 
Ya hemos visto que el docto Historiador ha tenido a 
bien hacer memoria de varios literatos^ no obstante ha-
ber sido Extrangeros porque vivieron mucho tiempo en i 
Italia é ilustraron en ella las letras Romanas. Osio tiene 
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indisputable derecho aunque no haya sido Italiano para 
ser nombrado en dicha historia con sumo honor. Lo pri-
mero por haber vivido mucho tiempo en Italia. Sabe-
mos que desde el año 313 se hallaba en Milán en la Cor-
te de Constantino, de quien fue siempre amado j respe-
tado. En el mismo año escribió este Emperador una car-
ta a Ceciliano Obispo de Cartagena embiandole cierta 
suma de dinero para emplearla en limosnas > y en ella le 
dice: Cunctis supra memoratis, juxta brevem ah Osio ad te 
directum y ea pecunia dividatur. (a) 
Continuó Osio su moradaen Italia , a excepción de 
algunos intervalos, en que por orden de aquel Soberano 
pasó al Oriente a ilustrar y pacificar con su singular re-
ligión y doctrina aquellas Iglesias. Asi lo dice Sozome-
no: virutriy quem fn comitatu suo habebat, fidei, ac vita in~ 
tegritate conspicmm:::: é latere suamittit., quiad concordiam 
reduceret tum tilos, qui in JEgypto de-doctrina fidei dissen~ 
tiebánty. turneas, qui in Orientis partibus de festivítate Pas~ 
cha. discrepabant. Is erat Osius Episcopus Cordub¿e. (b) En 
el año 321 se hdlabaen Italia nuestro Osio, á cuyas ins-
tancias publicó Constantino una ley : de Manumissioni-
bus in Ecclesia. (c) Esta fue dirigida almisrao Osioel qual 
no volvió á España hasta después del fallecimiento del 
men-
(a) Euséb-Lib+ io-cap.ó* ' ' ¿IL 
(b) Lib.i .cap. 16. 
(c) Cod. Theod. Ub, 4. tiu 7,-
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mencionado Principe sucedido el año 337. De manera 
que por espacio de 24 anos hizo su mayor morada en Ita-
lia: Tiempo suficiente para poder proporcionar grandes 
ventajas á los estudios sagrados. 
Lo segundo; es indudable que fueron ilustrados por 
el los estudios mas conducentes á la defensa de la reii-
gion^ y con-su exemplo y exhortaciones estimuló a los Ita^  
líanos á poner en eHos su aplicación. L a paz que Constan-
tino did á la 'Iglesia (escribe Tlvab.) y el bonor a que la 
sublimó permitió 3 y dio valor á aquéllos Cristianos, que por 
su ministerio eran llamados para convertirse con fervor á 
ilustrar con susescritos los estudios sagrados,con los que po-
día extenderse mas ampliamente la Religión y defenderse 
con mas valor de sus enemigos, (a) Este beneficio que re-
cibieron ios estudios sagrados por este Principe religio-
so se debió en gran parte á Osio. Quando no quiera 
concederse á este incomparable Obispo la singular glo-
ria de la conversión de Constantino que le atribuye 
Zbzimo, (b) no se le puede negar la de haber sido su Ca-
tequista , como lo afirman Norris , Cabasucio 3 y 
Tilemont. Menos se puede disputar que Constantino tu-
vo cerca de si desde el principio de su conversión al emi-
nente Osio como su Maestro y Consultor en los negó-, 
cios mas importantes de la Iglesia. 
Sien-
(a) Tom. 2. pag. 
(b) Lib.i.pag, ó 8 5. 
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Siendo pues hombre de extraordinaria autoridad con 
el Emperador, y uno de los mas zelosos defensores de la 
Iglesia ; hombre que por su singular doctrina era vene-
rado como Oráculo de todos los Católicos j es muy na-
tural que se aplicaría con indecible ardor á promover 
los estudios sagrados 3 á fin de poder oponer al torrente 
de las heregias Obispos y Eclesiásticos provistos de sa-
na doctrina, y de sólida religión. Y como hasta en los 
últimos confines del Oriente , sin mas que el nombre de 
Osio tenian lo bastante los Obispos Católicos para no 
ceder el campo a los violentos y vacilantes Arríanos, no 
podemos menos de creer que su presencia y sus exhorta-
ciones infundirían en Italia un ardiente fervor á los Ca-
tólicos, para convertir sus miras á los estudios sagrados. 
Ni podian los Italianos dexar de admirar y venerar 
en Osio aquel zelo , aquella doctrina y aquella reli-
gión , que aun á pesar suyo le confesaban los mis-
mos Hereges. Veian ser este doctísimo Español como el 
brazo derecho de la verdadera Iglesia , la columna de la 
religión, y el terror de los Arrianos; y por e.^ to ningu-
no había en Italia mas proporcionado que ti para ha-
cer que los Eclesiásticos se aplicasen eficazmente a los 
estudios, con los que pudieran defender valerosamente 
la religión. Nótese como hablan de Osio los Arrianos al 
Emperador Constanzo : Hemos (asi se explican^  arrojado 
de su silla al Pontífice Romano ; por nosotros están dester-
rados muchos Obispos Católicos', lleno está el mundo del ter~ 
N ror 
9« 
ror de. nuestro nombre :,pero todo esto es nadajnientras que 
Osio persevera: firme en su. Silla... Sola la. autoridad de su 
jfée. basta, para.llevar tras si á todo el mundo y armarle, con-
tra nosotros... Kste. es: el Principe de los Concilios y quante 
escribe se divulga por todas partes. Por el fue compuesto el 
símbolo, de la fee en el Concilio, Niceno &c. (a) 
Esta, confesión;del mérito de Osio hecha por boca 
de sus, mayores enemigos 5 y trasladada a nosotros por 
el grande Atanasio, demuestra quanta. luz debió dar en 
Italia á los Estudios; Sagrados um hombre de tan emi-
nente doctrina. Si nos huvieran llegado sus precio-
sos Escritos - serían un testimonio autentico , de esta 
verdad., ¿Qué luz de ciencia Sagrada, no se verla en 
la respuesta que en el año 355 dio. al. Emperador. Cons-
tanzo estando. en Milán , la qual .llenó de confusión y 
terror á este Principe quando pretendia obligar a Osio 
á suscribir á la condenación de, San Atanasio? La Carta 
de Osio. al mismo Soberano , que nos ha conservado 
este SantOj,muestra.bien qualfuese: el modo de pensar 
y de escribir de. aquel Héroe del Cristianismo.. Hablan* 
do de ella. Tilemont. dice no hay cosa tan grande y 
sabia y generosa ; en * una i palabra Jan. digna Je. un Obis-
po., {h) 
J^ÍOi es,, ocasión i esta: de extenderme: mas,en Jos elo-
gios 
(a) S. jVthan. JZpis, .ad Solitar.» 
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gios de este Español: Concluyo con el que le da San 
Atanasio : de máximo'atitem Cf igravissima ¿etatis viro, 
eodem quce Confesare Osio , qui veré 'Osius est, idest 
Sanctus y'superflmm^arbitror mentionem faceré:: Non enitn 
quidquam latere potuit in viro.tilo tanf¿e elaritudinis. ¿/fí 
qua enim Synodo non ille.Dux, & Antesignanusfuifí ¿Quem 
non ille recta tuendo in Setítentiam tuam pertrax'íté Qua 
Eclesia illius Pr¿esidenti¿e non pulcherrima mommenta 
retinet &c. (a) Y por si sola basta la reflexión de que 
entre tantos Padres celebres como en aquellos siglos 
ilustraron la Iglesia, fue preferido este famoso Español 
para presidir d gran ^ Concilio Niceno, el Gangrense y 
el Sardicense. (^ ) 
' Todos estos rmeritos extraordinarios de Osio junta-
mente fcon su residencia en Italia parece , que debieran 
colocarle en un lugar distinguido entre los ilustrado-
res 3 y promovedores de los Estudios Sagrados en Ita-
lia 5 pero Tirab. pasa por toda aquella época sin 
N 2 , dig-
(á) Apologia de fuga, 
(*) Quien deseé desengañarse plenamente de las 
fábulas esparcidas por losHereges , y creídas de no 
pocos Católicos en orden á la caída fde Osio, podrá leer 
la Apologia hecha por el Cardenal Aguirre en el To-
mo .1. de los Concilios de España 5 y la otra impresa 
en el Tomo 10 de la España Sagrada, pag. 180. 
dignarse aun de nombrarle. 
PRÜDENCIQ En el mismo Siglo 4 y a los principios del 5 ilustro 
la Italia con su fecundisimo ingenio y profunda doc* 
trina el Español Aurelio Prudencio^  Príncipe de los Poe-
tas Cristianos. Pero no ha juzgado el erudito Autor 
de la historia literaria de Italia que mereciese lugar 
en ella. To dice , no debo tratar aqui de Prudencio ni 
de Juvencoj ambos Eíp^ w/e^ a^) Sagazmente omite que no 
debe tratar de Prudencio porque no fue Italiano^ íenien-» 
do presente sin duda que en el mismo libro habla de 
varios Escritores que ciertamente no son Italianos; pe-
xoy como hemos observado diferentes veces, este impar-
cial Historiador cree^ que debe hablar de losAfricanos, 
de los Egipcios y de los Franceses, antes que de ios Es-
pañoles que pueden hacer brillante papel en la historia 
de la literatura Italiana. 
Correspondía a la verdad un Sistema mas equitativo 
en dicha Historia en orden á los Escritores que deben 
ser mencionados en ella. ¿Por que razón (por exemplo) de-
be hablar este Historiador de Claudiano, de Claudio Ru-
tilio Numaciano3 ambos Poetas, y no debe hablar de, Pru-
dencio? El primero fue Egipcio, el segundo Francés > el 
tercero Español; y por tanto 110 pueden pretender por 
derecho de patria que hable de ellos un Autor de la 
historia literaria de Italia. Pero Claudiano {añade el Ab.) 
¿¿aiqrni Eiio^ x í .fiiisqjjS. ob éoilbhoD ¿oí dl>" ^ ©oi 
(a) Tom. 2. pag* $61, 
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vivió comunmente en Italia , como se infiere de sus poe~ 
sias ; y esto debe bastar para darle aqui lugar, (a) Tam~ 
bien los cargos honoríficos que el padre de Rutilio Nu~ 
maciano, y este mismo obtuvieron en Italia con la larga mo-
rada que hicieron en ella y nos da derecho para decir aqui 
alguna cosa, (b) 
Convengo en este punto con Tírab: Pero replico: 
Prudencio vivió bastantes años en Italia segiin se in^  
fiere de sus poesías: obtuvo cargos honorificos en ella, 
no inferiores á los de Numaciano: ¿Pues por qué no 
ha de ser esto suficiente para concederle lugar en la refe-
rida historia? ¿Por qué no dará esto derecho á decir de él 
alguna cosa? To^  responde el Historiador , no debo hablar 
aqui de Prudencio por que fue Español. Si este Autor dixese 
que el ser Español Prudencio no le daba derecho para 
ser alistado entre los ilustradores de las letras Roma-
nas , tendría mucha razón ; pero que el ser Español le 
sirva de obstáculo para lograr un honor á que tiene 
derecho por otros infinitos títulos y no puede ser sino 
efecto de una disposición poco favorable acia el. 
Mas á nosotros nos será permitido expresar alguna 
cosa con que manifestemos quanto mayor derecho tiene 
el Español Prudencio, que el Egipcio Claudiano para un 
asiento nada común en la citada historia literaria. 
, Aurelio Prudencio que nació en Zaragoza de Es-
pa-
Ca) Tom* 2. pag. 35<>. (b) Tom. 2. pag. 359, 
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paña en el 348, fue instruido en esta Ciudad en las 
bellas letras ; y se cree probable haber sido su Maestro 
el celebre Orador Pedro 5 que en aquellos tiempos te-
nia Escuela a según sabemos^ or San Gerónimo : Petrus 
Ccesaragustce Orator insignis.docet. (a) .En la misma Ciu-
dad aprendió Filosofía ^ Teología y el derecho Ci-
vil ; y en todas estas ciencias salió,muy excelente por 
su ingenio perspicaz y feliz. 
Instruido en los estudios amenos y solidos, tanto 
sagrados como profanos fue .a Roma, donde se exer-
citó en .defender las causas, (b) En este empleo difícil 
hizo resplandecer asi su profunda doctrina y extraor-
dinaria facundia , .como su bondad y religión. Estas 
prendas apreciables le grangearon el afecto y protec-
ción del Emperador , el qual quiso -tenerle junto á si, y 
para esto .le honró con un lugar distinguido entre 
sus Palatinos , según el mismo Prudencio escribe. 
No fue este el único honroso cargo que logró en 
Roma , porque además fue Prefecto de la Ciudad, (c) y 
en sentir de Aldo y Giraldo fue también Cónsul, (d) En 
efecto Baronio \Q Wzma. V i r Consularis. 
A vista de todo me parece preciso hacer esta consi-
de-
(a) /« Choróme Euseb. ad an. z$6. 
(b) Nicolás Antonio Bibl. Hkp. Vet,Tom. i.pag. 167. 
(c) Voss. Lib. 2. de HisL lat. cap* 10. 
(d) Apud Voss. 
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deracion: No fue mas brillante el papel que hicieron 
en Roma-Claudiano y Numaciano 3 ni sostuvieran cargos 
mas-honoríficos con los quales pudieran merecerse una 
distinguida memoria en la historia de aquellos tiempos/ 
y con todo - se. le niega esta á Prudencio. 
Si queremos examinar; el mérito literario de Pru-
dencio en Roma j le hallaremos superior en mucho 
aL de los mencionados Poetas. - Aunque no tuviera 
otra, prerogativa más que la de haber hecho Cristia-
nas las. Musas Romanas, serla digno de formar' época 
gloriosa-en la..literatura Romana..Acostumbradas-aque-
llas, á hacer resonar las .Campañas de. Roma r ó con per-
niciosas composiciones en boca^  de Lucrecio, ó con' 
versos obscenísimos ren la de Catulo > de Petronio- y 
dé Ovidio > se hicieron escuchar- en boca de Prudencio 
cantando dulcísimos himnos en honor de la Divinidad, 
de los Santos, y de las Virtudes.-Aquellas Musas en otro 
tiempo Maestras de detestables y ridiculas fábulas , se 
vieron transformadas en Maestras de los < Mysterios - su-
blimes.de la. verdadera^ religion, confundiendo la Ido-
latría y la Heregía. ¿Y será Creíble que Roma Cristiana 
haga menos caso-de este Poeta excelente y Cristianisimo, 
que de Claudiano*Poeta.nada mejor, y al'mismo tiem-
po obstinadísimo íldolatra, como le llama Orosio? (a) 
Es de advertir que la primera ^ obra - famosa de Pru-
den-
(aX Hist. Lib. j . cap. 3S.--
dencío la compuso y publico en Roma para suma 
utilidad de este Pueblo , y contra un hombre tenido 
en opinión de primer literato , y autorizado con los.em-. 
pleos mas sobresalientes > que juntamente era el mas 
acérrimo defensor de la Idolatría. La expresada obra 
conténia los dos libros contra Simmaco. Este ilustre 
Orador, adornado con las primeras dignidades de Roma, 
pretendió desde el tiempo de Valentiniano mantener en 
ella el Altar de la Victoria: pero el Santo y docto Obispo 
de Milán Ambrosio supo manejarse con los Emperadores 
de modo, que fueron infructuosas las pretensiones del 
zeloso protector de la Idolatría. 
Baxo el Imperio de Honorio tentó Simmaco de nuevo 
la suerte, y en nombre de Roma hizo ardientes ins-
tancias al Emperador en favor del antiguo culto de la 
Victoria. Si bien la mayor y mejor parte de Roma no 
sentía, con el como le echa en cara Prudencio. 
Legatum Jovis ex aditis ab aruspice missum. 
At non á Patria, (a) 
En esta ocasión tomó la pluma nuestro Español con-
tra Simmaco y publicó dos libros escritos en verso,.en los 
que responde con suma elegancia , fuerza y profun-
didad de doctrina a las razones del Idolatra , declama 
contra la Idolatría , y defiende la Religión Cristiana. 
El efecto de esta obra fue el silencio del eloquen-
ti-
(a) Lib. 2. v. 768. 
ios 
tísimo S immaco y de los otros Protectores del Gen-
tilismo > y el glorioso triunfo de la Religión Cris-
tiana en Roma 5 la que por esto quedó extremamente 
obligada á nuestro muy sabio Poeta Cristiano. 
No es este el único mérito de Prudencio acia la 
Roma Cristiana; á el debió igualmente sus esfuerzos 
en los mencionados libros con el mismo Honorio para 
que aboliera los juegos inhumanos de los Gladiadores: 
resto bárbaro del Gentilismo. Oigase como ruega sobre 
esto ardientemente al Emperador. 
Quodgems ut sceleris jam nesciat áurea Roma^ 
Te precor } Ausonii Dux augusiissime regnum: 
Perspice y nonne vacat meriti locus iste paterniy 
iQuem Ubi supplendum Detis, Gmitorís árnica 
Servavit pietast Solus ne pramia tanta 
Virtutis caperet; partem Ubi, Nate , reservo 
Dixit y & integrum decus intactumque reliquit, 
Arripe dilatam tua, Vux y in témpora famam: 
Quodque Paíri superest, Succesor laudis bábeto. 
Ule urbem vetuit taurorum sangíne tingi. 
Tu mortes miserorum hominum prohibeto litari. 
Tuvo tanta fuerza el escrito de Prudencio con el Prin-
cipe que en el mismo año de 40.4 publicó el decreto pro-
hibitivo de dichos juegos, (a) No contentándose las Mu-
sas Cristianas de nuestro Poeta con haber triunfado de 
O la 
(a) .Pagi. Disert. bypat, part. 2. cap,iQ» 
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la Idolatría salieron con nuevo valor a hacer frente a 
los demás enemigos del Cristianismo, 
En el Libro que intituló Apotbeosis confunde la per-
fidia y la ciega obstinación de los Hebreos 3 y tam* 
bien combate los errores de los Hereges Noecianos y 
Sabelianos^  Eblonitas y Maniquéos , probando admira-
blemente la divinidad de Cristo > y que tuvo verda-
dero y real cuerpo ? no aereo como soñaron los últi-
mos ^  á cuyo error llama obscuro y formado de lige-
risimos átomos. Compuso, otro libró con el titulo dé 
Hamartigenia donde arguye con extraordinaria valentía 
y erudición contra los Marcioríistas3 confutando su sis-
tema erróneo dé los dos principios 3 uno autor del bien 
y otro del maL 
En todas estas obras de Prudencio se admira una re-
ligión sólida y un fondo singular de doctrina 3 una erudi-
ción suma y y una elegancia que excede a la de los Poe-
tas Cristianos. Si en sus versos no se halla toda aquella 
hermosura que se. vé en los Poetas profanos > no se debe 
atribuir á falta de ingenio^  que en él fue maravilloso , si-
no mas presto a los asuntos difíciles que trata ; Y es su-
ma gloria de este Poeta el haber escíito con tanta ele-
gancia acerca de los Mysterios mas sublimes dé la reli-
gión ; descubriendo los errores de los Hereges ^  refu-
tando sus ;sofismas, y estableciendo con sólidos funda-
mentos la verdad del Cristianismo, Por lo que podremos 
decir con mucha razón: . . . . . . — p — . — -
Avia 
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Avia Pieridum peragra loca y Aullius ante 
Trita solo x juvat íntegros accederé fontes 
Atque baurire 'j juvatque novos decerpere flores. 
Los extraordinarios elogios que dan á este Poeta los 
Escritores antiguos y modernos son prueba segura de su 
mérito especial. No se necesita saber mas de que hasta 
el fastidioso Critico Erasmo profiere las mayores alaban-
las de él llamándole nuestro Pindaro, y admira su facun-
dia y profunda sabiduria. (a) 
A vista de este breve rasgo del mérito literario de 
Prudencio juzguen los lectores imparciales si tenia todo 
el derecho imaginable para ocupar un puesto digno en 
la historia de Tirab. un Autor de obras que tanto ilustra-
ron los sagrados estudios en Roma , y que no produxe-
ron menor utilidad ala República y á la Religión; un 
Autor que consagró á la Roma Cristiana las primicias de 
su ingenio felicísimo ; un Autor que vivió muchos años 
en Italia y que obtuvo en ella empleos honorificos, Y si 
los Españoles tienen justo motivo de quexarse del docto 
Historiador por haber concedido semejante honor 5 con 
preferencia á este esclarecido Español al Idolatra Egyp-
ciaco que cantó Inferni Raptoris equos. 
Entre los Escritores que en el siglo 4. ilustraron lalta- F^LAVIo 
lia debia ser contado sin duda alguna el insigne Barcelo-
nés Fia vio Dextro^ no ya solamente como celebre Histo-
O 2 ria-
(a) De Pusr. liheralit. institu, • 
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tiador, sino también como promotor de dicho estudio, 
y sin embargo no habló de él el Ab. porque fue Español. 
Acaso parecerá enfadoso á mis lectores el oir inculcar 
tantas veces una misma cosa > pero toda esta repetición 
es precisa para descubrir mas claramente la prevención 
perjudicial de este Autor contra los literatos Españoles 
beneméritos de la literatura Italiana. 
.: Hemos notado que quando Tiraboschi trata de los 
Poetas del siglo quarto prefiere dos Poetas Ex-
trangeros al Español Prudencio , superior en méri-
to á entrambos ; aqui veremos olvidado un eloquente 
historiador Español al mismo tiempo que con menos ra-
zón se habla de otros historiadores Extrangeros. El Ab. 
da lugar en su historia del siglo 4. a Ammiano Marcelino; 
añadiendo no podemos llamarle nuestro sino por la mansión 
que hizo entre nosotros por algún tiempo y (a) y esto por-
que Ammiano fue Griego y no Italiano. Pero el haber 
mocado en Italia por algún tiempo dió derecho al histo-* 
riador para hablar de él. No pensó asi en orden á Dex-
tro á pesar de su larga mansión en Italia3en la qué se hizo 
celebre no menos por su eloquencia 3 erudición y zelo 
en promover los estudios que por ios delicados empleos 
que alii exerció. 
Nació Dextro en Barcelona y tuvo por paefre áPacia-
no^  Santo y docto Obispo de dicha Ciudad > y uno de los 
ve-
(a) Tom. 2*pag. 
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venerables P. P. que con muy sabios escritos combatie-
ron á los Heregesj de que dán testimonio sus libros con-
tra la Heregia de los Novacianos. De él escribe San Ge-
rónimo : Paeianus Barcinona Episcopus castitate > 6? elch 
quentia; ¿? tam vita y quam sermone clarus scripsit varia 
opuscula. (a) Cultivado el claro ingenio de Dextro por un 
padre tan sabio y eloquente se hizo también él ilustre li-
terato. Siendo bastante joven pasó á Italia al servicio 
del Emperador a y no consta que volviera mas a España, 
Los méritos singulares de Dextro acia su Principe le 
hicieron digno de los honrosos puestos a que fue elevado. 
Desde el año de 3,92 es llamado de San Gerónimo: Clarus 
apud sceculum : En el año 3,95, le hallamos Prefecto del 
Pretorio > como testifican las leyes dirigidas á él por el 
Emperador Honorio. ("*) El mismo San Gerónimo hace 
mención de la Prefectura d-e Dextro : ante anms decent 
(escribe) cum Dexter amicus meus- > qui Prafecturam. adtni-
nistravit Pratorii , merogasser. &c. (b) Debió ciertamen-
te hacerle amado de los Emperadores Teodosio^ y Hono-
rio su ardiente zelo por la religión Cristiana j el qual es 
alabado del citado Santo que le llama por esto Christifi-
áei deditus. No 
(a) De Scrip. Ecd. 
L. 1. de indul. debit. 1. 2. Si quis peeun. confl. L 
5. de Execut. & exac-1.146. de Decurión 1. 50. 53.54. de 
cursu. pubiic, 
(b) Apol.. adv. Rufin. 
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No le hicieron menos insigne que los empleos su 
erudición y eloquencia unidas á una sólida religión. Una 
de los mayores sabios de aquel siglo fue el gran Geróni-
mo y con quien tuvo estrecha intimidad como se ve en 
que el mismo Santo le llama : Dexter amicus meus. Se 
aprovechó Déxtro de esta amistad para asegurará la his-
toria literaria sagrada uno de los monumentos mas apre-
ciables que tenemos de aquellos tiempos , qual es el li-
bro de los Escritores Eclesiásticos compuesto por San 
Gerónimo á vivas instancias de su amigo. Quiso el San-
to Doctor dexarnos un testimonio autentico asi del po-
der que tenian para él los ruegos de Dextro , como de la 
obligación ^  que por ello tiene toda la República literaria 
á este erudito Español dedicándole el expresado libro. >J< 
Oigamos como le habla el Santo en el Prologo: Hor-
iUriSy Dexter 5 ut tranquUhm soquens Ecclesiasticos Scrip-
tores in ordinem redigam. Itaque Domimm Jesum Christum 
precor 3 ut, quod Cicero tuus, qui in arce Romance eloquen-
tia stetit, non est faceré dedignafus in JBruto, Oratorum la~ 
Unce linguce -texens catalogum; id ego in Ecclesite ejus scrip-
torihus enumerandis digne cohortatione: tua impíeam. No 
era menester mas que este mérito literario de Dextro para 
estimarle digno de memoria en la historia literaria de 
aquel siglo. Esto mismo prueba juntamente su recto mo-
do de pensar en orden á los estudios 3 si se considera 
que 
& Véase la nota siguiente. 
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que obras de esta naturaleza son propias de quien se 
interesa en que se conserve la memoria de los sujetos 
Utiles a las letras 3 y en promover: él cultivo de 
estas. 
¿Pero que se contentó el erudito Español con ilus-
trar la literatura con obras .agenas? No por cierto, an-
tes bien la dio muchas luces escribiendo él mismo varias 
historias. Dedicó estas a San Gerónimo para corresponder 
al don que le habia hecho este su tan estimado amiga 
Habla el Santo de esta obra de Dextro en el libro de los 
Escritores Eclesiásticos : Dexter, dice Paciani de quo sü~ 
pra áixi y Filius j clarus apud saculum y •& Christifidei 
deditus fertur ad me omnimodam historiam texuisse y qtíam 
nondum legi. >J< Es sensible por la verdad que no nos 
haya llegado una obra tan erudita , con la qual tendria 
la historia antigua este nuevo ilustrador entre tantos 
Españoles famosos como la adornaron en aquellos si-
glos. 
Con quanta elegancia estuviera escrita esta historia 
podemos inferirlo de la alta estimación que tuvo Dextro 
de 
>J< Estos dos pasages > que parece se oponen pueden 
conciliarse 5 pues cabe muy bien que el Santo hiciera 
memoria de la historia de Dextro en algunas copias de 
su libro de los Escritores Eclesiasticos5aunque se supon-
ga escrito anteriormente, por el tiempo que-mediaria de 
unas copias manuscritas a otras.- . 
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de Cicerón ; pudiendo creerse de ello que le tomaría 
por modelo. El aprecio que hacia de este perfecto Ora-
dor se reconoce en la frase con que San Gerónimo ha-
bla á Dextro de Cicerón llamándole tu Cicerón. 
De todo lo dicho se demuestra evidentemente la mu-
cha razón con que puede pretender este noble Español, 
que se haga de él honrosa mención en la historia lite-
raria de Italia 3 pues fue un hombre que vivió en ella 
casi siempre , y obtuvo empleos elevados; amante de 
los sabios; á quien debérnosla preciosa obra en que 
se conserva la memoria de los antiguos Escritores Ecle-
siásticos ; y en una palabra hombre que ilustró con 
gus fatigas eruditas el estudio de la historia. No obs-
tante todos estos títulos 3 ni aun se le nombra por 
Tirab. siendo asi que habla de otros historiadores Ex-
trangeros que residieron por algún tiempo en Italiaj 
y lexos de nombrarle añade que apenas sabemos de 
otros que se exercitaran en esta materia, (a) 
El haberse perdido la obra de Dextro no debe 
ser suficiente motivo para omitir su memoria 3 supues-
to que el historiador asegura que no escribe una Bi-
blioteca , sino una historia literaria. En esta deben 
referirse todos aquellos sujetos celebres que se exer-
citáron en utilidad de las letras , de los que fue uno 
Dextro j como también los que ilustraron su siglo con 
es-
(a) Tom. z.pag. lyo» 
escritos ; Y por esto el no haberse conservado hasta 
nuestro tiempo la obra expresada , en nada perjudica 
á la particular claridad que aquel dio á los estudios en 
el siglo4.(*) 
\ i . $. n , ... .- m 
E X A M I N A S E E L D I C T A M E N D E L A B A T E T I -
raboscbi relativo á la Patria de 
San Dámaso, 
SI el Autor de la historia literaria de Italia huvier ra creído . poder encontrar algún apoyo y aunque 
débil, sobre el qual excitase alguna duda acerca de 
la patria de los tres sobresalientes Españoles de que ha-
bernos tratado en el párrafo antecedente, les huviera con-
cedido lugar en su historia sin mas diligencia. Asi vemos 
que lo ha hecho con el Santo y docto Pontífice Dámaso. 
Por mas que este Santo Pontifice sea reputado de 
P to-
(^ ) Son bastante conocidos a los Eruditos los cele-
bres Impostores que publicaron la Crónica supuesta de 
Dextro. La fama de un Autor tan insigne hizo que fue-
ra recibida con aplauso y leída con ansia. Pero no paso 
mucho tiempo sin descubrirse la mentira, y el buen 
gusto de los Españoles la impugnó valerosamente como 
escribe Muratori. Reflexiones sobre el buen gusto pajrt. z. 
pag. 252. 
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todos comunmente por Español y ha creado el Ab. no 
obstante esto haber hallado en el doctisimo Tilemont 
•razones bastantes para disputar esta gloria a España; 
y no fue menester mas para dar lugar en su historia á 
San Dámaso 5 no como Español sino como pretendido 
Italiano. 
El erudito Español D.. Francisco Pérez Bayer impri-
mió en Roma en el año de 1756. una sabia disertación^  
en que rebate con sólidos fundamentos las débiles con-
geturas con que intenta Tilemont hacer Romano 
i San Dámaso. Por lo qual seria hacer agravio a 
una obra tan docta y concluyente pretender añadir 
nueva fuerza a las razones que en ella se exponen, co-
mo asimismo á un Escritor tan literato , si yo me lison-
gease de poder persuadir que San Dámaso fue Español 
4 aquellos, á. quienes no hayan convencido los argumen-
tos y las muy fundadas congeturas publicadas en la ci-
tada obra con claridad y elegancia. 
Por eso no es otro mi intento que examinar el jui-
cio que forma. Tiraba de las dudas suscitadas por Tile-
mont sobre la verdadera patria de San Dámaso : exa-
men que mostrara más y más la disposición poco ven-
tajosa de este historiador 3 y contribuirá infinito á re-
compensar á España el honor de haber dado á la se-
de Romana un Pomiñce tan benemérito de la religión 
•como de los estudios sagrados.. 
San Dámaso (escribe Tirab.) es llamado común* 
men~ 
mente Español por todos los Autores ; pero Tilemont ha-
ce ver con claridad no poderse dudar de modo alguno que 
fue hijo de Roma ; no obstante esto, el erudito CanonU 
go Francisco Pérez Bayer ha tomado á su cargo el reba-
tir los argumentos de Tilemont en una larga y docta 
disertación publicada en Roma en el año 1756 , intentando 
mostrar que San Dámaso fue en la realidad Español Aña-
de después: To no quiero entrar en disputa sobre es-
to- (a) ¿Y como podra querer entrar en disputa sobre 
un punto que creé demostrado de tal manera que no 
es posible dudar? Lo extraño es que un hombre erudito, 
qual el mismo confiesa ser el Señor Pérez Bayer haya 
tomado á su cargo el disputar un hecho demostrado 
claramente, sin que pueda haber duda en contrario, ya 
que por lo menos se requiere una razonable duda para 
hacer prudente la impugnación. 
¿Pero pretenderá por ventura el Ab. que le conce-
damos sin disputa esta supuesta demostración de Tiler 
mont? Permítanos que la pongamos delante de los ojos 
de los lectores para que ellos mismos decidan de 
la solidez de este juicio suyo; con lo qual espero que 
todos los imparciales serán de sentir , que con mayor 
razón se debe afirmar que Tilemont contra la fe de 
los monumentos antiguos, y contra el testimonio de los Es -
critores mas autorizados , ha tomado d su cargo rebatir la 
P 2 an-
(a) Tom. 2..pag. 334. 
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'antiguay común opinión que hace Español á San Dámaso', 
y qué no obstante esto el erudito Pérez Bayer ha demos-
trado claramente no poderse dudar de modo alguno que 
San Dámaso nació en España. 
A fín de refutar mejor la demostración de Tilemont 
Antepondremos brevemente los fundamentos en que es-
triba la común opinión de todos los Escritores que 
hacen Español á San Dámaso. Quando se trata de un 
hecho antiguo , dice muy a proposito Tirab. 3 que se 
íe quiere para probarle que se produzcan Autores y mo-
numentos antiguos ? en defecto de los quales se debe 
hacer poca cuenta del testimonio de los modernos, (a) 
Ahora bien, los que afirman que San Dámaso fue Espa-
ñol se fundan en testimonios muy antiguos. El Cata-
logo de los sumos Pontífices escrito en tiempo de San 
Félix acia el año de 530 é impreso por los eruditos P. P. 
Henschenio y Papebrochio donde trata de San Dámaso 
dice Damasus Hispanus ex Patre Antonio. Lo mismo 
se lee en otro Catalogo antiquisimo de los Papas , que 
fue trasladado desde la Biblioteca del Conde Palatino 
del Rhin á la Vaticana. Otro Códice antiguo publicó 
Josef Bianchini, en el qual se hallan escritas las vidas 
de los Pontífices Romanos desde San Pedro hasta Paulo 
primero, y en él se llama igualmente Español á San Dá-
maso. Y el libro intitulado Pontificalis que se supone 
es-
(a) Tom.^.pag. 128. 
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éscríto al principio del siglo 8. denom ina también Espa-
ñol a este Santo Pontífice. 
Estos monumentos antiguos , que todos convienen 
en asignar por patria de San Dámaso la España son 
los fundamentos principales ^ que han hecho adoptar 
comunmente esta opinión á todos los Escritores^ inclusos 
aquellos que con mayor diligencia han escrito sobre 
puntos de historia Eclesiástica , como son el Cardenal 
Baronio y los eruditos Autores de las vidas y hechos 
de los Santos. Eneas Silvio^  después Pió II cuenta entre 
las muchas obligaciones de que reconoce deudora la 
Italia á España la de haberle dado a San Dámaso: 
Nam Pomtificem Damasum virtute probatum 5 & omnium, 
honarum artium studio cekberrimum Hispania ad nos 
misit. (a) 
Contra todos estos monumentos antiguos , y contra 
la común opinión de todos los Escritores , Tilemont 
en solas quatro ó seis lineas hace ver claramente no 
poderse dudar de algún modo que San Dámaso naciera 
en Roma. ¿Quien al leer esto no se imaginará hallar 
en aquellas lineas algún testimonio autentico de aquellos 
tiempos 3 que evidentemente afirme haber sido Romano 
San Dámaso 3 ó quando menos algún hecho indubita-
ble que haga imposible con total certidumbre el na-
ci-
(a) Lih. 4. Commentar. in Lib. Pontan, de dkt. & fact* 
Alpbons. 
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cimiento de San Dámaso en España? Na se requerid 
menos á la verdad para impugnar la autoridad de tantos 
documentos antiguos; pero nada de esto se encuentra 
en la pretendida demostración de Tilemont. 
DexandO aparte lo poco que dice en orden á Santa 
Irene , hermana de San Dámaso ^  que no tiene que vec 
cori la patria de este Santo , he aquí la famosa demostra-
ción de Tilempnt. Es también poco verosímil que el pa~ 
dre de Dámaso viniera de España á Roma con sus hijos, 
atendido que éxercitó en Roma el oficio de Escribana 
y de Lector j >{< esto denota que vivió en ella desde su 
infancia. Pero d lo menos no se puede dudar que Dámaso 
y su hermana nacieran en Roma, (a) No sabría yo ati-
nar que deba causar mayor admiración, si la franqueza 
de Tilemont en afirmar que no se puede dudar que 
S. Dámaso naciera en Roma, 6 la de Xirab. en divulgar 
como demostración una debilisima congetura. Yo por 
lo menos tendría mucha dificultad en persuadirme que 
Tirab. no huviera visto alguna otra obra de Tile-
mont en laque mas extensamente demuestre este punto> 
y por esto examine no una sino machas veces el pasage 
citado y hallé no ser otro que el que acabo de referir. 
Ha-
>J< Lector se ha de entender aquí por uno de los 
ordenes menores Eclesiásticos. 
(a) Memorias para servir d la historia Eclesiástica* 
Tom. S. Notas sobre San Dámaso nota i . 
11-9 
Hagamos algunas breves feflexiones sobre esta 
demostración. Tilemont arguye asi :. El padre de 
San Dámaso tuvo en Roma el exercicio de Escribano 
y de Lector 5 con que vivió en Roma desde su infan-
cia 5 luego alli nació Dámaso. En toda esta pretendida 
demostración no hay otra cosa de verdad que el primer 
antecedente ; pero de él no sale alguna de las preten-
didas consequencias. De haber practicado el padre de 
San Dámaso los referidos oficios en Roma, no se prueba 
que viviese alli desde su niñez. Esto lo convence 
evidentemente el Señor Pérez Bayer 3 manifestando que 
semejantes oficios no solo los servían los jóvenes sino 
también los adultos. Antes del Concilio Niceno solo 
los últimos podían exercerlos , pues vemos que en este 
Concilio se dio a los jóvenes el permiso de poder prac* 
ticar dichos oficios» 
En este supuesto : el padre de San Dámaso tenia 
por lo menos 40 años en el de 325 en que fue cele-
brado el Concilio Niceno 3 respecto de que su hijo Dá-
maso (que murió de 80 en el de 384) era en el 25 
de edad de zi años • Con que su padre no pudo servir 
los oficios de Escribano y de Lector en edad tierna, 
de la qual precisamente había pasado ya hacia algu-
nos años quando se celebró el referido Concilio, que 
fue el que permitió á los jóvenes obtener ti les ofi-
cios. Véase desecha la demostración de Tilemont* 
. Pero yo quiero ser mas liberal con este erudito 
Es-
129 
Escritor y concederle que el padre de San Dámaso 
siendo de muy corta edad se exercito en Roma en los 
oficios expresados. ¿Se prueba con esto claramente que 
San Dámaso nació en Roma? Para ello era preciso que 
no pudieran combinarse el haber nacido en España San 
Dámaso >y el haber vivido su padre en Roma desde 
sus primeros años ; y que puedan conciliarse fácil-
mente estas dos cosas no lo negará el mismo Tirab. 
porque sabe muy bien que Marco Séneca vivió en 
Roma desde su juventud, y no obstante esto su hijo 
Lucio Séneca nació en España. Anneo Mela vivió en 
Roma desde su corta edad^  y con todo su hijo Lu-
cano nació en España. A todos estos los vemos vol-
ver después a Roma, y morir alli. 
Luego si de este antecedente^ Marco Séneca y Anneo 
Mela vivieron en Roma desde jóvenes no sale esta con-
sequenCia j con que sus hijos nacieron en Roma y no 
en España: Tampoco de este antecedente} el padre de 
San Dámaso vivió en su infancia en Roma ^  saldrá de-
mostrada esta otra ; luego San Dámaso nació en Roma 
y no en España. ^ 
Aun quando no se registrasen estos exemplos en 
la misma histeria literaria de Italia , la naturaleza de 
las cosas nos manifestaria claramente la insubsistencia 
de tales congeturas en comparación de los testimonios 
auténticos antiguos. Estos deben conservar toda su fuer-
za Ínterin no se presenten otros de mayor autoridad, 
ó 
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b que no se muestre imposible ó por lo menos invero-
jimil el hecho. Yo quiero preguntar si se reputará impo-
sible , ó inverosímil el caso siguiente: Ticlo fue em-
biado desde pequeño por sus padres á estudiar a Romaj 
iniciado alli en los primeros ordenes entra en la carrera 
Eclesiástica: pasados algunos años , ó por no creerse 
llamado de Dios para aquel estado , 6 por motivos de 
intereses domésticos dexa á Roma y se vuelve á su pa-
tria, donde habiendo contraído matrimonio tiene varios 
hijos. Después de algunos años, ya por motivo de reli-
gión, ó ya por aquel afecto que solemos conservar acia 
el País en que nos hemos criado vuelve á Roma con 
su familia , y hallando en ella un establecimiento 
competente fixa alli su permanencia. 
¿Quien tendrá por imposible, ni aun inverosímil este 
suceso? ¿Pues qué afirmara Tirab. haber demostrado 
Tilemont que no fue semejante a este el caso del 
padre de San Dámaso? Con que siendo cierto que no 
lo ha demostrado , muy mal se afirma que ha hecho ver 
claramente que San Dámaso nació en Roma, con solo 
haber. manifestado que su padre se hallaba en ella en 
su tierna edad. Aunque no huviera monumento alguno 
antiguo relativo a la patria de San Dámaso , la sobre-
dicha congetura haria quando mas probable, pero nun-
ca cierto que el Santo huviese nacido en Roma ; y con 
todo se pretende que esta débil presunción se tenga 
por una verdad demostrada contra ios testimonios anti-
Q guos 
guos qiie le llaman Español. 
Pera Tilemo.nt dice : que á lo menos no se puede 
dud&r que D'amasoy su hermana, nacieron en Roma. Asi 
es r que lo dice, pero no lo, prueba; y no debe bastar 
que lo diga para afirmar que lo hace ver claramente. 
Sea, quanta se quiera la, autoridad de este grave Escri-
tor ? quando se trata, de un, hecho de tiempos remotos 
no es suficiente su, dicho sino está apoyado en. Autores 
y documentos antiguos». Asi me lo. enseña, Tirab< Donde 
se trata de histma antigua se, requiere, al presente, y coñ: 
razonja autoridad de historiadores ó de monumentos an-
tiguos ; y siempre, que esta falte se traerá inútilmente 
la dé los Autores, modernos.. (a};; 
Si sea conforme a esta j ustisima regla suya el juicio 
formado por el mismo Ab.. en, orden a. la. pretendida 
demostración de Tilemont^  qualquíera se halla, en es* 
tado de juzgarlo j una. vez que vemos, claramente a 
consequencia. de lo-, expuesto> que las dudas suscitadas 
por aquel Escritor sobre la indisputable patria, de San 
Dámaso j lexos de merecerv el nombre de demostración 
apenas les corresponde el de argumento probable» 
Para persuadirse mejor á la, verdad de esta pro-
posición reflexionese que infinitos Autores criticos y 
eruditos > no Españoles, sino Franceses é Italianos que 
han escrito después., de Tilemontconvienen todavía 
v . tn * 
(a) Tom i^.pag. izi* 
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Ten hacer Español á San Dámaso. En este numero en-
tran Pagi ; Berti y Piati «que hace poco imprimió 
en Venecia la historia Crit¿o-Cronologica de los Pon-
tifices Homanos. Mas lo que no 'consiguió persuadir 
Tilemont á estos h^ombres doctos ha logrado hacerlo 
ver claramente a Tirab. y también al Ab. Bettineli > el 
eque íio lia tenido la menor duda en que San Dámaso 
fue Italiano, y por íanto ¿e ha dado lugar entre los 
Escritores de esta Nación. 
.No me detendré en referir las acciones grandes que 
este Santo y doctísimo Español obró en el tiempo de 
ÍU .^ glorioso Pontificado , que duró felizmente por es-
pacio de 18 años. Baste expresar que fue de los Pon-
tífices mas beneméritos de la religión, y de las letras 
de quantos dieron «xplendor a la Sede Romana en los 
primeros siglos. Celebre por haber combalido y ater-
rado multitud de enemigos de la feé ; por ios muchos 
y ntílisimos Concilios que congregó Í y por las Basili-
cas que fabricó en honor de los Mártires, adornando 
sus Sepulcros con -elegantes versos 5 de quien nos dice 
San Gerónimo que poseyó un elegante ingenio para compo-
nerlos. Sus obras se imprimieron en Roma en el año 
1754. Es mérito singular de este Pontifice el debérsele 
los eruditos trabajos de San Gerónimo sobre laEscritura> 
pues que por sü mandato los escribió este Santo Doc-
tor. No habemos menester mas para acreditar quan justo 
empeño tienen los Españoles en defender á su Pais la 
Q ^ glGH 
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gloría de haber dado á Roma un Pomifice tan in* 
signe i y digno de memoria, 
•. x $. IIL íi 
SE VINDICA A ESPAñA DEL AGRAVIO DE 
disputarle á Teodolfo Obispo de Orleans* 
EN él prologo que precede al tom. i . de la historia literaria de Italia reconviene el erudito Historiador 
á los Autores de la historia literaria de Francia^  por ha-
berse usurpado como Nacionales algunos doctos Ex-
trangeros y añade : no me parece que en esto han aten-
dido sabiamente á la gloria de su Nación. Demasiada 
fecunda ba sido siempre la Francia de hombres doctos 
para que tenga necesidad de mendigarlos, por decirlo asij 
de fuera > y de usurparse Escritores Extrangeros, El 
adornarse con los despojos de otros solo es propio de 
quien no puede ocultar su pobreza de otra mañera. Ta 
procederé de suerte que no se le pueda hacer igual cargo 
á nuestra Italia, (a.) 
Si este docto Historiador se haya manejado del 
modo que dice} se puede inferir muy bien del inge-
nioso artificio con que ha pretendido dexar en duda 
si Quintiliano , y San Dámaso fueron Españoles ó 
Italianos; Pero mucho mas á las claras se advierte 
en 
(a) _ Tom. i . prologo. 
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en donde ha hecho estudio de usurparse al sábio Obis-
po de Orleans Teodolfo 5 en lo que me parece ha aten-
dido con mucha sabiduría á la gloria de su Nación. 
Porque si bien Italia no ha sido casi si empre menos 
fecunda de hombres doctos que Francia con todo 
se debe confesar que después del siglo 6 y por espacio 
de dos ó tres tuvo necesidad de mendigarlos de fuera: 
con lo qual se ve verificado , ¿/Me e/ adornarse de los 
despojos de otros solo es propio de quien no puede ocul-
tar su pobreza de otra manera* 
En efecto, se esfuerza todo lo- posible Tirab. 
para ocultar esta pobreza de literatos Italianos en'aque-
llos siglos ; Yo alabada su zelo por la gloria de la 
patria 1 si haciendo esto no se opusiera á la autoridad 
de los Escritores antiguos y moiamos > Extrangeros é 
Italianos» Uno de los antiguos que vivió en los tiem-
pos de que hablamos es Giona , Obispo de Orleans. 
En el lugar en que este trata de Claudio, docto Es-
pañol dice que nació en España y vivió algún tiempo 
én Francia en la Corte de Ludovicojpor su habi-
lidad en la exposición de las Sagradas Escrituras fue 
consagrado Obispo de Turin mediando para ello el mis-
mo Emperador ? con la mira de que pudiera instruir á 
los pueblos Italianos en las ciencias Sagradas ^ por-
que estaban bastante ignorantes en ellas, (a) Esta ig-
no-
(a) Pr<ef. ¿d X<ib. de cultu Imag* 
t t 6 
•noranoiatíe Italia h "eonfiesa ¡el insigne Muratori. Ha-
blaudo est^  . Sa^bio Escritor de nuestro Español Clau-
dio escribe : .¡fue ciertamente Claudio úúmbre doctisimo9 
si bien cayó en los errores 4e la beregia. Ni puede atri~ 
huirse á otra causa el que llamará asnos (^) d los Obis~ 
f os de Italia y sino porque los veta -enteramente pere~ 
grinos m las Sagradas Jetras y <> qumido wenos muy in~ 
feriores. a el m aquella ciencia, (a) 
Más ignorante TIOS pinta á Italia «n los tiempos 
que .referimos otro erudito Italiano ^  La Italia (dice el 
Señor Demna) tuvo que -aprender .de los barbaros Borea* 
les las <ciencias mas mcesarias , y fue preciso hacer ve* 
\ ' ~ . - • inir 
(*) Pretende el Ab. Tirab. que los Obispos llamados 
asnos son los de Francia y no los de Italia^  en virtud de 
que los primeros escribieron y juntaron Concilio contra 
Claudio y lo que no sucedió con ios de Italia que no 
despegaron los labios contra los errores de este. Tom. 
3./?£zg. Í163. Sea lo que se quiera , con esto darian un 
nuevo argumento de su ignorancia aquellos Obispos 
Italianos; porque no-es verosimil como quiere persua-
dirnos el Ab. que los errores esparcidos con sus escri-
tos por un Obispo de Turin fueran desconocidos á Ro-
ma , y á toda Italia , al mismo tiempo que eran 
notorios á los Obispos de Francia, quienes los refutaron 
y juntaron Concilio contra Claudio. 
(a; dntiq. Ital. Fpl. 3. pag. ¿i.ó. \ (e) 
n 7 
nir Maestros d Italia desde los' uitiéos confines del Oc-
éidente para emeñarnos. no otra cr)sa. que la lengua 
latina, (a) No puecte aquietarse Tirab.. vista de 
unas confesiones tan sinceras ; y si, bien es cierto que 
protesta que tomará por obligacivni refutar aquellos-Es-
critores Italianos que han dado en el escollo de IcLpar. 
cialidad , (b) yo advierto que únicamente reputé por 
de su obligación el refutar á los mas imparciales. 
Intenta probar, que na era tan. universal la ignoran-
cia en que estaba sepultada: Italia, como han¡ creído 
sobrada fácilmente estos doctos-Italianos, tomando por 
primer testimonia los libros del Papa Adriano- L. 
los que le- manifiestart hombre erudito^  atendidos, aque-
llos tiempos-
Mas yo no entiendo si con los escritos de este Papa 
nos- mostrara el Ab. contra el dicho deK Señor Denina, 
que no tenia necesidad Italia de procurarse Maestros 
de fuera para la lengua latina. Una muestra dé la la-
tinidad de este erudito Pontiflce en un fragmento de 
Carta impresa por Mabillon es esta : De Rebus Rene-
ventanis.:y eorumque nobiltssimis suvoles— ut ínter eis dis-
sentio fiaf > & divissis inveniantur una cum indicu.-
lum--— una cunromnes Beneventani aut tcuride red-
piendi eos 3 quani qu¿8 de nostro Mísso , una. cum nostrum 
(a) Revoluciones:de Italia Tom* i^pag.~^QO.. 
(b) Tom. i * prologo*. ' 
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indículum&c, (a.y A visita de esta latinidad de Adriano 
exclama el ilustre Muratori i. Si semejante lenguage. pasar 
ba entonces por florido en la Ciudad de Roma y la qual es 
de presumir excediera a las demás de Italia en el conocí" 
miento de las Jetras , bien podremos formar concepto de la 
sabiduría de aquellos tiempos, (b) > 
Traigo,esto no para renovar á la Italia la memo-
ria de su antigua ignorancia sino para manifestar , que 
no sin motivo se ha esforzado Tirab. á hacer pasar 
por Italiano al docto Teodolfo 5 y ocultar en parte con 
ia larga narración de las eruditas fatigas de este lapo* 
breza de la literatura Italiana de aquellos tiempos. Pe-
ro no me mueve igual causa á ,ymdicar este sabio Obisr 
po a España , la qual puede muy bien hacer graciosa 
donación de Teodolfo a Italia , sin temor de quedar 
pobre de hombres doctísimos que en aquellos siglos de 
barbarie casi general ilustraron los estudios sagrados. 
Abundante y copiosa materia darán á la Historia litera-
ria de España desde el siglo 7. hasta el 1 0 . con sus apre-
ciabilisimos escritos los Ildefonsos, Isidoros, Justos, 
y Tajones, (*) los Alvaros, Sansones, Eulogios , y 
. otros 
(a) Append. ad supplem. diplom. 
(b) Antigüedades de Italia tom. 2. Disert. 43. 
(*) Los cinco libros de las sentencias escritos kcia 
la mitad del siglo séptimo por el celebre Tajpn 
. , ¡ . .Obis-
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otros cuyas obras son aplaudidas de los Hisroriadore» 
Eclesiásticos. Y puede bastar que aquel mismo Gio-
na Obispo de Orleans s que según hemos visto habla de 
los Italianos como de ignorantes en las sagradas cien-
cias 9 se explica asi de los Españoles en igual ocasión: 
f| manifiesto que España ha dado hombres muy doctos, 
y eloquentes defensores valerosos de ¡a Católica , y Apos-
tólica fee~ sus escritos andan en manos de todos y son reci" 
hidos de todas las Iglesias'^  pudiendo decirse por estoque por 
ellos es instruida^ y defendida la Iglesia de Jesu~Cbristo*(si) 
Lo que principalmente me mueve para vindicar a Es-
paña al celebre Teodolfo es asegurar á nuestra Nación 
la gloria singular de haber producido un hombre , que 
después de haber ilustrado con su sabiduria a Italia 
en los tiempos de su ignorancia , fue llamado de Cario 
Magno para ir á Francia , valiéndose de él para restau-
rar en su Reyno nativo las ciencias , que estaban aban-
donadas y olvidadas , como refiere Tirab. (b) Entremos 
R ya . 
Obispo de Zaragoza, obra deseada de todos los amado-
res de los Estudios Sagrados se han impreso por fin 
en Madrid en 1776 en el tomo 31. déla España Sa-
grada 1 gracias á las sabias fatigas del insigne Padre 
Manuel Risco , Agustino digno continuador de esta 
obra tan útil como erudita. 
(a) Carta sobre los errores de Félix y Elipanda, 
(b) Tom. z*pag. 162. 
ya en la quesiion, y examinemos las razones que se 
pueden presentar por ambas partes. 
Que Teodolfo fuera Italiano (escribe el Ab.) no lo niegan 
aun los mismos Maurinos, Autores de la historia litera-
ria de Franciacuyo dictamen en esta materia debe en la 
realidad ser de mucho peso, (a) Yo deseo saber ¿porqué ha 
de ser de tanto peso el dictamen de los referidos Auto-
res? Si la contienda en ordena la patria de Teodolfo 
fuera entre Italianos y Franceses , no tiene duda que 
en este caso podria ser de gran fuerza el testimonio 
de los Franceses á favor de los Italianos: pero siendo 
entre Italianos y Españoles, no alcanzo que mayor 
fuerza tenga la opinión de aquellos hombres doctísi-
mos en este punto 5 que no se les conceda en otros mu-
chos en los quales hacen muy poca fuerza al Aba-
te. Con mas fundamento puedo decir : que Teodolfo fue-
ra Español j y no Italiano lo dice expresamente el Ab. 
Quadt io, (b) cuyo dictamen en esta parte debe por cier-
to ser de gran valor y asi por ser de un Italiano , co-
mo porque este Autor nada tiene de liberal en lo que 
puede contribuir al honor de España. 
Pero una vez que el docto Historiador quiere que 
el dictamen de los Franceses sea de mucho peso en es-
ta materia7no podrá negar que le tenga grande en la mis-
ma la opinión de los eruditos Autores de la Galia Cris-
tia-
(a) Allipag.i$$. (b) Tom. 2. pag. S6. 
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tiana : pues sepa que estos niegan que Teodolfo fuese 
Italiano 5 y claramente dicen haber sido Español; Theo-
dolpbus Gotbis Septimamamyaut partes Hispani<e}Sdptima~ 
nías vicinas, incolentihus editus : (a) esto es , natural de 
Cataluña , que hacia parte de la Septimania , cuya Ca-
pital era Barcelona, ó de otra parte de España confi-
nante con Cataluña. (*) Ni estos Escritores pueden en-
tender aquella parte de Francia comprendida en es-
ta Provincia, porque sin poner en duda que no fue Fran-
cés > ellos mismos nos refieren este Epitafio de Teodolfo. 
Non noster genítus , noster baheatur alumms. 
Protulit bunc Hesperia , Gallia sed nutriit. 
No son estos los únicos Franceses que llaman Espa-
ñol á Teodolfo: del mismo sentir es el esclarecido Pagi 
(b) el qual no de paso y como los Autores de la historia 
literaria , sino de proposito discurre acerca de la patria 
de aquel, y prueba infundadas las congeturas de los 
R 2 que 
(a) Tom. $, pag. i ^ j g * 
(*) La Septimania comprendía todo el espacio de 
tierra de Cataluña desde los confines de Francia has-
ta el Rio Llobregat , que desagua en el Mediterráneo 
á la parte Occidental de Barcelona. Esta Ciudad era la 
Capital de la Provincia 5 y el Conde de Barcelona se 
intitulaba Duque de Septimania desde el tiempo de 
Ludo vico Pió. - ..-.„__r,__^  ., , ..... .....„« 
(b) In not. ad Anual. Barón, ad ati. 835. 
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que pretenden; haceríe Italiano. También se inclina el 
eruditi^ irBÓ'Mabillan a que Teodolfo fuera Español > pa-
íecieadole bastante eficaces los fundamen-tos que presen-
taremos luego, (a) A vista de los testimonios de estos 
Franceses, criticos > y sabios no. debe tener en realidad 
tanto peso el dictamen dé los Autores de la historia lite-
raria de Francia , como intenta Tiraboschi. 
Ya es tiempo- de que pasemos a las razones que han 
persuadido á estos eruditos Escritores para contar por 
Española Teodolfó; y de que veamos si carecen-de efica-
cia como; presume el Ab. Una de las en que apoyan su 
dicho los-que llaman Española Teodolfo es el ver asigna-
da á este por patria la Hesperia : asi se lee en el Epita-
fio;, que se coloco sobre su Sepulcro^  pues entre otros se 
halla este verso. 
Protuiit hunc Hesperia , Gallia sed mtriii. 
Pudiéndose añadir el otro Epitafio publicado en la 
Galia Cristiana en que se supone hablar él mismo de es-
te modo: 
Hesperia genitus y bac sum Téllure sepultusi 
Y siendo cierto que baxo el nombre de Hesperia se 
entendía antiguamente la España^  se infiere con sobrada 
probabilidad que esta fue la Patria de Teodolfo. 
A esto responde eruditameníe Tirab. que también 
se daba á Italia el nombre de Hesperia r y cita para 
oqojsn Í3 :oj85b: £incniíjqí?8 .üb onpuG '¿diiróíCí 
(a) uitmalecPf vol u pag*
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confirmación las siguientes palabras de Paulino de Aquí-
lela-: Aquikiensis Seáis Hesperiis in oris accinctte : e$ 
constante ;.pero no negara , que el nombre de Hespe-
ria no se da tan frequentemente á Italia rcomo a España. 
Y lo que hace mas á nuestro intento es que el mismo 
Teodolfo nombra casi siempre Hesperia á la España. Se-
gún este estilo donde habla al Emperador Cario Mag-
no señalando las guerras contra los Moros de España le 
dice: 
Ut premis ípse feras y reprimas sic hartara collax 
Hesperiatn reprimas, ut premis ipse feras. 
Ut Ubi cedit aper Maurus tihi etdat)Arabsque &c. (a) 
Nombrando-en otro lugar, á los Franceses , Ingleses, 
Españoles^  é. Italianos comprende á estos baxo el 
nombre de Roma , y a los Españoles baxo el de Hespe-
ria gentes, (b^ ) De la misma suerte tratando de los Espa-
ñoles^  que estaban en Narbona los expresa asi: Héspe-
ra turba. Ahora bien 5 habiéndose escrito en Francia 
los epitafios citados en aquellos mismos tiempos 3 y a 
imitación de los versos de Teodolfo , ¿por qué no dire-
mos , que tomaron de este hasta el modo de nombrar a~ 
España ? tanto mas quando no solamente falta razón pa-
ra lo contrario sino que hay una muy eficaz en que pue-
de apoyarse este dictamen. 
Esta es ver que los Españoles; que había en Nar^  
bo-
(a} Irfk 6. cor/n* 26. (b) Lih ó.carm, 2 ^ 
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bona son llamados por Teodolfo sus consanguineoSv.Asi 
se explica describiendo su arribo á aquella Ciudad; 
Mox sedes , Narbona , tuas, Urbcmque decoram 
Tangtmus , ocurnt quo mihi lata cohors 
Reliquia Getici populi; simul Héspera turba 
Me consanguíneo fit duce lata sibi. (a) 
Para rebatir la fuerza de este argumento se vale 
Tiraboschi de la reflexión que hace el P. Mabillon} y es 
que eran de una misma Nación los Godos de España, que 
los de Italia, y por esto Teodolfo nacido de. una familia de 
Godos Italianos podia llamar sus conjuntos a los de España, 
que residían en Narbona. (b) Pero esta interpretación es del 
todo insubsistente , porque no debe creerse que Teo-
dolfo llamara consanguíneos suyos a los Godos Españoles 
siendo él Italiano3aunque oriundo de los Godos que fue-
ron a Italia , y esto después de pasados mas de 200. años 
que se habia concluido el reynado de aquellos en Ita-
lia. Por sola esta razón dice el Doctisimo Pagi ., que no 
puede tener lugar la referida explicación, (c) También 
se ha de tener presente, que los que se establecieron 
en Italia fueron los Ostrogodos , y los de España los Vi-
sigodos > por cuya causa aun seria mas impropio, que 
Teodolfo llamase consanguineos suyos á los Godos de 
España , siendo originario de los de Italia. 
Aña-
(a) In Paranesi ad Judie. (b) Tow. 3. pag. 156. 
(o) Ad An. 8¿$. mm. 10. 
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Añádase otra consideración, que sino me engaño de-
cide este punto a favor de España. De dos ckses de per-
sonas habla Teodolfo en los versos en que cuenta su ar-
rivo á Narbona ; Lo que no veo que adviertan Sirmon-
do 3 Mabillon , Pagi y ni Tirab. Habla en primer lugar 
de los Godos de aquella Ciudad de quienes dice , que 
le salieron al encuentro llenos de regocijo. Estos Godos 
no havian ido de España a Narbona , antes bien eran 
naturales de esta Población , o déla Provincia Narbo-
nense, único resto en Francia del antiguo Reyno de 
los Godos. Vencidos , y derrotados estos por Clodoveo 
el año de 507 con la muerte de su Rey Alarico, fueron 
arrojados de todas las Provincias de Francia a excepto 
lá Narbonense 5 que desde entonces se llamó Gótica: 
De donde se vé con quanta propiedad llama Tecdolfo 
á los Godos de Narbona Reliquia Populi Getici. 
Én segundo lugar habla Teodolfo de muchos Espa-
ñoles que se hallaban en Narbona quando fue a esta 
Ciudad con la autoridad conveniente a aquellos^ que en-
tonces se llamaban 5 Missi dominici, Al mismo tiempo 
(dice Teodolfo) íe alegraron los Españoles de ver á un 
consanguíneo suyo hecho su Gefe. 
Que baxo aquella expresión Héspera turba , sean 
entendidos los Españoles, y no los Italianos , como 
quiere suponer Sirmondo , es fuera de toda dudaj 
pues que ningún monumento antiguo de que tengamos 
noticia refiere 5 que huviera en aquellos tiempos tantos 
Ita-
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Italianos en Narbona. Lo que si nos consta es que los 
Españoles de Cataluña, y de otras Provincias de Espa-
ña se refugiaron en numerosas tropas en la Galia Nar-
bonense p^or librarse de la esclavitud y opresión de 
los Moros : Y esto dió motivo a los Reyes de Francia 
para publicar algunos edictos en favor de ellos conce-
diéndoles varios privilegios, (a) 
En esta inteligencia pregunto t ¿De estas dos cla-
ses de gentes expresadas por Teodolfo 3 á quales lla-
ma consangineos suyos, a los Godos de Narbona , ó 
á los Españoles? A los últimos ciertamente: Stmul Héspe-
ra turba - Me consanguineo &c. Luego si Teodolfo baxo 
el nombre de consanguíneos huviera querido expresar 
únicamente los que eran Godos como él ;.del mismo mo-
do que a los Godos de España huviera llamado con-
sanguíneos á los de Narbona, y no lo hace asi, porque á 
los últimos los distingue con el nombre de Godos Nar-
bonenses sin nombrarlos jamás Españoles, siendo asi que 
á .estos y no á los de España debia llamar sus consan-
guiueos. De esto se descubre con toda claridad que 
Teodolfo no llamó consanguíneos suyos á los Españo-
les por ser Godos , sino por ser Españoles. Explicación 
que no podía usar si huviera sido Italiano , y no Es-
pañol. 
Sin embargo estas razones no parecen suficientes a 
Ti-
(a) Pa,^ i ad an. 844. num. 12. 
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Tiraboschi en comparación de la Crónica antigua , que 
llama Italiano á Teodolfo. ¿Y qual es e&ta Crónica?. 
Es, una publicada por Du-Chesne. ¿Y se dice en ella 
que Teodolfo fue Italiano? Asi lo afirma Tirab. (a) 
Mas he aqui las palabras : Tbeodolíus propter scien-
tus prarogativam 9 qua polkbat 9 á memorato Imperatore 
Carolo Magno áb Italia in Gallias adducttts. ¡Quan dis-
puestos estamos para leer en los Autores lo que desea-
mos que hayan escrito! Si bien la justa y verdadera inte~ 
Vigencia latina no sea excelencia muy común de la otra 
parte de los montes , por lo menos se sabe lo bastan te 
para poder entender el latin de la citada Crónica > y 
asegurarnos que lo que en ella se dice es: Que Teo-
dolfo fue llamado por su sabiduda por Cario Magno 
desde Italia h Francia i pero no se dice que fuera 
Italiana 
Quan diferente sea lo uno de lo otro podemos in-
ferirlo de lo que el mismo Autor de la historia li-
teraria escribe tratando de Claudio Obispo de Turin, 
quien según refiere Giona Obispo de Orleans , fu3 en-
viado por orden de Ludovico Pió desde Francia á Ita-
lia , para que con su sabiduría instruyese aquellos pue-
blos : Sin que por eso se quiera asegurar que Claudio 
fuera Francés y antes bien el propio Autor afirma que 
fue Español. Y valga la verdad; si el ser llamado de 
S Ita-
(a) Tom. S-pag. 156. 
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Italia h Francia algún hombre famoso se huviera de 
presentar como- prueba evidente de que fue Italiano, 
¿quántos sujetos ilustres perdería por este medio Es* 
paña? Se diría (por exemplo) que el. doctisimo Maldo-
nado , k quien después de haber restaurado ea Roma 
los estudios, sagrados se le ^ llevó á Francia desde Italia, 
para causar admiración cri aquella Universidad , que 
hacia vanidad de ser Maestra del Mundo; se diría reí-
pito haber íido Italiano, y no EspañoU De la mismá 
manera al eloquentisimo Perpiniano , que despües dé 
haber instruido en la eloquencía a la juventud Romana, 
fue llamado desde Italia a Francia para combatir contra 
la Heregia, como lo executo con singular gloría de la 
verdadera religión , se le tendría no por Español sirio 
por Italiano. 
No diciendo mas la Crónica publicada por Du-
Chesne , sino que Teodolfo fue llamado desde Italia 
k Francia por su sabiduría ¿qué razón hay para pre-
tender que diga que era Italiano? Lo que puede dedu-
cirse de ella con evidencia es que este docto Español, 
antes de restaurar las ciencias en Francia ilustró con 
su sabiduría, a Italia, sepultada en la ignorancia. El fun-
damento en que apoyan su opinión los que quie-
ren que Teodolfo fue Italiano, lo toman únicamente 
de la referida Crónica: por esto hablando Tirab. 
del argumento de que nos servimos para probar que 
Teodolfo fue Español escribe, que no le parece sufi-
cien-
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cíente; en particular si se compara con el de la an-
tigua Crónica expresada 9 que le llama Italiano, (a) 
Por consiguiente, siendo como es cierto , que esta 
no dice tal cosa, podemos esperar que los testimo-
nios que hemos citado, juntamente con las autori-
dades de Escritores de nota , é imparciales , asi Fran-
ceses como Italianos, bastarán para afirmar que Teo-
úolíq fue Español. 
No obstante esto, el erudito Historiador después de 
haber referido á lo largo los hechos, y erudición de 
Tcodolfo , quizá rezeloso de que sus lectores se olvi-
dacsn de que hablaba de un Italiano, añade: He que* 
rido extenderme álgm tanto sobre lo que pertenece á Teo~ 
iolfo , pareckndome que no se debe olvidar la memoria 
de un Italiano , que por su sabiduría fue llevado por 
Cario Magno a Francia , valiéndose de el para renovar 
tn su Reyno ::ÜÍIVO las ciencias, que basta entonces es-
taban abandonadas , y descuidadas, (b) Con mas razón 
podia decir , que no era justo olvidar la memoria de 
un Español que con su sabiduría ilustró a los Pue-
blos de Italia , que en aquel tiempo estaban dominados 
de la ignorancia , y aun confesar sinceramente que 
si Cario Magno halló en Italia un Teodolfo de quien 
valerse para restaurar las ciencias en Francia, son deu-
dores de esto á España ambos Reynos. 
S i $. V. 
(a) Tom. i.pag, i $ 6 . (b) Álli pag. 16%. 
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V M I 4 S REFLEXIONES ACERCA DE LA 
Patria de Gerardo llamado indistintamente 
v Camones x y Cremonés* 
ASi como en Italia fueron resucitados los estudios Sagrados por medio del Español Teodolfo > del 
misino moda adquirieroi» nueva luz en Italia en el 
siglo 11 la Filosiíia, la Matemática 3 y la Medicina 
por las diligentes fatigas de Gerardo Carmonés. Con-
fieso que no está libre de duda > que este laboricH 
so literato fuese Español, aunque no la Isay en haber 
debido su Sabiduría á España , porque hizo en ella sus 
estudios :: Pero de otra parte pretencio x que aun es meV 
nos evidente x que fuera Italiano como intenta per-
suadirnos el Ab. Permítanos este erudito Autor, ¡que 
hagamos algunas consideraciones sobre quanto escribe 
en orden a la Patria de Gerardo.. 
Sé- muy bieti (dice) que na solo los Españoles preten-
den alistarle entre sus Escritores x sino también que aun 
algunos Italianos se rinden con sobrada docilidad alas 
razones qm aquellos alegam (a) Efectivamente los Crí-
ticos y doctos Autores del Diario literario de Italia, 
examinadas , y pesadas las razones 3 que presentan los 
Es-
(a) Tom* z*Pa& 29^^ 
Españoles, y las de los Italianos juzgan 5 qne Gerardo 
fue natural de Carmena Ciudad de España, (a) Con-
tra la opinión de los referidos Escritores opuso sus 
razones el Doctor Francisco Arisi ei* su Qremom l i -
terata : pero los Señores Diaristas revatieron todos los 
fundamentos- de este j y no satisfechos con ello produ-
xeron nuevas pruebas > que á su parecer son insupera-* 
bles y demuestran manifiestamente que Gerardo na 
fue Cremones é Italiano, sino Carraones y Español.,(b) 
Nótese la imparcial conducta que guarda. el Autor 
de la historia literaria de Italia. Qnando quiere hacer 
Italiano á Teodolfo, trae en favor de su opinión el tes^  
timonio de los Autores de la. historia literaria de- Franr, 
cia., que lellamaa natural de la otra parte de Ios-Alpes,, 
y es de sentir , d dictamen de estos debe por cierto 
ser ds gran peso en la materia: mas qnando se trata de 
la patria de Gerardo, si.bien.no oculta que los Autores 
de la historia literaria de Italia le suponen Español^ y esr 
to no de paso, como sucede á los Franceses hablando de 
Teodoifo , sino después, de un diligente examen dela^  
razones de ambas partes , y atm añadiendo ellos, mis-
mos otras de; nuevo, y nuevos monumentos que tienen 
por insuperables ; con todo en este caso no dice, 
que eLdictamen de aquellos Autores deba ser de gran 
peso en. la materia x sino que por el contrario los 
(a) Tom* 10. pag. zSá*. (b) Tom. i$.pag.2ofr 
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trata de gente demasiado dócil en rendirse a las prue-
bas de los Españoles. 
Si bien se repara mucho mayor fuerza debe tener 
en nuestro caso el dictamen de estos Italianos, que el 
de los Franceses en el de Teodolfo. En el ultimo no 
tienen los Franceses motivo alguno de interesarse por 
una parte ni por otra , porque la contienda es entre Es-
pañoles 3 é Italianos. Pero en la causa de Gerardo tie-
nen especial motivo los mencionados Autores Italianos 
para desear la decisión dé la question á favor de Italia> 
y asegurar á su patria esta gloria bien apreciable en 
concepto de Tirab. No debiendo olvidarse , que tanta 
mayor fuerza se dice tener el dictamen de un Autor» 
quanto es mas notorio que ha pesado con maduro exa* 
men las razones antes de decidir. Este examen le ad-
vertimos en los Italianos citados , y no en l^ s Fran-
ceses; y sin embargo según el modo de pensar del 
Ab., el dictamen de los Franceses se ha de reputar de 
gran peso, pero no el de los Italianos á quienes culpa 
de sobrada docilidad. v 
Yo creía, fundado en el testimonio de Tirab. y 
de Bettinéli que muchos Escritores Italianos habían 
tropezado en el escollo de la parcialidad , pero jamas 
en el de la docilidad en cosas que redundasen en des-
honor de Italia. Atendido esto asegura el primero de 
loa dos 3 que reputará como una obligación el impug-
nar á los Italianos , que han sido sobrado parciales en 
fa-
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favor de su patria. Pero si nos hemos de atener á la 
experiencia , nos acredita que ha executado todo lo 
contrario , pues ha puesto su aplicación en impugnar 
á los que por no tropezar en la parcialidad^  son dóciles 
en rendirse a la fuerza de las razones por poco favo-
rables que sean á la gloria de Italia. 
Si consideramos después las razones que convencen 
á estos doctos Italianos 3 las hallaremos ciertamente mas 
eficaces que aquellas en que se funda el Señor Arisi* 
De una parte y de otra se citan Códices de las obras 
de Gerardo , de los quales unos le llaman Carmones f $ 
otros Cremonés ; pero á favor de Carmona milita 
esta justa reflexioru Las obras de Gerardo pasaron de 
España a Italia > y no es inverosimil que los que en 
esta multiplicaron las copias hallando la palabra Car-
monés , creyeran ser error de pluma y sustituyeran la 
de Cremonés. Esta congetura se funda en el poco co-
nocimiento que se tiene en Itaília del nombre de la. Ciu-
dad de Carmona y siéndoles al mismo tiempo muy co-
nocido el de Cremona. 
En efecto vemos que sin hacer cuenta de los Có-
dices que llaman Cremonés á Gerardo^ le apellidan Car-
monés Cario Clusio , Andrés Alpago , Rodrigo Caro^  
Josef Scaligero, Tomás Rainesio^  citados por Don Nicolás 
Antonio, (a) Igualmente le denominan Carmonés Da-
* • • • ;! .. . niel 
(a) Bihliot. Wsp. Veh Tom. z, pag. 265. , 
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niel Vecio (a) y Bailet. (b) Añádase que el erudito reco 
püador del Catalogo de la Biblioteca Vaticana le nom-
bra abiertamente Carmonés^  y esto a vista de los Códices 
existentes en dicha Librería que le apellidan Creraones.(c) 
i No me parece extremada docilidad que á vista 
de la diversidad que se halla en los Códices , y de la 
falta de otros monumentos antiguos, se rindieran á la 
autoridad de los sobredichos Autores clásicos con re-
ferencia a la del Señor Arisi, que se muestra muy 
escaso de noticias para entrar en disputa sobre la pa-
tria de Gerardo. Baste para ello saber que habiendo 
este muerto en el siglo 12 , le coloca el Señor Arisi en 
d Siglo j 5 y que añade ser fama entre ios Cremone-
ses , que Gerardo fue Maestro de Piasio; y este falleció 
JQQ. años después de aquel. También dice que Gerar-
do (muerto en 1184) visitó el Cuerpo de San Lorenzo 
Justiniano ; y la muerte de este Santo sucedió en 1^45 s» 
Pero lo mas gracioso es querer inferir que Gerardo 
no fue Español de la confesión que hace D. Nicolás An-
tonio de ignorar el tiempo en que floreció, por cu-
yo motivo se resolvió a ponerle entre los Escritores 
de tiempo incierto. Con razón dicen los Doctos Dia-
ristas; St?r menos inconvemeníé confesar que no se sabe y 
que 
(a) Lib, de el. ínterpret. pag. 228. 
(b) Tom 3. pag, 368* 
(c) Diario literario de Italia Tom. 15. pag, 210. 
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que errar por hacsf ostensión de haher sabido, (a) No tie* 
ne menos gracia otro argumento del Señor Arisi en 
que pretende ser bastante extraño en España el nom^  
bre de Gerardo. Los sabios Diaristas prueban lo con-
trario con variedad de exemplos , y no seria difícil 
presentar muchos más desde tiempos anteriores al Ge^  
rardo de que hablamos. 
De todo esto se descubre , que no son mas efi* 
caces como juzga Tirab. las razones de Arisi que las de 
los Españoles, y de los Diaristas. Estos diligentes Es-
critores aumentan nueva fuerza á su opinión con un 
monumento antiguo^  que producen sacado de la Libre-
ría Vaticana , que por la calidad de la letra se cree 
escrito sin duda alguna antes del año de 1400 , y se re-
duce auna inscripción, la qual entre otros versos en' 
alabanza de Gerardo contiene el siguiente: 
- Hunc sine consilio genuisse Cremona superbit. 
Los Diaristas traducen asi este verso, sin razón aí-
guna se atribuye Cremona la gloria de baverie producido» 
No se opone á esta traducción Tirab., pero añade que 
pueden tener dos sentidos dichas palabras. Es a saber 
el uno : 5/« razón alguna se atribuye Cremona la gloria 
de haberle producido, porque -no nació alli sino en E s - * 
paña : El. otro : Porque aunque Gerardo naciera alli, fue 
no obstante deudor de su sabiduría á Toledo y no á Creí"' 
T mo~ 
(a) Diario literario de Italia,Tow. 15. pag^io. 
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mona. Con permiso de este erudito Autor digo yo, que 
él segundo, sentido no puede adaptarse á las men-
cionadas palabras , sino se intenta dárseles tan impro-
pio como; falso: Y consiste la razón en que es muy 
diversa la gloria que adquiere qualquiera País con; pro-
ducir un hombre eminente^ de la gloria que puede-abro-
garse otro. País por haberle servido de Escuela. Yo 
quisiera preguntar á Tirab. si sería verdadera, esta pro-
posición razón alguna se abroga. España la gloria de. 
la sabiduría de Gerardo y ¿por qué m nació el en Es~ 
paña > sino en Italia^ No lo ciertamente. Pues como 
intenta que sea verdadero y propio sentido de la re-
ferida inscripción este: Sfa: razón, alguna se atribuye 
Cremona la gloria de haber producido á Gerardo ¿por qué 
debió su. Síibiduria a Toledo? 
Deseo saber como Juzga el Ab.. poder combinar 
a un tiempo, estas dos cosas.. Vemos que no se opone 
al sentido dado por los Diaristas a la mencionada ins-
cripción : esto es sin razón alguna se atribuye Cremona 
la gloria de haber producido d Gerardo > pretendiendo que 
esto sea cierto , porque Gerardo debió su saber á To-
ledo.. No obstante sigue después: Cremona puede abro-
garse lá gloria > sino de los: estudios y sabiduría dé Ge-
rardo que debió probablemente á Toledo , por lo menos la 
áe su nacimiento y que no. es pequeña excelencia, (a) Si 
el 
(a) Tónu 3. pag. 294. 
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el deber Gerardo Su ciencia a Toledo quita á Cre-
mona todo derecho de abrogarse la gloria de haberle-
producido: ¿Como puede sin embargo atribuirse Cre-
mona la gloriare su nacimiento? Confiese pues^ el Ab. 
que esta es la única , y verdadera inteligencia de la 
inscripción: Sin razón alguna se atribuye Cremona la 
gloria de baher producido á Gerardo , porque no nació 
en ella y sino en España. 
En este -estado quedó la disputa entre los Diaristas 
y el Señor Arisi ^  si bien no claramente decidida á 
favor de los primeros , pero con mayor probabilidad 
de su parte. Quando he aqui, que el insigne Muratori 
publica una Crónica antigua de Fray Pipino Domini-
cano > Escritor del Siglo 14 en la qual se dice abierta-
mente que "Gerardo fue Lombardo y Cremonés. 
Con este testimonio autentico triunfa Tirab. tenien-
do ya por evidente a su parecer, que fue Cremonés» 
Pero antes de examinar esta evidencia quisiera que 
mis lectores hicieran conmigo esta reflexión, 
Quando se trata de la patria de Quintiliano > pro-
ducen los Españoles para probar que era natural de 
España el testimonio de Ensebio , que en su Crónica 
le llama Español é hijo de Calahorra; añaden las au-
toridades de San Gerónimo > de Casiodoro * y de Au-
sonio que igualmente lo apellidan Español: Y no obs-
tante estos testimonios , Tirab. ni cree decidido el 
punto á favor de los Españoles 3 ni tiene por evidente 
T 2 que 
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qué: Quintilrano fuera Español. Lejos de eso juzga que 
todos ellos no equivalen a los argumentos contrarios; 
esto es á las debilisimas congeturas en cuya virtud 
intenta no haber sido natural, sino oriundo de Espa-
ña. 
Mas quando se trata de hacer Italiano á Gerardo se 
•produce a favor de los Italianos la Crónica de Fray Pi-
pino ; y aunque se presenten en contradicción de esta 
congeturas autorizadas y monumentos que le llaman 
Español y sin embargo debe bastar la citada Crónica 
para decidir el punto á favor de los Italianos sin dexar 
lugar á la duda. Fray Pipino denomina Lombardo y 
Cremonés a Gerardo ; luego es evidente que lo fue. 
Dexo a la consideración de los lectores desapasionados 
si este .es un sistema de critica recto, é imparcial r pe-
:ro antes sera razón examinar la autoridad de la expre-
sada Crónica. . 
No puede menos de suponerse de una autoridad in-
contrastable una Crónica que ella sola basta para deci-
dir , y hacer evidente un hecho , al mismo tiempo que 
para asegurar otro semejante no es suficiente la autori-
dad de Ensebio > de San Gerónimo j de Casiodoro y 
de Ausonio. Dudo si todos sesugetarán con tanta do-
cilidad como Tirab. al concepto de Fray Pipino. Sola la 
consideración del tiempo en que este Autor escribió su 
Crónica , esto es á los principios del siglo 14. disminu-
ye no poco su autoridad. Es notoria la falta de critica 
con 
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con que están escritas las Crónicas de aquellos tiempos, 
llenas casi todas de relaciones fabulosas. Hablando de 
ellas Bettineli á los fines del siglo 13 , se explica asi: 
la historia se escribid en aquel siglo sin critica y porque do* 
minaba demasiada credulidad é ignoranc ia la leyenda 
dorada de Jacobo Vorágine esta llena de fabulosa facili* 
dad, como también su Crónica Genovesa. (a) 
Que nuestro Fray Pipino no fuera ni mas critico ni 
menos crédulo que los demás Escritores de su tiempo, 
da prueba autentica la misma Crónica de que habla* 
mos. Con solo tener presente los Autores en que apo-
ya sus relaciones quedaremos enteramente convencidos 
del carácter de este Escritorv En el primero y segun-
do libro de la Crónica trata Pipino de la historia de 
Cario Magno y de Ludo vico Pió 3 trasladando todas las 
fábulas que escribió Turpin. Oigamos como discurre 
Muratori en el prologo á la edición de dicha Crónica: 
Fábulas sub Turpini y sive Tilpini nomine evulgatas lu-
bentissime 9 pro eorum temporum more x Pipimts excepity 
üsque veluti gemmis narraticnem suam infarsit. En otras 
historias no hace mas que copiar las relaciones fabulo-
sas de Martin Polono y de Jacobo Vorágine , y de 
Vincencio Beluacense , quem ubique ad verbum excribit, 
como dice Muratori. Qual sea la autoridad de estos 
Escritores no se oculta á los eruditos i basta leer el 
(a) Restauración parí. 1. pag* 1.6 8-
juicio formado pot nuestro critico ^ Español Cano. (a> 
Ni se advierte mayor critica en fray Pipino en las 
relaciones de los hechos acaecidos en su tiempo. Ha-
blando de las diferencias entre Carlos Rey de Sicilia , y 
Pedro de Aragón traslada .como autenticas varias car-
tas de estos Principes, de las que hace este juicio Mu-» 
la toñ: mea sententia ridendum otiosi alicujus , m áicam 
fatui y commentum in bis continetur.. Sena extendernos de-
masiado el referir todos los sucesos inverosimiles de 
que ha llenado su Crónica, y se necesita por cierto 
mayor docilidad para darles crédito que la que se atri-
buye á los Señores Diaristas. De manera que se puede 
decir de Fray Pipino lo que del celebre Vincencio Be-
luacense escribe Cano : ad bistoriam unamquamque exis~ 
timandam , momeníoque suo ponderandam non aríifictm 
statora, sed ns popularí quidem trutina usus est. Quam~ 
obrem - - apud críticos graves, atque severos auctoritate 
caret. (b) En este supuesto veamos ya brevemente que 
fe se debe á un Autor de esta naturaleza acerca de quan-
to escribe de Gerardo. Pero primero es necesario saber 
que en el año de 1314. en que Pipino escribía su Cró-
nica ^ habian pasado ya 130 años desde la muerte de 
aquel, sucedida enns^ debiendo por esto nuestro 
Autor tomar de otro las noticias que nos da en el asun-
.-•i : :.; i.il ;t0. ' 
(a) De Locis ¡ib. 11. cap. 6. 
(b) De Loe. lib. 11. cap. 6. 
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lo. Consta que las otras relaciones, han sido tomadas 
de Autores llenos de fabulosas falsedades , y que aun 
en los hechos que supone acaecidos en su tiempo, se ma-
nifiesta extremamente crédulo y de ninguna eritica; 
con que hay justo motivo para sospechar de la verdad 
de sus noticias en orden a Gerardo : Por lo menos no 
se alcanza con que fundamento-puede pretender Tirab. 
que sola la. autoridad de un Escritor de esta clase bas-
te para hacer evidente , é incontrastable el punto con-
trovertidOí sobre la patria de Gerardo , siendo asi que 
no juzga suficiente; en, un caso^  igual la autoridad de En-
sebio > de San Gerónimo >; de Ausonio , y de Casiodo-
Se debe considerar además > que en el siglo 14. 
en que escribió; su Crónica Pipino ya se disputaba 
entre Españoles^ y Cremoneses la patria deGerardo , co-
mo se advierte por la inscripción citada arriba en la que 
se reprende á Cremona el atribuirse sin razón la gloria 
de haberle producido. Por. consiguiente se hace creíble 
que Pipino se dexara persuadir fácilmente: de la^ razo* 
nes de los Cremoneses, y de sus dichos > que tendrían 
por otra parte tanto-fundamento , como la fama, que 
según Arisi corría, entre ellos de que Gerardo había 
sido Maestro1 de Piasio.-Tanto mas que la muerte de 
Gerardo la supone Pipino acaecida en ¡Cremona el año: 
de 1187 quando en.el códice Vaticano citado por los 
Diaristas se vé que murió en. Toledo , de edad^  de 73 
años y en el de 1184* Pe-
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Pero pregunto (dice él Ah.)¿áqutén^se áehedar mas 
crédito y á tma inscripción cuyo Autor se ignora > ó aun 
Autor que vivió al principio del siglo 14. ? Respondo 5 que» 
5e debe mas fe a la citada inscripción que al Autor de 
la Crónica. Asi como el saberse él Autor de algún do-
cumento de tiempos remotos añade tal vez nuevo 
peso de autoridad á una historia antigua : asi suele per-
der bastante crédito otras veces , por averiguarse su 
Autor. Basta el nombre de un Escritor que en sus obras 
siempre se manifiesta critico 5 prudente , cauto y y bien 
informado para añadir no pequeña autoridad á sus no-
ticias , y al contrario el nombre de un Escritor crédu-
lo hasta lo sumo , sin critica, sin discernimiento, ni de 
los hechos , íü de los Autores en que se funda ;J de 
un Escritor que sobre la fe de otro llena de Fábulas 
sus obras debe bastar ciertamente para poner en duda 
sus narraciones, y debilitar antes que acrecentar su 
crédito. 
Silos Españoles intentan que se debe mas crédi-
to al testimonio de Ensebio, de San Gerónimo, de 
Casiodoro , y de Ausonio , que á las débiles conge-
turas que Contra ellos se traen acerca de la patria de 
.Quintiiiano , tienen muy justas razones para pretender^  
lo , porque se trata de Autores que para prestarles 
fe hay todos los fundamentos imaginables ; pero que 
Tirab. quiera que se dé a Fray Pipino el asenso que 
el niega a unos Autores tan respetables, es una soli-
ei-
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cítud (con §u licencia) poco digna de un Escritor tan 
sabio como critico , qual yo le reputo justamente. 
Quanto he dicho relativo a la fe que merece la Cró-
nica de Pipino esta fundado en las reglas de la mas só-
lida critica , y sobre la naturaleza de la misma Crónica, 
y de su Autor. No es mi intento imputar al Religioso 
Escritor dolo , ni intención falaz: Unicamente me di-
rixo á representarle, según el mismo se muestra bastan-
temente por uno de aquellos Escritores de mas bondad, 
que critica ; de quienes dice el doctísimo Bolando: P/M-
reí nimia bonitas, credendique facilitas fefelit, ut res ñeque 
vertíate firmatas , ñeque satis graviter testatas scriberent. 
(a) Pero que semejantes Autores no son capaces de hacer 
con su testimonio evidente é incontrastable algún he-
cho histórico , en comparación de argumentos sólidos 
en contrario , es indudable : niel Ab. lo pretendería si 
Pipino huviera dicho que Gerardo habia nacido en Car-
mona. 
No se necesita mas que lo dicho para demostrar 
con claridad que no está libre de duda, que Italia pue-
da abrogarse la gloria del nacimiento de Gerardo, quan-
do la de su sabiduría ninguno la disputa á España j Por 
esto es deudora aquella a esta de las luces que dieron á 
la literatura Italiana las obras traducidas por Gerardo» 
L A 
(a) Tom. i,Pra:f. cap* 3.$. 1. 
m io]nD?.:í -mi *h\m$h IK . -^hnm 
L A I T A L I A DEBIÓ A L O S ESPAÑOLES D E S P U E S 
del año de 1000. la restauración de los estudios de 
Filosofía, de Astronomía de Medicina,' 
POR mas preocupado que se muestre contra la lite-ratura Española el Señor Ab. Bettineli en varios 
lugares de sus obras , sin embargo no siempre calla 
alguna ventaja que recibió la literatura Italiana de 
España , como hace el Señor Ab. Tirab. Prueba de es-
to es que en donde se trata de los estudios de Filoso-
fía, de Matematica,y de Medicina después del looocon-
fiesa Bettineli deberlos Italia á ios Españoles : no asi 
Tirab. 5 quien por el contrario dispone su historia de 
manera que comparezca Italia como restauradora de 
tales estudios en Europa § y aun como iluminadora de 
España. Nosotros nos tendremos por muy afortunados 
en impugnar á este docto historiador con la guia del 
Ab. Bettineli; bien persuadidos - de que no podremoá. 
disputar contra Tirab. con testimonios de otro Autor, 
á quien juzgue menos dispuesto en favor de España que 
este culto escritor moderno. 
Aunque el Autor déla historia literaria de Italia pro-
testa repelidas veces que quiere manejarse de modo3que 
evite la nota de escribir con sobrada parcialidad á fa-
vor de la literatura patria ; con todo me parece que no 
pue-
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puede hacer vanidad de estar libre de este defectos No 
-hemos menester otra cosa sino mirar la misma historia 
texida de manera, que en todas las épocas comparece Ja 
Italia iluminadora, y maestra de las demás Naciones en 
toda especie de ciencias. No niego á Italia su singular 
mérito literario que le asegura uno de los primeros lu-
gares entre las Naciones cultas, sin precisión de mendi-
gar falsas alabanzas para asegurarse la estimación uni-
versal. Ni disputaría á los Italianos la prerogativa d* 
restaudores de las ciencias después del 1000. sino fuera 
forzoso por defender esta gloria a España que es a quien 
se debe con verdad. 
Tratando Tirab. de la restauración de la Filosofía 
desde el principio del Siglo J I hasta los íinesdel 12 
se explica de este; modo: En tiempos mas antiguos los 
Romanos divulgando los libros de Aristóteles , y poniendo 
en su. idioma las opiniones y sistemas de los mas ilustres 
-Filósofos y les ban acrecentado nuevo ornamento. En-la 
decadencia en que llegó á estar ¿fueron los Italianos igual-
mente los primeros que, por decirlo asi , la resucitaron, 
y abrieron el camino no solo á sus Paisanos y sino tam-
bién d las otras Naciones, (a) Ya tenemos aqui á'los 
Italianos como primeros restauradores de la moribunda 
Filolosofia, y conductores de las demás Naciones en 
los estudios filosóficos. . 
V 2 Del 
(a) Tom. 3. lib. 4. cap. 5. 
15« 
pí Del mismo modo piensa en quánto a la Matemá-
tica , y Medicina : como la Filosofia , y Matemática des~ 
pues dz haber estado por iguales siglos casi menospre-
ciadas enteramente y comenzaron á renacer en Italia en 
gstos tiempos 3 y de ella se esparcieron a las Provincias 
cercanas y remotas : asi ta Medicina en la Epoca de que 
hallamos adquirió mucha luz por medio de los Italia-
nos, (a) Vemos pintada la Italia como un manantial 
afortunado, de donde se difundieron por Europa los 
estudios de Filosofia > Matemática y Medicina. 
Para descubrir mejor el artificio singular de este 
Autor en exaltar la literatura patria x servirá conocida* 
.mente el contemplar el modo con que entra á hablar 
de Gerardo y pretendido Italiano. Después de decir que 
Jos Italianos hicieron renacer la Filosofia en Francia, 
y que en Constantinopla le aumentaron nueva luz, con-
tinua : Que mas : basta en las Españas se dio á conocer 
el mérito de los Italianos en el cultivo de los estudios fi-
losóficos y por medio del celebre Gerardo Cremonés ; (b) 
y luego acaba asi la historia de este : Asi daban los 
Italianos en estos tiempos resplandecientes pruebas de su 
* saber casi á todas las partes del mundo , y se complacian 
en disipar las tinieblas que por tantos siglos los babiaa 
tenido en la obscuridad, (c) . 
¿Quien 
(a) Allí. (b) Tom. ¿.pag. 292. 
(c) Del mismo pag. 297. 
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¿Quien leyendo estos bellos rasgos de la historia 
literaria no tendrá al gran Gerardo por algún celebre 
Filosofo Italiano, que enriquecido en su Pais con todo 
genero de conocimientos filosóficos > paso á España 
para dar á conocer su mérito ; y que esparciendo 
copiosos rayos de doctrina disipo las tinieblas, que 
por muchos siglos teman ocupada este Rey no? Pues 
sépase , que Gerardo aún suponiéndole Cremonés, fue 
un Italiano que á los principios del Siglo 12. deseoso 
'de cultivar los estudios filosóficos > y viendo que es-
•taban olvidados en Italia por falta de libros de los 
•Filósofos antiguos > noticioso de que entre los Arabes 
de España hacía ya tres Siglos que florecian felizmente 
la Filosofía £ la Matemática y la Medicina > y de que 
alli se hallaban abundanteoiente los mas apreciables 
libros de estas ciencias ^  se fue á Toledo 3 donde hecho 
discipulo de los Maestros Españoles, y aprendida la len-
gua Arábiga, puso en latin muchos libros de los Es-
pañoles , y algunos de los Griegos que aquellos ha-
bían traducido á su lengua. Todo el mérito de Gerardo 
se dio á conocer en estas traducciones , porque él no 
compuso obra alguna perteneciente á las referidas cien-
cias» 
Me persuado ciertamente, que ninguno himera pen-
sado de esta suerte acerca de Gerardo , y del estado 
de los estudios en España al leer las brillantes expre-
siones y con que se ha pintado por este Autor el mé-
rito 
rito de aquel en lo? estudios ñloioñcos ? comunicado 
a España por su rnedio ? y el haber disipado las ti-
nieblas de la ignorancia como se supone que lo hizo. 
Ello es positivo que no puede decir Tirab, otra cosa 
de Gerardo que lo que acabo de manifestar. De forma 
que el dicho del Ab, puede convertirse en este; Que 
más: basta a la Italia se dio á conocer $1 mérito de los 
Españoles en el cultivo de los estudios filosóficos $ supuesto 
que movido de la fama ^ fue Gerardo á España para ser 
instruido por los sabios Maestros que bábia m zlla 
puso en iatin los libros de aquellos} con cuyas luces confió 
disipar las tinieblas que por tantos siglos hablan tenido 
ofuscada a Italia. 
Para demostrar enteramente esta verdad no se ne-
cesita mas que averiguar en donde era mayor la de-
cadencia de ios estudios filosóficos antes, y después 
del ario de icoo^ si en Italia ^  ó en España; y qual de 
estas dos Naciones es acreedora á la gloria de restau-
radora de estos estudios. Para está indagación no me 
valdré de otros testimonios que ios mismos que me 
ofrecen los Autores Italianos, y con particularidad de 
los de Tirab. y de Bettineli. 
Comenzando desde el siglo $ notemos en- que 
decadencia se hallaban en Italia los esludios filosofi' 
eos. Parece (escribe Tirab. hablando- de este siglo) que 
babia perecido en Italia basta el nombre de la Filosofa, 
Puedo asegurar que sin embargo de haberlo escudriñado . 
to-
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toélo y por decirlo as i , buscando algún Filosofo de estos 
tiempos y no be podido encontrar niel menor vestigio de 
uno tan solamente* (a) No nos .representa menos deplo-
rable el estado de los estudios en Italia en los siglos 
nueve y diez Bettineli con este pasage : Sobrado nof 
consta que estaba entonces tan arruinado el cuidado de 
las letras ) que en el siglo próximo en el am 960 7 pener 
trados algunos del horror de la universal ignorancia mas 
obscura 3 enviaron solemnes suplicas d Alemania al Em-
perador Otón para que les concediese algún Maestro de 
letras, (b) El mismo Autor, llama al siglo IQ el mas 
obscuro é. inculto que vio Jamas Italia * parque en él llegó 
á lo sumo la ignorancia y barbarie.(c) 
No encuentra Tirab. mas culta la Italia en los es-
tudios filosóficos en el citado siglo, f^i/a/o/x;/^  3 dice^  
estaban estos estudios.^  que uno que tuvo valor de culti-
varlos fue reputado de algunos por Mago* (d) Esta de-
cadencia, de la Filosofía duró en Italia el siglo 11 y 
parte del 12. Hablando el expresado Ab, de los siglos 
10 y 11 escribe. L a Filosofa apenas se. conocía, por el 
nombre entre nosotros* (e) A los principios del 12 
(a) T m . &pag,_iii . 
(b) Restauración part. 1, pag.. 13. 
(c) Alli pag. 34, . . 
(d) Tom. 3. pag. 203. 
(e) Tom. 4. pag. 162. 
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confiesa que eran raros en Italia tos libros de los F i ~ 
losofosy Matemáticos antiguos,(a) y sin ellos difícilmente 
podían cultivarse estas ciencias. 
Tarera el estado de los estudios filosóficos en Ita-
lia desde el siglo 8 hasta el 12. Veamos ahora si en 
estos siglos estaban en igual olvido en las Provincias 
de España. No será necesario ciertamente registrar to-
das nuestras Provincias , para descubrir algún rastro de 
los mencionados estudios en el siglo 8. Por confesión 
del Ab. Bettineli sabemos, que desde el año 765 babian 
llegado á una extremada cultura los Moros de España. 
Corcova podia llamarse su Atenas,y Abderramen su Au-
gusto, (b) En los siglos 9» y 10 creció siempre mas la 
fama de los estudios filosóficos de los Arabes de Es-
paña. Los Arabes, asegura Bettineli, lograron por todas 
partes grande opinión, y ampliaron sus estudios en Es~ 
paña y con especialidad en Toledo, Sevilla y Salamanca y 
otras, (c) El mismo Tirab. que por mas diligencias que 
hizo por toda Italia no pudo hallar el vestigio de un 
solo Filosofo , parece que sin mucho trabajo ha en-
contrado nó pocos vestigios en España. En los siglos 
10 y 11 dice, apenas se conocía entre nosotros el nombre 
de Filosofía ', al contrario sucedía entre los Arabes, que 
es-
(a) En el mismo pag. 296. 
(b) Restauración^ arí. i.pag. i u 
(c) Allipag. 60* 
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estaba'bastante cultivada, (a) Y hablando poco antes 
de los Arabes Españoles profiere: Los Códices manus-
critos de sus obras , que se conservan en muchas Biblio-
tecas ^ y particularmente en la del Escorial—nos dan á 
conocer con quanto ardor se cultivaba por esta Nación en 
los primeros siglos todo genero de estudios— ellos llegaron 
primero que alguna otra á descubrir la propiedad de la 
Aguja tocada del imán, (b) 
Quan grande era la fama de Sabios que en el si-
glo i i lograron los Moros de España lo acredita el 
eruditísimo Muratori: propagándose mas y mas en el si-
glo í2 la fama de las ciencias de los Arabes, estimuló 
á los Cristianos amadores de las letras á buscar sus li-
bros , y ponerlos en latin. (c) Cultivaron á porfía con los 
Arabes los Cristianos Españoles y los Hebreos Jas ex-
presadas ciencias 5 como vamos a ver. 
En virtud de lo que he demostrado con los testi-
monios de Tirab. y Bettineli quisiera saber ¿qual de 
las dos Naciones , la Italiana ó la Española estaba, en 
mejor disposición para ser la restauradora de la Fi-
losofía, Matemática y Medicina, y el manantial afor-
tunado del qual se difundieron estos estudios por las 
X Pro-
(a) Tvm. 4.. pag. i 62. 
(b) En ei mismo pfig. 161. 
(c) Antigüedades de Italia Tom. 3. pag, 936. 
Píovíncias cercanas y remotas? La Italiana, en la que 
no se descubría ni aun vestigio de Filosofa alguno; en 
la que se había perdido todo cuydado de las letras : cuyav 
ignorancia obscura y general excitaba el horror j y en la 
que era tenido en concepto de Mago si alguno se hallaba 
con resolución de cultivar la Filosofía y de ¡a que apenas 
se conocía el nombre: ó bien la Española que había lle-
gado á tanta cultura 3 que algunas de sus Ciudades po-
dían . llamarse nuevas Atenas : cuyos estudios lograron 
gran fama por todas partes ; y cuyos Sabios nos ha-
cen ver en los libros escritos en aquellos tiempos , con 
quanto ardor se cultivaba todo genero de estudios ; siendo 
buscadas sus obras por las Provincias cercanas y remo-
tas , y puestas en lengua latina. 
Me parece bien fácil la resolución de este problema 
á favor de España. Sin embargo ha juzgado Tirab. tener 
suficientes razones para conceder á los Italianos la glo-
ria no pequeña de haber sido los primeros que resu-
citaron la Filosofía , la Matemática y la Medicina que 
estaban olvidadas > cuyo exemplo no sigue Bettineli. 
Oigamos como discurre este culto Escritor quando tra-
ta de la restauración de estos estudios en Italia. El 
origen de ella lo halla en el comercio de los Italianos 
.con España 3 pues escribe Í Se navegaba entre tanto 
desde los puertos de Mar á varios Países y y se procu-
raban descubrimientos. Los Toscanos} Genoveses , Sicilia-
nos y Napolitanos acia las Españas donde florecían los 
estu* 
estudios Arabes* (a) Asi como el origen, confiesa tam-
bién que debe Italia la propagación de los estudios 
filosóficos á los libros de los Arabes Españoles , ó de 
los Griegos traducidos en Arabe. Por tanto (añade) la* 
propagación de los Autores Arabes y ó de los Griegos 
puestos en Arabe 5 ocasionó gran 'ventaja á Italia por 
mas de 3 siglos;y multiplicándose desdé el año de IODO 
por el comercio marítimo con España, fueron estudiados 
de quien sabia el Arabe , como sucedía á muchos pof 
razón del comercio, (b) Igual explicación hace en or-
den á la Astronomía y Medicina con estas palabras: 
los estudios de Astronomía , de Medicina y de Filosofía 
recibían mas vigor de los Arabes, (c) Discurriendo en 
otro lugar del comercio de los Italianos con España 
afirma , que los Arabes nos traxeron con el comercio el 
ejemplo de la industria en el trafico y el de las cien' 
ciaS) especialmente en la Astronomía y Medicina, Chimicay 
Algebra; y en fin basta la Poesía la hallamos henefi* 
ciada desde entonces en alguna parte, (d) 
Aun asi pretende Tirab. que la-Medicina adquirió 
nuevas luces después del 1 0 0 0 por medio de los Ita-
lianos 3 y de la celebre Escuela Salernitana. Pero que 
esta famosa Escuela debiese á los Autores Españoles 
X 2 sus 
(a) Restauración_par/. i.pag. 59. 
(b) Allipag .61. (c) Pag. 67. 
(d) Restauracion/7arí.2 pag. 314. 
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sus progresos en aquella ciencia, lo atestigua Betti-
neli. Los estudios de Medicina estaban en gran crédito en-
tre los Moros por Av icen a y que en aquel siglo florecía 
con mucha fama, (murió el año 1036 ó mejor el 1050) 
y por ellos se hizo mas celebre nuestra Escuela Saler-
niiana 3 bastante conocida ya antes del año de 1000. Des-
pués fue siempre acrecentando su opinión por los libros 
de aquel ; y posteriormente por los de Averrores atraxo 
á si grbn concurso de discipulos* (a^Estos dos Médicos 
insignes > Avicena y Averroes eran Italianos ó Espa-
ñoles? El primero nació según algunos en Sevilla , y 
según otros en Cordóva , (b) y de esta Ciudad fue 
ciertamente natural el. segundo, (c) Con que si las 
obras de estos Autores fueron las que hicieron cele-
bre , y aumentaron el crédito de la Escuela Salerni-
tana, parecía mas correspondiente decir que por in-
fíuxo délos Españoles consiguió en aquella Epoca nue-
vas luces la Medicina. 
• Con igual razón escribe Bettineli haber debido Italia 
á los Españoles los descubrimientos en la Astronomía. 
Sin contar los Arabes , entre quienes llegó á sumo 
hor 
(a) AUi part. J. png. 1 0 . 
(b) Bertoloc. Bibliot. Rabin. tom. i . pag. 6. Caffervio 
piensa que Avicena nació en Bocara. Pero es constan-
taute que vivió casi siempre en España y allí murió. 
(c) Nic. Ant. Bibliot. Hisp. nov. totn. 1. ¡Prof. 
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honor esta ciencia la cultivaron también los Hebreos 
y Cristianos de España. En el siglo 11 se hizo famoso 
en este estudio ^  y en los demás de la Matemática un 
Rabino Español llamado Abrahan Chiia; (*) lo fue igual-
mente en el siglo 12 otro Rabino Cordoves , Moyses 
Majemon de quien dice Bertolocio: Pbilosoficarum scien-
tiarum nulla extitit, sive Matemáticas 9 sive Medicas, 
sive Pbysicas respicias y quam apprime non caluerit. (a) 
En el mismo siglo consiguió de los Hebreos el nom-
bre de Sabio Abrahan Abenezra , de Toledo ; ademas de 
ser muy docto en la interpretación de la Escritura se 
hizo también celebre en la Medicina, Filosofía y As-
tronomia. (^) Por estos y otros Escritores Españoles 
fue- . 
(•^ ) Abrahan Chiia escribió De Rebus Ast.ronomícis==s 
Liher supputationis EmboUsmorum z^, de Planetis & Spbe-
ris = de Calendario Gracorwn , Romanorwrt ¿? Ismaleita^ 
rum=z Tractatus de Geometría > propositiones de triangu-
lis y conversione angulorum, 6? circulis=z tractatus de Mu, 
sica = Liber de mundo & elementis. Este libro traduxo 
al latin Osualdo Schrecbenfuscio, y le ilustró con no-
tas Sebastian Munster : Se imprimió en Basilea el año 
1546 ; allí mismo se traduxeron é imprimieron en el año 
expresado los libros de esfera y de Aritmética, 
(a,) Tom. 4. pag. 85, 
(**) De este Astrónomo Español escribe Bertoíoc. 
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fueron resucitados los estadios de Matemática, comu-
nicándose después desde España, y no desde Italia á 
á las Provincias cercanas y remotas. 
Confirmación de esto puede ser el famoso Mate-
mático del siglo IO Gerberto 3 después Silvestre 11 
quien por haberse aplicado á semejantes estudios fue 
tenido en concepto de Mágico en Italia. Este doctí-
simo Pontifice debió á los Españoles su inteligencia 
en las ciencias Matemáticas, con la qnal las resucitó 
en Francia y donde yacían olvidadas: Matbematicas 
disciplinas (escribe Pagi) ita coluit, ut eas pene mortuas 
in Gallia resuscitaverit. (a) Que Gerberto las aprendiese 
entre los Españoles lo afirman con toda claridad Fleury, 
valiéndose del testimonio de la Crónica Aurillacense. 
Estos son los términos en que se explica: después de 
haber estudiado Gerberto la Gramática , le envió Geroal-
do de S. Sereno a Borel Conde de Barcelona y quien le 
dio por Maestro un Obispo llamado Aitone, con el qual 
aprendiera las Matemáticas, en cuyas ciencias salió doc-
tisimo. (b) No le ha parecido á Tirab. que debía recor-
dÉ*tií)£«íéidií. 93 r^;^ %r^ a£i€5 ••' ' dar 
In Astronomicis ita excellit y ut quidam illi tribuant modum 
erigendi celeste scbema per divisionem ¿equatoris in aquas 
partes , quem Joannes Monteregius probavit & quem fi* 
re otnnes melioris nominis Astronomi sequuntur. 
Tom, i. pag. 3 y. (a) Ad aun. 999. 
(b) Hist. EcclesiasU lib. 57. párrafo» 20. 
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dar esta apreciable gloria de España, antes dice que 
se exercito Gerberto en Francia en los buenos estudios. 
Confiesa que fue a Roma con Borelo Conde de Barce-
lona ^ y con Aitone Obispo > no sabemos de que íglesia.(a) 
Si este erudita Italiano hubiera leído las historias de 
España ? ó á lo menos la obra critica y elegante del 
Ab* Aymerich intitulada Episcopologium Barcínonense, 
impresa en Barcelona el año de 1759 y llevada luego 
& Italia i sabría que el mencionado Aitone Maestro dé 
Gerberto fue Obispo de Ausona en Cataluña , y q ue 
después el Papa Juan XIII5 le dio el titulo y palio 
de Arzobispo , uniendo a instancias del expresado Con^  
de Borel la sede de Tarragona á la de Ausona. Esto 
basta para hacer ver quanto se cultivaban los estudios 
Matemáticos en España , no por solos los Arabes y He* 
breos a sino también por los Cristianos y y quan cierta 
es que desde nuestro Reyno se comunicaron después, 
a Francia a é Italia. 
Todavia hicieron mas gloriosa la Astronomía en el 
siglo 13 las tablas Alfonsinas x llamadas asi por su Au^  
tor Alfonso el Sabia , Rey de Castilla. Que fuese digna 
de este nombre por su mérito en los estadios cié Ma-
temática , lo testifica un historiador Francés muy cri-
tico, y erudito- Jlfonso (escribe el P. D* OrIeans)/wé 
.denominada el sabia en aquel sentido > que se llamaban 
Tfffpmmm i i . •• , i ii 1 11 1 1 » 
(3) Tofw. z-pag. 203. 
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en la antigua Grecia tos doctos }y en realidad era muy 
merecedor de este titulo. Su entendimiento era bastante 
para ser gran Filosofo', gran Astrónomo y gran Rey, si 
buviera tenido otra tanta porción de aquella prudencia po-
lítica que forma un perfecto Monarca, quanta tenia de aque-
Ua penetración especulativa, que forma un gran Filosofo,y 
un profundo Matemático—pero el talento, que tenia para pen" 
sar con exactitud quando estudiaba las estrellas , le falta-
ba para tomar sus medidas en los negocios de la tierra, (a) 
Este Sabio Principe convocando en Toledo el.año 
de 1240 los mas sabios Astrónomos Españoles Cristia-
nos , Moros y Judíos corrigió las tablas de Tolomeo. 
Esta corrección tomó el nombre de Tablas Alfonsi-
nas s las que luego que se publicaron fueron buscadas 
a porfía por todas las Provincias , y sirvieron para 
.avibar mas el estudio de la Astronomía. No fue Ita-
lia la ultima en aprovecharse de estas doctas fatigas 
de los Españoles , pues con aquel empeño con que 
procuró tener los libros de Filosofía 3 de Medicina y 
de Matemática de los Autores Españoles, con ¿1 mismo 
solicitó la adquisición dé las tablas referidas. Apenas 
fueron publicadas las tablas Alfonsinas, inmediatamente 
las conduxeron muchos á Italia para acalorar mas aquel 
Estudio que parecía el mas estimado. Asi lo escribe Be-
ttineli. (b) De 
-(a) Revoluciones de España ¿ib, pag. 18+. 
(b) Resíaürac. parí. i . pag. 138. 
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De esta suelte , los Españoles por espacio de cinco 
siglos 5 es a saber desde el 8 hasta el 13 , daban a 
toda Europa resplandecientes pruebas de sus adelan-
tamientos en los estudios de Filosofía , Matemática, 
Astronomía y Medicina , y disipaban con sus aprecia-
bilisimas obras las tinieblas de la ignorancia. Ellos 
eran como Maestros universales, llegando por esto a ser 
la lengua Arábiga la de los Sabios. Hasta el tiempo de 
Santo Tomás , dice Bettineli, prevaleció entre nosotros 
el Arabe , respecto del Griego; el Arabe se estudió mas 
entre los Italianos; en Arabe se letan los Griegos, y del 
Arabe se traduxeron , porque era mucho mayor que con 
estos el comercio con España, (a) 
Asi explica doctamente este Autor la resurrección 
de las mencionadas ciencias en Italia después del 1000, 
hallando el origen, y los progresos en el comercio de 
los Italianos con los Españoles ; ni el clima baxo el qual 
nacieron aquellos Sabios Arabes impidió , que este culto 
Escritor les concediese la gloria de restauradores en 
Italia de semejantes estudios. Si Bettineli no se huviera 
manifestado en varios lugares de sus obras zeloso de-
fensor de las excelencias de su patria 3 como en todas 
ocasiones hace Tirab. pudiera temer con fundamento, 
que este le afease la sobrada docilidad en confesar el 
mérito literario de algunos Españoles para con Italiaw 
€ Z ' Yo 
(a) Restauración part. 1. pag. 6$. 
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Yo confio hallar esta docilidad en aquellos Italianos, 
que lean sin preocupación este trozo de la presente 
Apología ; puesto que verán en él, que hasta los mas 
preocupados contra nuestra literatura, confiesan las ven-
tajas que por cinco siglos hizo España a Italia en el 
cultivo de los estudios de Filosofía, Matemática y Me-
dicina y verán llevadas a Italia, traducidas, y estudiadas 
las obras de los Españoles por los Italianos, y reno-
varse por medio de ellas en Italia estos estudios.. Y con-
siderado todo, no podrán menos de admirarse de qua 
al mismo tiempo que Tirab. protesta, que no escribe 
(fwa enfadosa y y estéril Biblioteca , siná una historia del 
origen, y progresos de las ciencias en. Italia , no solo ha 
callado que esta debió á España la resurrección de 
los estudios Filosóficos después del icoo, sino que aun 
haya pretendido persuadir , que fueron los Italianos l a 
primeros que los- resucitaron , los- primeros en comuni-
carlos a las Provincias próximas y distantes, y en disipar 
jas tinieblas , que por tantos siglos babian tenido ofus-
cado el Mundo». 
g / ^ ^ i v ^ 
$. V i l 
T i 
$. VIL 
Í;O^  ESPAÑOLES INFLUTERON CONSIDERA-
tlemente en ¡a primera cultura de la ktigua } y Poe-
vulgar Italiana, 
TWTO fueron unicamente las ciencias Arábigas las 
JL^ I que hicieron á España en Jos primeros siglos 
después del 1000 3 quizá la mas culta de todas las Na-
ciones Europeas. Hasta los estudios amenos de Poesía* 
de las lenguas y de historia los hallamos en España en 
los primeros siglos , no menos florecientes que los estu-
dios sagrados de Teología, y erudición Eclesiástica. 
Mas yo no debo tratar sino de aquellos Españoles, 
que después del 1000 influyeron notablemente en la 
cultura de Italia y que por esto son acreedores de la 
literatura de este País. Entre ios principales auxilios que 
prestó España a Italia á las inmediaciones del siglo 12 
para contribuir á la restauración de las buenas letras, 
debe contarse sin duda alguna la cultura de la lengua, 
y Poesía vulgar , de la qual es deudora en gran par-
te Italia á los Principes Españoles , que dominaron en 
Provenza; como asimismo á varios Poetas Españoles 
que se exercitaron en la Poesia llamada Provenzal, si 
(bien los Provenzales la aprendieron de los Españoles. 
Los méritos de estos acia las bellas letras Italianas, 
6 se disimulan , 6 se ignoran por los dos Escritores mo -
X 2 der-
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demos Italianos > respecto de que quando tratan de es-
te punto 5 ni aun la menor mención hacen de España^  
Por la que pertenece al origen de la lengua vulgar 
Italiana 5 no es este lugar de hablar de ello, ni de to-
mar partido entre las diversas opiniones en que están 
divididos sugetos muy insignes entre los mismos Italia-
nos. Qualquiera que sea el origen de la lengua vulgar en 
Italia, lo cierto es, que esta se fue limando,y enriquecien-
do después del siglo u. por los Poetas ry Poesías Pro-
vénzales ; de suerte que sino el origen y quando me-
nos debió su adorno en aquellos tiempos la lengua Ita-
liana a la Provenzal 3 de la que se componía en parte. 
L a lengua migar (dice Varchi hablando de la Italiana) 
se compone principalmente de la Latina,y en segunda lu-
gar de la Provenzal. (a) 
Nir puede parecer esto extraño a los que hagan re-
flexión sobre el grande aprecio en que estuvo la len-
gua Provenzal^ , mientras la Italiana era demasiado rus-
tica 5 ó inculta. Esta fue la causa de que todos aque-
llos Italianos -que aspiraban a parecer cultos ? y erudi-
tos se vieron precisados á aprender la lengua Proven-
zal , y aun á escribir en ella ; Con lo qual fueron po-
co apoco hermoseando la nativa por medió de esta. 
L a locución Provenzal en los tiempos én que floreció, lle-
gó á tanta altura entre todos los idiomas- particulares, 
que 
Diah l \ Ercol 
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que qualquiera, que quería escribir bien lo hacia al uso Pro-
venzal y y eso basta los Italianos y sin exceptuar los de 
Toscana y nos dice Bembo., (a) Esto lo hicieron particu-
larmente los Poetas , los quales gustaban de compo-
ner en esta lengua porque era la mas suave > y flo-
rida de aquellos tiempos : quando el hablar en su idio-
ma nativo les parecia tan miserable y y escaso que no se 
bailaban en estado de poder usarle y sin. el socorro del Pro-' 
venzal. (b) 
Estos Escritores son los que enriquecieron la len-
gua Italiana con infinitos vocablos , y frases tomadas, 
y sacadas de la Provenzal. Asi lo confiesa Fontanini, 
diciendo: tanta copia de Escritores Italimos en lengua 
Provenzal y y de versiones de obras Provenzales enlato-
aucion Italiana y fueron causa de que inumerables formulas y 
partículas y y voces de alia y y no ^ dd Lacio pasaran á en-r 
tiquecef nuestro idioma, (c) 
Sea asi dirán estos Escritores modernos; Italianos: 
¿pero qué tienen que ver los Españoles con la lengua 
Provenzal? Mucho mas, digo yo délo que saben a 
muestran saber estos doctos Escritores..En efecto Betti-
neli es de sentir, que la lengua Provenzal no es otra que 
la Romana refugiada en. Pro venza, con motivo de las tur^  
ba-
(a) ' De las prosas lib. i.. 
(b) Fontan. lib, i . cap. i j , . 
(c) AUi cap, 10» 
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bacioncs de Franda, tíra$tomada par lo» Normandos. De 
allí salieron a ilustrarla con el nombre de Trovadores 
aquellos Poetas , que lograron la estimación de las Cor-
tes y de los Principes, entre estos de los Reyes de Fran-
cia ; (a) por cuya causa se debe a los Franceses la glo-» 
ría del aprecio que mereció aquella lengua. 
Pero quan distinto es délo que este Autor imagina. 
Sepa pues, que la lengua Provenzal, que desde el prin-
cipio del siglo 12 fue la erudita ^  la de los Poetas y la 
que enriqueció la Italiana no es otra, que la lengua Ca-
talana llevada á Pro venza por los Condes de Barcelo-
na ; por estos fue limada con algunas voces, y locucio-
nes propias del País, por lo que se llamo Catalan-Fra.n-
ces. Los mismos Franceses lo confiesan 3 no queriendo 
abrogarse la gloria no merecida de haber formado , y 
hermoseado aquella lengua. Hablando Du-cange del dia-
lecto Provenzal , escribe: Eu quippé Ungua nUIdfi adeo» 
florida , culta , ÜC polita est, ut mllafere extiterit Regio, 
in quamnon immissa fuertt, cum máxime in Principum au* 
lis magno in pretio haberentur Postee Provinciales— Ray-
mundus Montaaerius y qui vixit circa anmm iioo bisto~ 
riam suam hac lingua exaravit* (b) Ahora bien, Monta-
ner escribió su historia en Catalán puro y claro > como 
acredita en nuestros dias la impresa en Barcelona. Para 
~ — ^ j V w ^ , ? i a — ™ — ^ , ^ . c o n » ^ 
(a) Restauración partea pag. 12. 
(b) Glos. Lat. in praf. 
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convencerse mas de la idemidad de estas dos lenguas, 
basta leer las Poesías, .de los antiguos Poetas Pro vén-
zales , en las qualesse advierten voces y frases propias 
de la Catalana. 
c Desde el siglo 9 introduxeron los Condes de Bar-
celona su Idioma nativo en aquellas Provincias de Fran-
cia en que dominaron con el titulo de Duques, de 3eP^  
timania^  Esto se manifiesta claramente por el Epitafio, 
que se conserva de Bernardo Conde de Barcelona , a 
quien dio veneno Carlos el Calvo el año de 844. > el 
qual copia Betrineli en la segunda parte de la Res-
tauración al folio 11 ; pero es forzoso decir que se co^  
noce haverlo sacado de algún exemplar poco fiel. Le 
pondremos según se halla en la historia general de Lan-
guedoc escrita por los doctos Maurinis en el tom. 1 
num. 64 al ano 844, (a) Eu él se encuentran voces, dice 
Bettinéli, que quedaron después establecidas en la len-
gua Italiana , como Sempre , é stato > Sacrato , bontate, 
•Salvato< Replico , que esto mismo acredita quantas vo-
ces ha tomado la lengua Italiana de la; Catalana , porque 
(a) Asi Jay lo Comte Bernarda 
FiseV Credeire al Sang. SacraK 
Que sempre Pmd bom es estat, 
• Preguen la Divina bontat9, 
Qu á aquella j i que lo tuat, ^ ' - n - i , , , 
> 'Poscua Sou aima aherSalvaU [%\ 
17<5 
tpdas las que este refiere hallane en el mencionado 
Epitafio y son comunes aun el dia de hoy en la lengi» 
Catalana, y en algunas Provincias de España: es á sa-
ber Sempre , Sacrat, Sang. Prud, bom9 es estat , Pre~ 
guen la divina hontau 
Ademas del origen , debió a los Españoles su per-
fección la lengua Provenzal , como también la Italiana 
de aquellos tiempos. Raymundo Berenguer tercero. 
Conde de Barcelona adquirió el Condado de Provenza 
el año de 1080, elqual estuvo sugeto al dominio de nues-
tros Condes Berengueres hasta el de 1245. Siendo este 
Principe por extremo amante de las bellas letras, se aplicó 
á hermosear la lengua Catalana 5 mezclada con algún 
dialecto Provenzal, y consiguió hacerla la mas suave 
y florida de aquellos siglos. No disputan esta gloria 
á los Principes Españoles los Escritores Franceses; en-
tre estos, Bouche escribe: pasado el año de 1110} y 
en tiempo de los Berengueres Condes de Barcelona, llegó 
d estar la lengua Provenzal tan purificada, fina y her-
mosa, que comunmente era preferida á las mas de Europa9 
por lo que muchos Extrangeros la aprendían, (a) Aun los 
Italianos que no están preocupados contra la Nación 
Española, conceden esta prerogativa á nuestros Prin-
cipes. Asi lo hacen Filipo y Jacobo Giunti: iVb bay 
cosa que mas conserve el aprecio de las lenguas, que el 
(a) Historia de Provenza, Tom. i.lib. 2. cap. 6, 
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favor de los Principes, en esta virtud florecen y se man" 
tienen honradas; de esto puede dar vivo exemplo la Pro* . 
venzal en tiempo de los Nobles Condes de aquella Pro* 
vincia , especialmente del buen Conde Berenguer, Señor 
tan celebrado, y por quien ella llegó al colmo del honor, y se 
esparció casi por toda Europa $ y como es notorio fue por 
nosotros estudiosamente conservada en ¡os primeros tiem-
pos , procurando después imitarla, (a) 
La Poesía vulgar de Italia debió también su ori-
gen h los Españoles 9 del mismo modo que la lengua. 
La mayor parte de los Italianos eruditos fueron de 
opinión, que la Poesía Italiana tuvo principio de la imi-
tación de la ProvenzaL De este dictamen son M. Equi-
cola , BembO) Speroni, Sansovino, Crescimbeni y Fon-
tanini. No se opone á él el Petrarca quando juzga ha-
ber sido los Sicilianos los primeros Poetas de Italia> 
porque se hace bastante creíble , ó por mejor decir 
evidente en sentir de Crescimbeni, (b) que los Sici-
lianos aprendieron á versificar de los Provenzales. Con 
que debiendo su origen la Poesía Provenzal á Espa» 
ña , y su perfección á los Principes Españoles , no 
puede menos Italia de confesarse deudora a España de 
la Poesía vulgar. 
- Para probar esto no me valdré de documentos dei 
Z Es-
(a) Dedic, del Decamer. de Bocac. 
(b) De la Poesía vulgar Tom. i . cap» 2. 
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Españoles, sino de Italianos y Franceses conforme al 
método adoptado en toda esta Apología; porque de 
esta manera tiene mas fuerza quanto he dicho á favor 
de los primeros. Es indudable que entre los Moros 
de España no floreció menos la Poesía , que las otras 
ciencias, como acreditan las muchas obras de este 
genero , que se encuentran en la Biblioteca Arabo-
Hispana .del Señor CasirL Los Españoles se embele-
saron de tal suerte con este estudioque desde el si-
glo p se hizo común entre ellos la Poesía Arábiga. 
No fue difícil i trasladar a la lengua, de Romance 
floreciente ya en aquel tiempo en Cataluña las Rimas, 
y modos de poetizar de los Arabes. De hecho, el Epi-
tafio del Conde de Barcelona Bernardo , fue compuesto 
en el mismo siglo en la lengua Romance Catalana. 
Puestos en posesión de la Provenza los Condes de 
Barcelona , llevaron juntamente con el Idioma el amor 
á la Poesía , siendo en esta Maestros los Españoles, pri 
mero de los Provenzales, y después de los Italianos. 
Los Españoles, dice Fontanini, no aprendieron de los 
Provenzales el arte de romancearsino antes bien es~ 
tos de aquellos y d cuyo Imperta estuvieron sugetos largo 
tiempo, (a) 
El que estuvieran los Españoles en estado de intro-
ducir, y perfeccionar la Poesía en Provenza, ni aun 
• — . r — ' •. -•: r¿ ^ u i : : i ± y * k £ : 
(a) Lib, u cap. 2.2* 
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el Ab. Quadrio lo niega': en el lugar en que habla del 
Cónde de Barcelona Berenguer , y dé los Españolea 
de su Corte , que pasaron á Provenza, escribe: m 
tuvo necesidad este Conde , ni sus Cortesanos de aprender 
que ¿osa fuera Poesía. Ellos batían comprendido ya en 
España su mérito, y hermosura , lo que era tan cono-
cido entre los Nacionales, como entre los Moros, (a) De 
donde puede considerarse que en el año de 10S0 ha-
bian ya comprendido los Españoles -el mérito , y be-
lleza de la Poesía ; quando entre los Italianos se-
gún JBettineli (b) no estaba aun culta en el año de 
1200. 
Aun hay mas: los mismos Franceses confiesan sin-
ceramente deberse a los Principes Catalanes la res-
tauración de las bellas letras, y con particularidad de 
la Poesía en la Provenza: Mr. Pitton habla asi: entre 
mucb 'áspellas i y raras prerogativas de que estaban ador-
nados nuestros Principes Catalanes , no era la menor la de 
estimar á las personas literatas, A ellos debemos el ha-
ber resucitado el estudio de las bellas letras. En la Epoca 
de su govierno, fue en la que nuestros Provenzales cultiva-
ron él arte de rimar ^ y añadieron al Parnaso una decima 
Musa, que fue bien acogida de los Grandes de la Corte, (c) 
Z 2 La 
(a) Volum. 2. ' 
(b) Restauración part. 2, pag. f ¿ 
(c) Historia de la Villa de Ais Uh. 2. cop-g. 
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La misma confesión ingenua hace Nostradamus. (a) Es 
constante que los principales Poetas Provenzales que ad-
quirieron ilustre fama hasta en Italia, ñorecieron én 
tiempo del govierno de los Principeá Berengueres , lo 
que se infiere claramente del códice insigne de las rimas 
de aquellos > escrito el año de 1254. (b) 
Haviendo faltado aquella Corte Española , y retr-
radose^  por decirlo asidla leche que la alimentaba, fue 
decayendo poco á poco con la pureza de la lengua, 
también la Poesía, (c) Recobróse entonces en su país 
nativo , esto es 3 en España > donde se vieron florecer 
las Academias de la Gaya ciencia , primero en Barce-
lona , y después en Tortosa. Desde aquel tiempo tuvo 
España tres Poetas celebres en lengua Provenzal r á sa-
ber , Messer Jorge (Giordi) (*)Jacobo.Febrer 3 y Ausias 
March. 
- ' Sien- . 
(a) Rist. de Prev. pan. 2-
(b) Murat. Antigüedades de Italia tom. 2. Disert. 32. 
(c) Phüip. y Jac Giunti Dedíc^ det Decamer., 
(^ ) i^en conoció el Petrarca el mérito de este Poe-
ta , y por esto se sirvió a las veces de sus pensamien-
tos, y versos. Beuter.Cronic. de Vale.aciavMesser. Jorge 
a la mitad del siglo 13 dice en una de sus trovas. 
E non be pau , é no tinch cuim guareig-
Vol sobrel cel > é non mvi de térras. 
: l 1 . - . / . B 
Siendo pues cierto j que la primera cultura de la Poe-
sía vulgar la adquirió Italia por las Poesías Provenza-
les ; ¿cómo podra dudarse que los Principes Españoles 
fundadores , y promovedores en Provenza de la Poe-
sía , y tantos Poetas Españolea que la cultivaron fe-
lizmente no influyeran asimismo en -la cultura del pri-
mer modo de poetizar en Italiano? Sean enhorabuena 
los Sicilianos los primeros Poetas de Italia; pero también 
en la Poesía de estos tuvieron bastante influxo los Es-
. panoles , no solo en su origen, si se advierte que es« 
te le huvo ó de los Moros de España 5 ó de los Pro-
venzales , sino aun en que floreciera con mayor lus-
tre y. y en que se reduxera a verdadero ane^  
Dos son las Epocas que contribuyeron no poco ala 
cultura de los Poetas Sicilianos. La una el. imperio de 
Federico I. La otra el Reynado de Carlos de Anjom 
asi Bettineü. (a) Baxo este supuesto digo que en ambas 
tuvieron mucha parte los Españoles. El amor de Feded* 
co 
E no estrecb res y e tot la mon abras 
E l Petrarca Soneto 103/ 
Face non Jrovo > é non bo da far guerra 
& temo y & spero y e ardo y é son un gbiaccio^ 
& voló sopra il ciel e giaccio in térra 
E nulla stringo y e tutto il mondo abbraccio*. 
Ximen Bibliot. ValenL tomo t- gag.. 4U 
(a) Restauración part. 2 pag. 69» 
co f. por la Poesía Provenzal, y la protección coíf que 
favoreció á los Poetas fueron efecto de su trato con 
nuestro Raymundo Berenguer , y con su Corteilena de 
Poetas. Véase como lo refiere Crescimbeni=:e«cowírfl»do-
se en Turin el ilustre Raymundo Berenguer,€onde de Bar* 
cdonay de Provenza 9 acompañado de un gran numero de 
Oradores y Poetas Provenzaks, fue á u/í/¿aWev(Habla del 
Emperador Federico) Le hizo grande acogimiento el Em-
perador por la fama que corría de él y de sus hechos -~ E l 
Conde Raymundo hizo recitar á sus Poetas muchas bellas 
canciones en lengua Provenzal á presencia del Emperador, 
quien por el gusto que de esto recibió quedando admirado 
de sus bellas , y agradahles invenciones , y del modo de 
timar les hizo ricós dones ? y compuso á su imitación un 
Madrigal en la misma lengua Provenzal. (a) Lo mismo 
cuenta Nostradamtis, y copia los versos hechos por 
Federico, (b) ¿Quáata parte no tuvieron los Españoles 
en él nuevo empeño con que fue cultivada por los Ita-
lianos la Poesía , con Ja ida de Carlos de Anjou al Rey-
no de Ñapóles ? Este Principe se crió en la Corte tte 
Raymundo Berenguer > ultimo -de .esta familia 5 alli en-
tró 
(a) Vida de los Poetas Provenzales: pag. 1 g 
(b) De las vidas de los Poetas Provenzales cap.2.p. 132. 
Plasmi Cavalier Francés 
E la Dona Catalana 
.. • m 
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tr5 en el-numero de los Poetas incitado del exemplo del 
Conde; y por haber tomado por muger una hija de este, 
que era también aficionada á Ja Poesía. Puestos en Ñapo* 
lesjllevaron consigo la lengua,y literatura de la Corte de 
Raymundo: por cuyo ingenio ydlce Grav'mayy porla pre~ 
cisiómdel trato civil y se mudaba la krígucir común de Italia. 
Tpor esto en Ñapóles: mas que en otra parte3se cultiimba la 
literatura.vulgar Italiana según el modelo y é imitación de 
¡a lengua .ProvenzaL (a) 
Fueron igualmente exemplo^  y estimulo a los " Italia-
nos para dedicarse con mas ardor a la Poesia^ los muchos 
Poetas que de la Corte ¡ de Raymundo acompañaron al 
nuevo Rey de Ñapóles , entre quienes habia Cavalleros 
de lá primera distinción Provenzales , y Catalanes. En-
tre los últimos, tuvo gran fama de Poeta Guillermo, 
Yiz-Conde de Berga; sus Poesías que se conservan, en 
la BibIioteca .Vaticana,manifiestansu mérito en aquel es-
tilo 
El honrar del Ginovez, -
E la Cour de Kastellana, 
Lou cantar Provenzalez, 
E la Danza Trevisana, - . 
E lou Corps Aragonez, 
E la perla Juliana 
Las mans j é Kara /Inglez* 
• • E lou doncel de Tuscana* 
(a) De .la ragion Poet. lib. i . cap.y*. 
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tilo Provenzal de hacer versos, (a) Ésto hace ver sin al-
guna duda el grande influxo que tuvieron, • asi la Cor-
te del Español Berenguer, como sus Poetas en la fuer-
za^, y honor 5 que asegura Bettineli haber conseguido la 
Poesía entre los Italianos con la ida de los Principes 
de la dasa de Anjou á Ñapóles. . 
Avista de todo lo que hemos dicho en este # pa-
recerá increíble que Bettineli y Tirab. pasen por esta 
Epoca discurriendo menudamente de la Poesía Pro-
venzal , sin descubrir el menor vestigio de España 9 ni 
del govierno Español. (*) Antes bien para desarraigar 
en un todo su memoria desfiguran extrañamente el 
apellido de nuestros Principes ; no llamándolos nunca 
Condes de Barcelona, cuyo titulo los daria á cono-
cer por Españoles- ¿Quien comprenderá al leer en estos 
Escritores, Raymundo Berlmgbieri y Conde de Provenza, 
que este es Raymundo Berenguer Conde de Barcas 
lona? 
De distinto modo se manejan los Escritores Fran-
ceses y siendo asi que interesan mas que los Italianos 
en dar á entender haber sido sus Principes los que, 
pri-
<a) Biblioteca Vaticana ( 7 0 ^ 3204.3205. 3207. 
(*) Esta será una de las inumerables fábulas con 
que han obscurecido la historia de los Poetas Proven-
zales Nostcadamus , y Crescimbeni, las que ha tomado 
á su cargo purgar Tirab. tom. 4. pag. 282. 
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primero en Provenza, y posteriormente en Italia re-
sucitaron las bellas letras 3 y en especial la Poesía; no 
obstante confiesan deberse esta gloria á nuestros Prin-
cipes i á quienes llaman Principes Catalanes y y Condes-
de Barcelona. 
Esta sencilla confesión de los Franceses puede re-
sarcirnos de los daños que nos han hecho los dos 
Escritores modernos Italianos, con disimular la parte 
que tuvieron los Españoles en el primer cultivo de 
la lengua , y Poesía vulgar en Italia. 
$. VUL 
LOS ESTUDIOS SAGRADOS FUERON PROMO-
vidas é ilustrados en Italia por los Españoles* 
DE QUANTO SEA DEUDORA ITALIA AL CARDENAL ALBORNOZ. 
TAmbien los Estudios Sagrados recibieron en Italia nueva luz y ornamento por medio de los Espa-
ñoles ; aunque no confiesa Tirab. que Italia deba á 
España estos beneficios. Uno de los sucesos mas 
útiles á las ciencias sagradas , y que merece formar 
Epoca en la historia literaria, es la fundación de la ilustre 
Orden de Predicadores acaecida á principios del siglo 
13, Li luz que recibieron los Estudios Sagrados de 
esta doctísima Religión es tan evidente 3 que nada po-
Aa dre-
ÍSd 
dreuios. decir iji\e fíb isea lib'tono a todos. Bien !d expé-
tiraetito Italia , quanda por medio de los; Sabios Do-
miiÜGanos recibieron mas claridad , y ornamento las sa-
gradas ciencias y que- la que tuvieron en. los siglos;: ante-
riores ; y desde: aquella. Epoca se vieron, cultivadas de 
mayor numero. de personas ^ y cón mas empeño que antes. 
(a) Solo Santo Tomas de Aquino basta para hacer in-
mortal la gloria de esta, insigne Orden en los fastos de 
ia literatura. Italiana^  '} • 
Pregunto, ¿de todas estas ventajas; rio es- deudora 
Italia al gran, Santo Domingo y gloria y lustre de la 
Nación Española?, pues ni amise le nombra en. donde 
se trata del nacimiento de esta Orden.. Entienda que 
la sincera confesión que hace Tirab., con motivo de 
la ida de Cario Magno a Italia * seria aqui mas opor-
tuna y porque podria decir con justa razón: Si Italia 
tuvo en aquellos tiempos la suerte de- poseer un Héroe 
Santisimo y que con. ta fundación, de una nueva Orden se 
¡aplicó á hacer renacer los Estudios Sagrados-, y le ase-
guro un- Seminario perpetuo' de homhres grandes , dehe 
confesar con sinceridad ser deudora de esto á Espa 
ña* 
Tanto mayor derecho tenia á esta grata memoria, y 
«confesión ingenua el gran Santo Domingo, quanto mas 
personalmente ilustro en Itallia los estudios, sagrados^  en 
par-
{a) Tirab. Tom* 4* pag. 86. 
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particular tle las Santas E^scrituras y quó recoméndp 
siempre^  sus hijos. Fue primer Maéstró del sacro Pa-
lacio 5 empleo destinado al magisterio de las Santas 
Escrituras ; Explico en Roma públicamente las Epís-
tolas de San Pablo a un gtan concursó de gentes que 
se congregaba por oirle, entre quienes se velan mu-
chos Prelados ; y tvá llamado de todos Maestro, (a) 
Tuvo lecciones públicas en Bolonia sobre los Salmos, 
y Epístolas Canónicas > difundiendo por todas partes 
abundante luz tk celebre doctrina > y de singular san-
tidad, (b) Aun es muclio que estos méritos de nues-
tro Español han obtenido lugar en. la historia litera-
ria de Italia. 
La misma suerte ha experimentado el Santo > y doctor 
Barcelonés Raymundo de Peñafort > digno hijo del 
gran Domingo. A decir la verdad huviera sido de-
masiado afectada la disimulación del mérito singular 
de feste hombre insigne > Celebre profesor en Bolonia 
del derecho Canónico , en cuya ciencia hace Epoca 
memorable. Ya que no puede el sabio Historiador ase-
gurar á Italia la gloria del nacimiento de este ilustrí 
Aa i li-
(a) Act. 33. Tom. t. Áug. tn vít. 3. 'Dorfiln. 19« 
(b) En la Biblioteca de los Escritores Dominiéañós 
entre las obras de Santo jDomiñgo. Se leen estas. 
tn Vauli Epístolas lectiones Romee dicta; = m Psálmos & 
Epístolas Canónicas Collationes Bmonte habitce. 
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literato y escribe , que pueden vanagloriarse los Italia-
nos de que entre ellos se armó de aquella sabiduría ^  que 
eta necesaria para llevar basta su conclusión una obra 
de tal naturaleza, (a) Aunque es cierto que Raymundo 
estudió el derecho en Bolonia entre los Italianos , no 
lo es de modo alguno que deba á estos su sabiduría, 
porque como dice Sarti , ignoramos quien fue su Maes-
tTO. (b) 
• No se oculta al Ab. Tirab. que quando Peñafort 
fue á Bolonia á principios del Siglo 13 para comen-
zar sus estudios j florecian en esta Universidad algu-
nos celebres Españoles , profesores del derecho Canó-
nico. El mas famoso de quantos ilustraban aquellas 
Cátedras era el Español Lorenzo, que desde el Siglo 12 
se habia hecho conocido por su magisterio , y por 
los insignes discipulos que le debieron la dotrina con 
que después se adquirieron tanto crédito; uno de es-
tos era el insigne Tancredo. En esta inteligencia, tiene 
bastante probabilidad que Raymundo estudiase bajo 
el Magisterio de aquel esclarecido Español; pues que 
ambos vivieron juntos en Bolonia , según nos refiere 
Sarti. (c) 
Por consequencia no esta enteramente libre de du-
da. 
(a) Tom. 4. /tág. 236. 
(b) De Ciar. Prqfes. Bononiens. part, i-pag, 33 !• 
(c) Part. 1. %á¿ 331-
da, que Italia pueda gloriarse de la sabiduría de Peña-
forr: Lo que no la tiene, ni puede negar Tirab, es, 
que pueda España abrogarse la gloria de la ciencia de 
muchos centenares de Italianos discípulos en Bolonia 
de nuestro Raymundo , y- de siete Españoles mas, to-
dos distinguidos entre los Profesores del derecho Ca-
nónico , que en aquellos tiempos tuvo^ sta celebre Uni-
versidad. De esta forma coge Italia con mucha ganan-
cia el fruto de aquella doctrina que tal vez comunica a 
algunos Españoles. 
En efecto 3 si en el Siglo 13 fueron tan famosos en 
Bolonia los estudios de los Sagrados Cañones > lo 
debe en gran parte esta Universidad a los Profesores 
Españoles y que la dieron espítendor con lecciones pú-
blicas y y con obras muy apredables. Tales fueron el 
mencionado Lorenzo, los dos Bernardos Composte-
lanos, Peñafort, Vincendo, Juan de- Dios, los dos Gar-
cías y Martíno. Nb obstante , el Ab. Bettineli recor-
re todo aquel tkmpo , sin que le merezcan la menor 
memoria l^ s gloriosas fatigas de estos Españoles en 
ilustrar los estudios Italianos; siendo asi que en va-
rias partes trata de los celebres Canonistas de aque-
llos años , que escribieron á porfía , y enseñaron en las 
Universidades de Italia con el titulo de Decretalitasy 
(a) Y hace honrosa mención de algunas colecciones de 
de-
Xa) Restauración pan. 1. pag* 160. 
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decretos Pontificios , entre ías quales no se halla la 
famosa de Peñafort 5 acreedora de justicia 4Japrefe* 
rencia sobre todas las demás antiguas. 
Entiéndase pues, que «n las tales coleciones dispues-
tas por los Italianos 3 tuvieron no poca parte los doc-r 
tos Españoles. Inocencio III se valió de la singular doc-^  
trina de Bernardo Compostelano 5 Tancredo debió la 
instrucción necesaria para su obra a nuestro Lorenzo. 
Teutónico y Parmense , en sentir de Sarti, tomaron lo 
mejor de sus escritos de las obras del mismo Español. 
Y son infinitos los que se han aprovechado de los co-
piosos, y ^ preciables Escritos de Juan de Dios ,, por-
que ello es que de quantos Profesores alaba Sarti, a 
ninguno fue inferior en doctrina j y excedió á todos 
en el crecido numero de obras que publicó, (a) -
Ademas de esto puede considerar fiettineli, qu$ 
todas aquellas colecciones antiguas de los decretos Pon* 
tificios compuestas por los Italianos , que el ll ama Crea-
dores y Fundadores de esta literatura , todas juntas en 
dictamen de Gregorto IX. no hacian mas que una 
confusa serie de Cañones y Decretales, hallándose enr • 
tre ellas unas contrarias á las otras, algunas obscuras,* 
y otras excesivamente prolixas; lo que obligó al ci*; 
tado Pontifice á formar un solo cuerpo, pero bien ofr 
denado para que fuera como el Código del derecho 
. Caí 
(a) Smú, part* 1. 349» 
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Canónico. A este fin escogió' k nuestro Peñafort entre 
quantos hombres doctos ilustraban la Italia, conside-
rándole el mas idóneo para tan difícil empresa^  la qual 
completó felizmente con el trabajo de 3 anos r según 
declara el, mismo Gregorio- Juzgóla este digna de su 
aprobación > y habiéndola publicado el año de 1234 
la dirigió con. una carta suya á las Universidades de 
Bolonia y París , mandando que ella sola se siguiese 
en lo, venidero y asi ea las Escuelas como en. los Jui-
cios ; y que ninguno emprendiese otra colección, sin au-
toridad de la Sede Apostólica. Aquí puede observar 
también Bettineli que la colección hecha por nuestro 
Español , obtuvo la solemne aprobación del Romano 
Pontífice 5 que no habia, tenido, ni logró jamas el De-
creto, de Graciano 5 por mas que estefiiercL mirada c.omd 
Creador de aquella Ciencia, y buviera llenado la Europa, 
de. su nombre y- autoridad., (a) 
De: esta suerte los Españoles dabaa en aquellos, 
tiempos á; Italia unas pruebas nada equivocas de su 
Sabiduría, y mucho esplendor á. los Estadios Sagra-
dos r como antes habiaa hecho acerca de las bellas le-
tras , esmerándose en acrecentar la fama, de la celebre 
Universidad, de Bolonia., EstaV recibió nuevo lustre del: 
inmortal Arzobispo de Toledo el Cardenal Gil de Al--
bornoz r con; la. fundación del magnifico Colegio de 
San Clemente de los Españoles.*El, honor que. ha dado 
a 
(aj Betún. Restauración part. i.pag¿ 349. 
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a aquella Universidad, y continúa dando el día de hoy 
este nobilísimo Colegio, es notorio a Italia ; pudien-? 
do decirse de él, que es un perpetuo Seminario de 
hombres grandes y de Profesores insignes. Movido de 
esto afirmó Sigonio, que el expresado Colegio excede 
k todos ios demás en la excelencia de los hombres 
ilustres que ha producido-
No puedo menos de quexarme en este lugar de los 
dos Ab. Tirab. y Bettineli, porque pintándonos el es-
tado de Italia en el siglo 14 oprimida y tiranizada por 
tantos poderosos, no se dignan nombrar al gran Gil de 
Albornoz , que á costa de inmensas fatigas libertó mu-
cha parte de aquella de la opresión de sus Tiranos, y 
aáeguró a la Iglesia Romana el patrimonio antiguo. Si-
gonio creyó > que no podia hallarse Escritor Italiano, 
que pasase en silencio los méritos de este Principe de 
la Iglesia5 nunca bastantemente alabado, y cuya me-
moria debe establecer Epoca de felicidad en la Historia 
de Italia. Quod dissitnulandum non est, sed omnium lingua-
rum 3 ac Scriptorum pradicationes concelebrandum 9 Al~ 
bornozius fuit , qui cum cceteras ditionis Pontificice Civi-
tates y tum máxime Bononiensem teterrimo per ábsentiam 
Pontificis Imperio Tyranorum afflíctas 9 admirabili con-
silioy ac fortitudlne sua indigna serviiutis jugo eripuit, at-
que io pristinam Ubertatem redactas , veteri Ecclesia juri, 
poíestatique restituit. (a) Pe-
(a) Tom. 6. pag. 554, 
m 
PeroSigonio, dirán Tirab. y Bettíneli es uno de 
aquellos icalianos , que se rinden con sobrada facilidad 
á confesar quanío debe Italia á algunos Españoles ce-
lebres. Merezca disculpa este .insigne literato si peco 
por demasiada facilidad , pues tenia el exemplo de 
Urbano V. que se mostró aun nrás dócil en confesar 
el mérito singular de nuestro Cardenal. Al volver este 
a Aviñon para dar cuenta al Sumo Pontífice de la: 
tranquilidad asegurada al estado Eclesiástico , salió a 
su encuentro á dos millas de la Ciudad el Santo Pa-
dre con todo el Sarro Colegio 5 y le llevaron como 
en triunfo hasta el Palacio Pontificio, donde el mismo 
Papa refirió al Sacro Colegio en una elegante Oración 
los servicios particulares hechos á la Iglesia por aquel 
grande hombre,, á quien con aprobación de todos 
los Cardenales dio el honroso titulo de Padre de la 
Iglesia, (a) 
Enhorabuena : nada de esto tiene que ver con 
la historia literaria de Italia, replicará Tirab : Mas yo 
replico , que nada tiene que ver con una Biblioteca 
de Escritores Italirmos , pero si mucho con una his-
toria literaria. ¿No ha juzgado propio de su asunto 
anteponer á cada libro la noticia del estado en que 
se hallaba Italia en los tiempos de que trata? ¿Pues qual 
era la situación de aquellos en que llegó á Italia Al-
3b bor-
(a) Chacón Devit. Pontifi. & Card. 
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bornoz? Situación la mas infeliz, y tiempos lamentables 
de revoluciones, de prepotencias, de Guerras Civiles, 
y por consiguiente estado de ruina para las Ciencias. 
¿Y por qué pregunto , no será propia de la his-
toria literaria la noticia del feliz estado a que reduxo 
la Italia este Cardenal? ¿Acaso no fue un singular 
beneficio para las letras Italianas el haber oprimido 
a los Tiranos j la paz y tranquilidad restituida á tantas 
Ciudades , y especialmente á la Madre de las ciencias 
Bolonia? ¿No se debió á las fatigas de Albornoz la 
renovación en esta Universidad de los estudios, que 
estaban casi perdidos por las continuas Guerras , y 
graves calamidades pasadas? Si una Epoca tan afor-
tunada como esta no debe tener cavida en una historia 
literaria, no sé qual pueda tener derecho á ello. 
No menos le tenia este gran Cardenal , para ser 
nombrado en la elegante historia de la restauración 
de Italia , ya que el erudito Historiador nos presenta 
el retrato de ella en todos los siglos hasta el año de 
1500, llenando muchas paginas los barbaros Tiranos 
que la oprimieron ? y la ferocidad , crueldad y dureza 
de los feudatarios que la dominaron. Por tanto parecía 
justo, hacer honrosa memoria de este tan prudente como 
esforzado Cardenal , libertador de tantas Ciudades 
de Italia de aquella infeliz esclavitud. En donde trata 
de las leyes barbaras por las quales se governaban 
muchas Ciudades de Italia, podía recordar á nuestro 
Sa-
m 
Sabio Legislador , quien para introducir las buenas 
costumbres en los Pueblos que había defendido de la 
opresión de los Tiranos, con la. autoridad que le ha-
bian concedido los sumos Pontifices compuso un Vo-
lumen de leyes , llamadas constituciones Egidianas, 
que tuvieron igual fuerza que las Canónicas, (a) 
De otras muchas ventajas dignas de mención en 1« 
historia literaria, es deudora la Ciudad de Bolonia a 
nuestro infatigable Cardenal. Sola la famosa obra dé 
la mejor dirección dada al Reno, para introducirle en 
la Ciudad por medio del canal, que al presente ad-
miramos , añadió indecible belleza a la Población, y 
grandes utilidades a su Comercio , á las fabricas 3 y 
agricultura. Ahora bien: Bettineli juzga que se debe 
hacer mas aprecio del Comercio y agricultura, que 
de las bellas artes, por ser mas necesario el pan , que 
los bellos quadros, y las hermosas Estatuas; que es 
mas útil arreglar los Rios, y los torrentes , que los 
libros y las librerías; y mas beneficioso el proveer a 
Italia de labores mecánicas, que llenarla de Epigramas, 
y Sonetos, (b) No obstante esto , honra altamente á 
los que promovieron las bellas artes , y llenaron de 
versos á Italia , al mismo tiempó que deja olvidada la 
memoria del celebre Albornoz, que después de haber 
Bb i pues-
(a) Sepulveda de vit. & Gest. Albor, 
(b) Restauración part, i.pag. 375. 
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puesto en orden eon prudentísimas leyes lás • Ciudades 
de Italia 9 protexido y promovido las ciencias , con-
virtió sus miras a la dirección de los rios, y al ade-
lantamiento del comercio ^  fabricas, y agricultura. 
Pero esta desgracia es común á nuestro Cardenal 
con innumerables Españoles famosos bienhechores de 
Xa literatura Italiana 3 de quienes ni una palabra ha-
bla el Autor de la historia literaria, teniendo justo 
derecho para ocupar en ella un distinguido lugar. 
Ni se me diga y que es pretender que estos erudi-
tos Italianos escriban la historia literaria de España: 
Porque tampoeo Tirab. escribe la historia literaria de 
Africa a y cpn todo hace en ja suya honrosa memoria 
de varios Escritores Africanos 5 ni escribe la de Francia, 
y sin embargo confiesa sinceramente lo mucho de que 
es deudora a los Franceses la literatura Italiana. Asi 
pues y nuestra pretensión solo se dirige a' que debe 
recordar en. su historia los muchos* Kspañoles de mé-
rito superior ai de tantos Extrangeros , como nombra 
con aprecio, y confesar ingenuamente , qué los Espa-
ñoles llevaron á las antiguas letras -Romanas mayor 
claridad, que. la que le han dado los Franceses , ú 
otra Nación Extrangera. Y si por querer dar lugar en 
su historia literaria a todos los Españoles, que ilustra-
ron todo genero de ciencias en Italia 3 no menos en 
los tiempos antiguos , que en los mas próximos á 
nosotros 3 y particularmente en el siglo literato 16 
lie-
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llegase k parecer casi una historia de la literatura Es-
pañola ; esto seria una nueva, y evidente prueba de 
la gran parte que siempre tuvieron los Españoles en 
el cultivo de las Ciencias en Italia. 
D I S E R T A C I O N VIL 
De la pretendida influencia del Clima de Espa~ 
ña al mal gusto en las ciencias ^ á las suti-
lezas, y á las chanzas. 
CON las disertaciones antecedentes hubiera comple-tado la primera parte de este Ensayo, rigorosa-
ménté hablando, "si los modernos. Escritores Italianos 
se hubieran contentado con hacer reos de la corrup-
ción e^ las antiguas letras Romanas á los Sabios Es-
pañoles qué hemos vindicado. Pero una vez que el Abw 
Tirab. ha creído tener razón para condenar á toda la 
Nación Española á que por una fatal fuerza del clima 
es inclinada al mal gusto a y que el Ab. Bettineli quiere 
persuadirnos, que el carácter de los Españoles es el 
sutilizar, ó cbanzear , tengo por de mi obligación , y 
no me parece fuera del intento impugnar semejantes 
preocupaciones, respecto de que con ellas no solo seí 
ofende la literatura antigua Española > sino tambiea 
la moderna. Éste sera nuestro designio en las dos di-. 
sertaciones siguientes: en ellas nos veremos, precisa-
dos 
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dos a hablar de varios Españoles que corresponden k 
los tiempos modernos; pero solo apuntaremos sus nom-
bres , reservándonos tratar de proposito de su mérito 
en la segunda parte. Me prometo ^  que esta represen-
tación , por decirlo asi, de la España antigua y mo-
derna , aunque solo bosquejada ^  justificara plena-
mente a nuestro benéfico clima de la pretendida 
influencia ai mal gusto; y aun le afirmará la gloria de 
haber producido siempre ingenios idóneos para toda 
clase de estudios ^  tanto solidos ^  como amenos. 
* i 
EL BUENO, ü MAL GUSTO EN LAS CIENCIAS 
no puede ser efecto del clima» 
i • 
MArcial (escribe Tirab.) > Lucerno y los Sénecas fue~ ron sin disputa los que causaron mayor daño á 
la Poesia , y estos eran también Españoles con que el 
clima bajo el qual habían nacido , junto con las causas 
morales qué hemos referido , pudú contribuir bastante 
para conducirlos al mal gusto que advertimos en ellos, (a) 
No sé como se ha descuidado Tirab. en pronun-
ciar un decreto tan terrible como este contra el clima 
de España, después de haber probado doctamente 
con-
(a) Tom. 2. Disertación preliminar. 
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contra el Ab. Du-Bos , que el bueno ó mal gusto 
en las Artes 3 y Ciencias no puede ser influxo del 
clima. 
Hablando aquel de la decadencia de las Ciencias 
en Italia en el siglo 17 dice: toda la decadencia se 
reduce á este mal gusto que se introduxo entonces, ¿Pero 
podrá afirmar seriamente el Ab. Du-Bos, que esto se de* 
ha atribuir á la mutación de climat (a) ¿Y por qué no 
lo podrá afirmar seriamente Du-Bos quando Tirab. afir-
ma seriamente y que el clima de España pudo contri-
buir al mal gusto? Mas á decir verdad ninguno de 
los dos puede afirmarlo seriamente. Lexos de eso estoy 
persuadido de que no hay mas fundamento para ha-
cer efecto del clima el mal gusto de las ciencias , que 
para atribuirle las pasiones 9 los i vicios , y las vir-
tudes. 
No niego que la naturaleza parece que imprime 
en cada . Nación un. carácter distintivo hasta en las fa-
cultades del Alma, como se advierte en los semblan -
tes y Fisonomías ; y también: ciertas gracias de ta-
lentos , que parecen solo peculiares á. algunas Naciones, 
Esto puede ocasionar, según el siempre insigne Mu* 
ratori , que algunas Provincias , y ., aun algunas Ciuda-
des , unas mas que otras , suelen producir sugetos.agudos, 
penetrantes, y aun ^ digámoslo asi, inventores , y entendí-
mien-
(a) M i . 
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mientos dominantes* En una parte vemos ingenios mas 
lentos y en otra mas vivos: alia mas graves , sólidos, y 
profundos; acá mas vigorosos , y veloces, ó ya superficial 
ksyfloXos,y sofísticos.(a) Pero quando al tiempo mismo 
en que se ven bajo un clima ingenios sublimes, ca-
paces de obscurecer la gloria de los siglos mas famo-
sos y se advierte sin embargo, que decaen las letras por 
falta de gusto en los que las cultivan , es preciso atri-
buirlo á distinta causa, que a la fuerza del clima. 
De igual sentir es Tirab. siempre que no se trata 
del clima de España. Examinando las causas que con-
ducen al mal gusto aun a los grandes ingenios, se-
ñala por principales la ambición , y el amor de la no-
vedad ; la una porque inclina a los hombres á querer ex-
ceder á los qué les han precedido, y la otra porque, 
como suele acontecer, todos se embelesan con la com-
placencia que resulta de abrir un nuevo camino. De-
biendo añadirse, que con la educación se inspira el nue-
vo gusto a la juventud, y de este modo se hace ge-
neral el contagio. 
¿Quien no advierte la inverosimilitud de que el clima 
pueda influir, ni en la ambición de querer adelantar á 
los que nos han precedido, ni en el amor de la nove-
dad ; pasiones que vemos umversalmente bajo todos 
los Climas? ¿Cómo puede reputarse efecto de igual cau-
sa 
(a) Reflex. sobre el buen gusto part. i . 
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sa la ambición y amor de la novedad , qne conduxo á 
Marini al nuevo gusto estragado en la Poesía ; quando 
notamos al mismo tiempo, y en el propio clima el 
delicado gusto en las Poesías del Taso? ¿Cómo es po-
sible que después del siglo 16 se trocase de improviso 
el clima de España , de Italia ^  y de casi toda la Eu-
ropa, en virtud de lo qual se estragase el delicado 
gusto en la eloquencia , que floreció casi universal-
mente después del siglo 15 ? 
Además de esto, basta considerar que los efectos 
propios del clima se ven constantes en todos los tiem-
pos j porque no son frequentes las mutaciones sustan-
ciales de las qualidades buenas, ó malas de los diver-
sos Países. Por esto tienen siempre una misma abun-
dancia y ó escasez de ingenios sublimes , ó medianos, 
sin que jamas varíe esta uniformidad de producciones 
como juzga Muratori. (a) Que no se vean en algunos si-
glos ingenios felices, que arriben al mérito singular á qué 
han llegado otros semejantes á ellos, que hacen la gloria 
de los siglos ilustrados, no se debe atribuir a defecto 
de ingenios capacisimos de las mas grandes empresas 
literarias , sino á otras causas enteramente independien-
tes del clima. Un siglo tiene la fortuna de que se ha-
llen los mas felices , y perspicaces ingenios entre los 
cultivadores de las ciencias; otro por el contrario, tie-
Cc ne 
(a) Reflexiones sobre el buen gusto parU 1. pag.<.$* 
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fié la desgracia de que los mejores ingenios ^  ó por falta 
de medios, ó por la suerte de su nacimiento , queden 
descuidados y sepultados y ya en el cultivo de las tier-
íáS 5 ya entre el rumor de las armas. ¡O quantos Arios-
tos ) y Petrarcas aran la tierral Quantas Sapbos é Ineses 
manejan el uso y la meca y dice oportunamente Bet-
tineli. (a) 
No basta que las ciencias sean cultivadas por in-
genios grandes; es necesario a más de eso 3 que culti-
ven precisamente aquella ciencia que les es p^ropia, 
siendo fuera de duda que los talentos no son igual-
mente á proposito para todas las ciencias; por esto el 
salir un hombre eminente en alguna , depende en mu-
cha parte de cultivar la adequada á su ingenio 3 como 
manifiesta el celebre Español Juan Huarte en su exa-
men de los Ingenios. En efecto, si Cicerón en lugar de 
la Oratoria huviera empleado su singular talento en el 
estudio de la Poesía, no nos persuadiriamos que hu-
viera salido tan insigne Poeta , como fue excelente 
Orador. Por consiguiente , no es prueba la decaden-
cia de las letras en algunos siglo^  de falta de ingenios 
sublimes 3 porque esta procede de las causas mencio-
nadas y y sobre todo del mal uso que generalmente 
se hace de los respectivos talentos. Esto depende las 
mas veces del mal gusto de los literatos 3 el qual no 
ei 
X^f Entusiasmo pag. 241. 
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es constante en todos los tiempos, como tampoco lo 
es él bueno ; y por esto según decíamos no puede ser 
efecto del clima: bajo un mismo cielo, y con igual 
abundancia de ingenios sobresalientes notamos hacerse5 
universal, ya el bueno, ya el mal gusto en artes y 
ciencias. 
$. 11. 
E N LA HIPOTESI DE LA INFLUENCIA DEL 
Clima al gusto en las ciencias, el de Roma y no el 
de España y influyó al pretendido mal gusto 
de Séneca y de Lucano y de Marcial, 
LA misma idea propuesta, conforme al modo de pensar del Ab. Tirab. y hace ver con evidencia 
quan insubsistente sea la pretendida influencia del cli-
ma de España al gusto estragado de los celebres 
Españoles , que ilustraron á Roma después de la muer-
te de Augusto ; siendo igualmente cierto que estos 
Escritores modernos 'Olvidan las mas sólidas reglas de 
critica abrazadas por ellos , siempre que se trata de 
obscurecer la gloria literaria de nuestra Nación. Yo 
intento demostrar que el mal gusto de los citados Es-
pañoles y quando se conceda ser efecto del clima, le 
ocasionó antes el de Roma, que el de España. 
Digo y pues y en primer lugar : que en la hipótesi, de 
Ce 2 quáv 
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que pueda tener infiuxo el clima para el bueno 5 6 
mal gusto en las letras 3 el de España, bajo el qual 
nacieron los Sénecas, Lucano y Marcial no contribuyo 
poco ni mucho á su pretendido mal gusto. He aqui 
la razón evidenteá mi parecer. En el mismo tiempo 
en que vivieron los Españoles expresados 3 otros qu£ 
nacieron bajo el mismo clima ^ y bajo una conjunción 
de causas morales enteramente uniformes 5 se pre-
servaron del contagio^  y aun fueron Escritores de muy 
fino gusto ; Luego no puede atribuirse al clima de Es-
paña , unido á las causas morales apuntadas por Tirab. 
el mal gusto de los primeros P porque de una misma 
causa natural se debería seguir constantemente un mis-
mo efecto. Aun mas : los Españoles inficionados del 
mal gnsto son solamente tres > Marcial y Lucano y Lu-
cio Séneca ; pues Marco Séneca > en la justa critica que 
hace del estilo corrompido de los Retóricos se acredita 
de gusto muy escogido, y por tal le alaban Erasmo, 
Lipsio, Mureto y Nicolás Fabro. 
Yo encuentro en aquel mismo tiempo cinco Espa-
ñoles en Roma, sugetos insignes 3 tanto por su ingenio 
felicisimo, como por el buen gusto que muestran en 
las letras 5 Estos son Porcio Latron , Marco Séneca. 
Junio Columela, Pomponio Mela y Quintiliano. Es bien 
extraño que el clima de España comunicase con la 
leche el mal modo de pensar á los tres primeros Es-
critores, y no hiciese otro tanto con los cinco últimos. 
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Ni se porque razón hallándose entre los Españoles 
de aquel siglo mayor numero de los de buen gusto, 
que del malo, no se ha de decir que el Cielo de Es-
paña contribuyó bastante al buen gusto que se ad-
mira en ellos j respecto de ser conforme á razón infe-
rir su fuerza por aquellos efectos que se experimentan 
en la mayor parte de los que nacen en el. 
Digo lo segundo i que si algún clima contribuyo 
al mal gusto de Séneca, Lucano y Marcial fue mas pres-
to el de Roma , que el de España. Y es la razón, 
porque puede tener mucho mayor in.iuxo para esto 
aquel donde somos criados, alimentados, e instruidos 
en las. letras desde niños x que el en que hemos na-
cido : Asi lo enseña Cicerón en orden á las costum-
bres : Non ingemrantur hominihus mores tam á stlrpege-
neris 5 ac servinis , quam ex iis rehus y qu¿e ab ipsa natura, 
loci y vita consuetudine suppeditantur , qtiibus alimury 
& vivimus. (a) Lucio Séneca fue llevado á Roma en man-
tillas ; Lucano de ocho meses , y Marcial hizo sü car-
rera en Roma desde muy joven ; los dos primeros vi-
vieron siempre en Roma, y el tercero hasta sus últi-
mos años. Con que mas pudo influir el clima de est^  
Ciudad 5 que el de su Pais al bueno ó mal gusto de 
estos Españoles. Recibieron si del de España el ad-
mirable ingenio 3 que confesado por Xirab. no fue 
in-
•'a) Ve leg* Agrar. contra Rullum. 
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inferior al ¿te Cicerón, Virgilio 35 Catulo; pero adver-
timos con sentimiento, que unos ingenios tan sobresa-
lientes declinasen tanto del buen camino , criados bajo 
el clima Romano, en el qual hacía ya mas de 50 años 
que se había corrompido el gusto de las letras. 
Una consideración fundada sobre un hecho cierto, 
puede poner mas en claro esta verdad. Tres clases de 
Sabios descubro en Roma después que comenzó la de^  
cadencia del buen gusto. La primera de los que na-
cieron y se criaron en Italia ; como son Polion, Me-
cenas , Tiberio , con todos los Retóricos y declamado' 
res: la segunda de aquellos que nacieron en España, 
pero se criaron en Roma , como Lucio Séneca, Lucano 
y Marcial: finalmente , la tercera délos que nacieron, 
se criaron , y se instruyeron en España, j estos son Por-
cio Latron , Marco Séneca, Columela, Pomponio Mela, 
'' y Quintiliano 5 si creemos a Ensebio y San Gerónimo 
que merecen mas fé, que no las congeturas de algu-
nos modernos. 
De estas tres clases de Sabios; los primeros, es á saber, 
los que nacieron y se criaron en Roma, fueron pimtual-
mentelos Autores y propagadores del mal gusto, como 
hemos demostrado en la segunda disertación ; loflegun-
dos, ésto es, los que nacieron en España y se criaron 
en Roma , estuvieron inficionados del mal gusto , pero 
ya no tanto cpmo los primeros , y por esto fueron 
aplaudidas de Tácito las Oraciones de Séneca. Lucano. 
y 
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y Marcial fueron los mejores entre los Poetas en opi-
nión de Tirab. Los terceros, que son los que nacieron 
y se criaron en España, estuvieron de tal modo pre-
servados de aquel común contagio, que se distinguie-
ron por su finisimo gusto. Porcio Latron tiene á su 
favor el testimonio de Marco Séneca , de Plinio, y 
lo que es mas, de Quintiliano. Marco Séneca es mirado 
de los criticos como hombre dé muy fino discerni-
miento : los libros de Columela y de Pomponio Mela 
están escritos con elegancia , y buen gusto, como no 
niega Tirab. antes dice , que Pomponio Mela usa un es-
tilo terso y elegante quiza mas que todos los Escritores de 
este siglo, (a) Por ultimo, Quintiliano es aplaudido de 
rodos, aun del Autor de la historia literaria, como uno 
de los hombres de mejor gusto, que kuvo jamás* 
En esta inteligencia ; si el gusto bueno ó malo se 
pretende hacer efecto del clima, bien claro está qual 
de los dos , si el de España 6 el de Italia tendrá contra 
sí la presunción poco favorable del mal gusto ; vemos 
que aquellos sobre quienes influyó el de Italia en 
su nacimiento y educación son los mas inficionados; 
aquellos sobre quienes influyó en la educación parti-
cipan de este vicio, aunque no tanto; como si dixeraf 
mos, que la semilla del clima de España en que habian 
nacido les servia de preservativo contra el contagio 
Ro-
(a) Tom. 2.pag. 170. 
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Romano: Y los que tuvieron 5 no solo en su nacimien-
to ) sino en su educación la influencia del de Espa-
ña y y nada del de Italia los hallamos enteramente li-
bres de la corrupción universal, llenos de elegancia y 
buen gusto. El hecho en que se apoya esta reflexión 
es indisputable; no deberá serlo menos la ilación, en 
especial por parte de aquellos que con el Ab. Tirab. 
pretenden 5 que el clima puede contribuir bastante al mal 
gusto de las letras, 
III. 
31 LA NACION ESPAÑOLA ES INCLINADA 
casi por fuerza del Clima á las sutilezas, 
EL fundamento con que sostiene el Autor de la his-toria literaria de Italia la pretendida influencia del 
Clima de España al mal gusto , parece ser aquella fuer-
za con que la Nación Española es inclinada á las 
sutilezas. 
Esta ingeniosa Nación y escribe Tirab. hablando de 
la Española, parece 5 estoy por decir 3 inclinada natural-
mente casi por efecto del clima á las sutilezas} y que por 
esto ha tenido tantos famosos Escolásticos, y tan pocos 
Oradores y Poetas, (a) 
Tie-
(a) Tom. 2. disert. prelim. 
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Tienen, es verdad, los Españoles tal vez con ven-
taja a las otras Naciones cultas, aquella agudeza de in-
genio que por testimonio de Cicerón (a) influía en 
los Atenienses su privilegiado Cielo. Pero esta no le» 
obliga á llenar de sutilezas sus libros, sino antes bien 
les sirve para distinguir , síeparar a y hacer análisis 
de los objetos , penetrar el espiritu y sustancia inti-
ma de las cosas, combinar y hacer comprehensi-
bles las conexiones, y propiedades de la materia de 
que se trata j pero todo esto sin aparato de suti-
leza. 
Prueba evidente de ello tenemos en Porcio Latron: 
tratando M. Séneca de este ilustre Retorico hace esta 
explicación: no puedo callar ¡a falsa opinión de ¡os Ro~ 
manos contra Latron. Confiesan la fuerza de la eloquencia 
de este insigne Orador ; pero al mismo tiempo censuran 
en él la falta de las sutilezas de ingenio : no faltando 
ciertamente á este grande hombre , entre las muchas preña-
das de que estaba adornada la de la sutileza. ¿De donde 
nace pues esta opinión contra, élt Me explicaré: no hay 
cosa mas injusta que el juicio de aquellos que creen 
no haber sutileza de ingenio y sino quando no se descubre 
otra cosa que sutileza. Esta no faltaba á Latron , pero 
no se manifestaba con demasía , sino que quedaba, como 
embuelta entre las otras excelencias oratorias. T á decir 
Dd la 
(a) Ve fato. 
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ia verdad yo pienso que la sutileza es vicio quando se 
ostenta demasiado, (a) 
Aqui se puede reflexionar , que Porcio Latron na-
cido bajo aquel clima, que indina naturalmente alas 
sutilezas y éramenos propenso- á ellas de lo que desea-
ban los Romanos, hijos del privilegiado clima de Ita-
lia. Marco Séneca 3 también natural de España > re-
prehende en aquellos el excesivo amor á las sutilezas, 
y enseña el buen uso que se debe hacer de ellas , pa-
ra que en lugar de virtud no se conviertan en defecto. 
Este era el modo de pensar de los Españoles esta-
blecidos en Romana tiempo que el inmoderado uso 
de las sutilezas corrompia la sana eloquencia , y en el 
que los Retóricos Romanos hacían estudio de aparen* 
•tarlas en todo 3 y por todo. ¿Quál sera pues el clima 
que inclina naturalmente a las sutilezas | el Español, 
ó el Romano? 
Lo mismo podra aplicarse a la corrupción del es-
tilo latino en el siglo 17. Las principales causas fue-
ron las sutilezas, agudezas, y sofismas introducidas 
en el latin por aquellas nuevas composiciones latinas 
llamadas Elogios; de este nuevo genero de latinidad no 
fueron Autores los Españoles, sino también los Italianos. 
Oigamos sobre este punto a Heineccío: Aucthores hujus 
rei Itali 3 inter quos mirifice hoc elogiorum genere delectati 
sunt 
(a) Controv.lib, 1. Prof. 
211 
suntLaur, PignoriussJac. SaltanusiEmm.Tbesaurus, Octav. 
Ferrarius yjo. Palatius, aliique) quos detnde Gallt, Germa*. 
ni, caterasque Nationes imitar i non dubitarunt.(á) Nihguna 
Nación estuva menos inficionada que la Española de 
este contagio universal, sin embargo del gran comercio 
que tenia con Italia de donde traía aquel su origen. ¿Y 
pretenderán los mismos Italianos después de esto dar á 
conocer a la Nación Española, como inclinada por fuerza 
del clima á las sutilezas , enemigas de la perfecta Ora-
toria, y que por eso ha tenido pocos Oradores célebres? 
No hay mayor fundamento para que se atribuya ai 
clima de España la corrupción de la Teología Esco-
lástica, por el uso excesivo de las sutilezas. Desde los 
primeros siglos de la Escolástica , huvo Teólogos en 
todos los Países que abusaron demasiado de aquellas 
en los estudios Sagrados; sin que en esto fueran sin-
gulares los Españoles; pues si bien se mira era la Es-
cuela Parisiense como el Emporio de estas mercadu-
rías sutiles. Mas quando renació el buen gusto con el si-
glo 16 , los restauradores déla Escolástica purgada de 
tantas sutilezas, y barbarie fueron ciertamente los Es-
pañoles Victoria , Cano (b) y Carvajal (c) quienes escri-
Dd 2 bie-
(a) Fmd. Estil. cult. part. 2. cap. 5. 
(b) De locis, lib. 8. cap. u & lib. 9. cap. i . 
( t ) Tbeologicarum sententiarunrrestituta Tbeologice , & 
á sopbistica , ¿? barbarice pro virifáfurgatíS spSGÍmsnt&c* 
1 1 2 
bieron sobre esta materia con suma critica 9 y elegancia. 
Es indudable , que si España ha tenido famosos Es-
colásticos ^ no ha sido en virtud de las sutilezas solas, 
como supone Tirab. 9 sino en fuerza de las prendas sin-
gulares de profundidad , perspicacia, erudición , cla-
ridad y sublimidad con que estuvieron adornados aque-
llos ingenios extraordinarios , que ilustraron la Es-
colástica. Victoria, Cano, Soto, Carvajal, Bañez , Va* 
lencia , Maldonado , Suarez , Fonseca, Molina , Váz-
quez, y algunos otros son los famosos Escolásticos entre 
los Españoles; y estos hicieron por los años de 1500 
la Teología Escolástica mas pura , mas sólida, funda-
ba , erudita , juiciosa; la fortificaron con la autoridad 
de los Santos Padres , y la adornaron con la elegancia de 
.un estilo correspondiente. Desde entonces 3 dice Mura-
•tori, ha ido siempre adquiriendo. mas esplendor, grave-
dad , y modestia ; por lo que al presente puede servir de 
ierror á los Hereges xy de provecto , y entretenimiento á 
todos los Católicos j (a) lo qual se debe á los Teólogos 
que han escrito con la guia de aquellos Españoles tan 
insignes } ya citados. 
¿Pero podrá afirmar seriamente el Ab. que el mé-
rito extraordinario de estos grandes hombres son las 
sutilezas, y que por estas ^ e han hecho tan famosos en 
la República literaria? Es menester no sola no haber 
estu-
.-r-- . 
. (a) Reflexiones sobare'el buengusto^ p^ rr. 2. pag. 194. 
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estudiado 3 mas ni visto sus extensas ^  y apreciabilisimas 
obras para discurrir asi. Aquella inmensidad de ma-
terias tratadas con tanta solidez, gravedad de razones, 
y peso de autoridad ; aquella elevación de ingenio 
con que discurren de los mas ocultos misterios de la 
divinidad , y de la religión; aquella sagacidad en des-
cubrir los sofísticos raciocinios de los contrarios; aque-
lla erudición escogida de los P. P. y de los Concilios, 
de cuyas palabras se valen muchas veces , aunque no 
siempre los citen; aquel conocimiento de la moral, del 
derecho Civil, y Canónico, que los hace tan venera-
dos en los estudios de los Jurisconsultos , como en las 
Escuelas de los Teólogos; aquella fuerza en mantener 
los Dogmas Católicos, y en rechazar los asaltos.de los 
Hereges; estas , y otras virtudes son las que ios hicie-
ron tan célebres en el mundo, tan amados $ y útiles a 
la Iglesia > de la que fueron como el brazo derecho en 
uno de sus mas famosos Synodos qual fue el de Trento. 
Considérese también, que los quatro primeros siglos 
de la Escolástica fueron los mas fecundos, de Escritores, 
cuya principal excelencia consistía en las sutilezas y y 
esto dio motivo al Papa JuanXXII para reprehender fuer-
temente en el año de 1317 á los Profesores déla üni-
.versidad de Paris, principal promotora de semejantes 
desordenes, y vicios; lo mismo hicieron Gregorio IX 
y Clemente VI. Tengase presente que en aquellos si-
.glos el mayor numero de Escolásticos se componía 
de 
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de Francéses, Italianos 3 é Ingleses, y muy pocos Es-
pañoles ; y apenas huvo de los últimos alguno famoso. 
(*) Vino después el tiempo de la restauración de la 
Teología Escolástica ácia el fin del siglo 15 : purgóse 
esta de tantas sutrlézas y barbarie fif he aqui la grande 
Epoca de los insignes Escolásticos Españoles y no solo 
superiores a todos sus contemporáneos , sinó aun ^ 
los que les precedieron , exceptuando de esta regla á 
los Principes dé la Escolástica San Anselmo > y Santo 
Tomás 5 quienes tuvieron entre los Españoles sus mas 
célebres discípulos , que acrecentaron nueva luz á sus 
obras divinas > las que estaban bastante obscurecidas 
por ia ignorancia ^  y vana sutileza de los Escolásticos 
de los primeros siglos.:(**) 
Supuesto éste hecho indisputable ^  arguyo asi : Si 
España ba tenido famosos Escolásticos en fuerza de aquel 
efecto del clima que inclina naturalmente á las sutilezas; 
•' estos . 
(*) Véase al esclarecido Teólogo Español Juan Bau-
tista Genér en su Teología, impresa en Roma el año 
1767. Tom. 1. Pródromo 1. 
Entre los Ilustradores de Santo Tomas son mi-
rados como Principes Victoria, Medina , Bañez, Suarez, 
Valencia y Vázquez. Entre los de San Anselmo el cé»-
lebre Cardenal Aguirre en su obra singular: 5. Anselmi 
Tbeologta commentariis Scbolastico Polemicis illustrata. 
Totni. 3. fot. 
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estos los habrá tenido en Jos siglos en que las suti-
lezas eran el mérito principal > que Jiacia famosos á los 
Escolásticos ; es asi, que en tales tiempos no tuvo Es-
paña famosos Escolásticos ; y si por el contrario en 
aquellos en que fue purgada la Escolástica del uso 
inmoderado de sutilezas , y en el que se hacían famo-
sos sus Profesores por la fuerza de las razones só-
lidas , por el peso de las autoridades , por la claridad 
del método, y por la elegancia conveniente del estilo; 
luego estas calidades ^  y no las sutilezas son las que han 
dado a España tantos Escolásticos famosos; Por tanto 
en vano intenta el Autor de la historia literaria de Italia 
hallar en estos aquel efecto del clima que conduce natu-
ralmente a ias sutilezas. -
Lo mismo se puede decir de la Filosofía,, que por 
tantos siglos estuvo envuelta entre todas las Nacio-
nes en las espesas tinieblas del Peripato 5 cargada de 
sutilezas x de vanas cavilaciones, tanto entre los Lati-
nos como entre los Griegos. Aun a la mitad del, siglo 
15 3 que es la Epoca en que establece Bettineli la res-
tauración de la Filosoüa en Italia con la ida de los 
Griegos , no reynaba el mejor gusto. Ella era , dice, 
Filosofia Greca; esto es > Filosofía áe términos, de qua~ 
lidades ocultas ^  de sutilezas y de cavilaciones contención 
sas por los Aristotélicos, (a) Precisamente á lo^  fines 
. del 
(a) Restauración, pan. 1. pag. 304. 
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del expresado siglo > el nunca bastantemente alabado 
Español Luis Vives , fue el que en campo abierto em» 
pezó á pelear contra la barbarie,y sofistica sutileza 
de los Aristotélicos , escribiendo in Pseudo Dialécticos 
(a) y abriendo en esto el camino a los Cartesios y 
Gasendos. De esta manera los mas célebres Españoles, 
asi modernos como antiguos , se mostraron en todos 
tiempos enemigos de las decantadas sutilezas, a pesar 
de la pretendida influencia de u^ clima. 
$. IV. 
S I E L CARACTER L I T E R A R I O D E LOS ESPA+ 
ñoles es el sutilizar ó chancear* 
NO es diverso el modo de pensar del Ab. Betti^  neli en orden a los Españoles, aunque les con-
cede con noble generosidad la estimable prerogativa 
de las chanzas. Hablando del carácter literario de las 
Naciones , escribe : E l Español sutiliza, ó por mejor de-
cir chancea mas yO'intento hablar generalmente de esi-
tas Naciones, (b) 
Si este oritico y erudito Autor hubiera hablado sola-
men- . 
(a) En varios lugares de sus tratados, y en el libro 11, 
cap. 7. De Civ. Dei* 
(b) Restauración ,/)^ rf. 2. pjg. 3 S. 
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mente de algunos Escrirores Españoles podría justifi-
car su critica, porque no faltan en España , como tam-
poco en las demás Naciones cultas, semejante especie 
de hombres, cuyo mérito es el sutilizar ó chancear. 
En efecto y aunque no se puede negar que en Italia 
abundan los sujetos verdaderamente doctos y de buen 
gusto y y que en ella se publican obras dignas de la 
inmortalidad ; con todo eso se imprimen infinitos libros 
llenos de cosas frivolas, y de chanzas ridiculas. Sin 
embargo seria injusto contra el buen nombre de Italia 
qualquiera, que pretendiese hallar en los vicios de esta 
clase de Escritores el carácter universal de tan ilustre 
Nación. Pero que hablando este moderno Escritor ge-
neralmente de España quiera encontrar nuestro carácter 
en las sutilezas, y en las chanzas 3 no puedo atribuirlo 
á otra causa que á nuestra desgracia, la qual habrá 
hecho que hayan caído únicamente en sus manos 
ciertoí libros de Españoles que sutilizan, ó chan-
cean. 
Al contrario , los Franceses que han leído aquellos 
Escritores Españoles 3 de quienes debe tomarse la idea 
del carácter literario de la Nación dicen : que los Es-
pañoles son talentos propios para lo sólido , lo verdadero y 
lo bello, (a) Dan á sus ingenios la prerogativa de la 
sublimidad: mirentur Hispani altitudinem , Itali amceni-
Ee ta-
(a) An. 1750. Mayo art. 55. rnemoriai de Trevoux. 
ais 
tatem, Germani lahorem, GalU perspicuitatem. (a) 
Yo quisiera saber en que Autores Españoles ha 
encontrado este critico moderno las sutilezas 6 las chan-
zas. Si creemos a Tirab. las sutilezas se encuentran par-
ticularmente en los famosos Escolásticos ; mas no me 
persuado que los crecidos volúmenes de estos hayan 
ocupado seriamente el bello y ameno ingenio del Señor 
Ab. ¿Acaso habrá hallado las sutilezas y las chanzas 
en los célebres Españoles que ilustraron a Roma en 
los tiempos antiguos? ¿Por ventura en aquellos P. P. 
sapientisimos que fueron el ornamento , y apoyo de la 
Iglesia en los primeros siglos? ¿O en tantos hombres 
inmortales como tuvo España en todo genero de cien-
cias en el siglo 16? Las obras de estos grandes Hom-
bres no están llenas de sutilezas ^  6 de chanzas: antes 
bien acreditan con evidencia ser los ingenios Españo-
les propios para lo sólido ^  verdadero , bello, y subli-
me. Estos son los Escritores de quienes debe tomarse 
la idea del carácter literario de los Españoles ^  y no 
de algún Poeta ó Romancista, entre los quales no niego 
que se hallaran algunas chanzas; pero querer inferir 
de ello el gusto de toda la Nación, es tan fuera de 
proposito , como pretender hallar el gusto universal 
de Italia en las chanzas y frialdades de Arlequino ó 
Brighella. 
A 
(a) Carol. le Pluce 3 elogio del P. Gonet. 
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A vista de esto 9 ¿que diremos de las chanzas que 
Bettineli junta con las sutilezas para retratar a los Es-
critores Españoles? Diremos que se chancea este Autor, 
y que no habla seriamente: Porque á decir verdad , no 
se hace creíble que pueda afirmar seriamente ser las 
chanzas casi carácter de los Españoles, un Autor que 
él mismo encuentra en la gravedad el carácter de 
nuestra Nación, y por esto la distingue con el epíteto 
de grave, ün Autor que escribe , que los Españoles m 
siquiera ban conocido la verdadera Comedia, porque el Es -
pañol y ni aun reir quiere sin gravedad ; haciendo con 
esto la gravedad Española nada inferior á la de los 
antiguos Romanos , en la qual halla Policiano la causa 
de no haber llegado , ni por sombra la Comedia Ro-
mana a la perfección de la Griega. 
Claudicatbis latium9vixque ipsam attingimus uthbram 
Cecropice laudis ; Gravitas Romana repugnat sciliceU 
Por cierto es difícil la combinación de tanta gravedad 
con tantas chanzas; y lo es asimismo que estas sean 
peculiares del carácter Español, no habiéndolo sido del 
Romano. 
Si los Españoles estuvieran tan preocupados con-
tra la gloria literaria de Italia , quanto muestra es-
tarlo este Escritor Italiano contra la de España, po-
drían tal vez hallar mas fundadas razones para sos-
pechar en el clima de Italia alguna influencia acia 
las chanzas. De los Españoles confiesa este Autor que 
£e 2 30 
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no quieren reír sin gravedad: con igual fundamento se 
jpodria decir de muchos Italianos, que ni aun de las 
cosas graves saben hablar sin reir. Se lamenta justa-
mente el insigne Muratori de las indignas criticas y 
Apologías que se imprimen en Italia; respecto de que 
en ellas se ridiculiza la persona y doctrina del contrario; 
se hace una Contedia '-¡y con. ingeniosas ironías, befas yy 
ficciones se aparenta burlar y pero es. por berir con mas 
destreza la reputación del otro, (a) 
Mucho mayor seria el sentimiento de este Escritor 
si hubiera leido las innumerables criticas , Apologías, 
y sátiras, que de 20 años á esta parte han inundado 
la Italia, llenas de burlas , escarnios, bufonadas y chan-
zas, con que se han herido reciprocamente personas 
destinadas á sostener la seriedad , y magestad del mas 
augusto carácter; y esto ai mismo tiempo que trataban 
los puntos mas serios , y delicados de la moral Cristiana 
y de la Teología, sobre cuyas materias y otras no 
menos serias escribían verdaderas comedias. Diría cierta-
mente lo que ya escribió en otra ocasión: que llegarán 
á ser los Teólogos una vez que con este genio cómico? 
y con formas burlescas se dedican á tratar materias tan 
venerables y serias"* Muestra bien el poco aprecio que 
hace de tas cosas sagradas y de las verdades divinas, el 
que al verlas ultrajadas, ó en los libros á en las conver-
sa-
ba) Reflexiones sobre el buen gusto part. 2. pag. i óó» 
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saciones se pone á reír , y toma ocasión de semejantes 
errores para excitar la risa de. sus leyentes, (a) 
Es digno de observación que sobre las mismas ma-
terias de la Moral y de laGracia, vio Italia en otros tiem-
pos muy ardientes disputas mantenidas de arabas par-
tes por gravisimos Españoles: tales fueron las célebres 
controversias de Auxiliis en presencia del Papa Cle-
mente VIII. y las del Probabilismo a los fines del si-
glo pasado ^  y . principios del presente, Y en verdad que 
no podran decir los Italianos haber tratado los Espa-. 
ñoles estas materias tan venerables> y serias con genio 
cómico 5 con formas burlescas > o con felfas, ironías^  
y chanzas. 
Con lo dicho no me propongo, disminuir el mérito 
de los verdaderos sabios Italianos, Sé muy bien que 
estos con Muratori reprueban semejantes abusos ; pero 
si es mi intento hacer ver quan injusto sea el juicio 
<3e quien prevenido contra España, hablando en general 
de esta Nación escribe,^ ae el Español sutiliza a chancea^ 
divulgando como carácter nacional el vicio de algunos 
Escritores, sin hacer cuenta de las prendas de la mayor 
Y mejor parte de los literatos Españole?,. 
(a) Reflexiones sobre el buen gusto part. 2, pag. 166. 
«12 
D I S E R T A C I O N VIH. . 
E i clima de España ha producido siempre 
ingenios idóneos para toda clase de estudios9 
asi amenos, como sólidos. 
UNa de las preocupaciones mas generales contra la literatura Española, es la de creer que esta 
ilustre Nación se ha hecho famosa en la República 
literaria por el numero y circunstancias de los Teólo-
gos Escolásticos ^  y no por el mérito de celebres Es-
critores en las demás ciencias. Esta opinión perjudi-
cial la confirma bastante Tirab. quando hablando del 
clima de España, lo representa á proposito para for-
mar insignes Escolásticos; y si bien no excluye las otras 
ciencias (como hace de la Oratoria y Poesía) el arti-
ficio con que lo calla ha contribuido notablemente para 
mantener á los Italianos en el concepto antiguo, como 




$. r. , 
£05 ESTUDIOS SERIOS D E L O S ESPAÑOLES 
no están limitados únicamente 4 las 
sutilezas Escolásticas* 
NO descubro , por la verdad > el principio de donde puede dimanar esta opinión perjudicial contra 
el clima de España, tan alabado de los Escritores an-
tiguos y modernos. No fueron los famosos Escolásticos^  
sino otros ingenios cultos y amenos los que merecieron 
al clima de España el elogio P que de él hace Pacato: 
Tenis ómnibus térra felicior, cui excolendce 7 atque adeo 
áitandae impensius quam cateris gentibus supremus Ule 
rerum fabricator indulsiu (a) Tampoco por ser fecund» 
de Escolásticos España la llama Solino : Terrarum 
plaga comparanda optimis y mili post babenda. (b) Los 
Papas y Cardenales célebres, igualmente por sus vir-
tudes que por la erudición en todo genero de cien-
cias, dieron motivo a Eneas Silvio, después Pió II, para 
escribir de ella : Hispania terrarum optimis compa-
randa , non Jmperatores tantwn y & Reges Romx j atque 
Italix daré sólita estjS^d & Cardenales 3 & Pontífices 
máximos y quorum vita emendatissima y doctrina admi~ 
rahilis fuiu (c) ¿Y 
(a) Paneg. ad Tbeod. <b) Cap. 16. 
/c) Lib^Comment. in lib.Pont.de dictis&factis Alpbonsi, 
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¿Y acaso los elogios que hacen los modernos de 
la felicidad del clima de España r hasta decir que. ptíedej 
llamarse el Pais favorecido de la naturaleza sobre los 
climas mas afortunados y (&} serk por haber tenido fa-
mosos Escolásticos? 
• Ni pretendo por esto, que no sea muy justa la idea 
que tienen de nuestros Escolásticos todas las Nacionés, 
ó que juzgue menos estimable esta gloria de España^  
Muy al contrario ^ pues entiendo que con solos los 
Teólogos tiene este Reyno lo suficiente para un honor-
eterno ^  y para merecer lugar entre las Naciones mas 
beneméritas de la sólida , y verdadera literatura. No 
se quejarán jamas los Españoles , como hace Bettineli 
por boca de Palavicino, de que los estudios de los mi~ 
serahles Escolásticos fueron el abismo en que perecieron 
tantos Petrarcas y Galileos. (b) Tenga enhorabuena Ita^  
lia sus Petrarcas y Galileos, nombres que han hecho 
inmortal á su patria : no le envidiarán este honor los 
Españoles a costa de perder sus famosos Teólogos , y 
de que se pueda decir de España lo que de Italia 
dixo ya Murátori: Vemos mucha escasez de insignes obras 
Teológicas, que de algún tiempo á esta parte se hayan 
compuesto en nuestra Nación. ¿De donde nace esta des-
ventura^ Por ¡o que d mi toca no quiero examinarlo aquiy 
te-
(a) Acad. de inscrip. Torn. 18* sect. ^ 
(b) ^Entusiasmo pag. 170. 
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temiendo encontrar con causas y que me sea ruboroso el 
bailarlas y y sirva de pesar á otros el verlas divul-
gadas, (a) 
Si al principio del siglo 16 hubieran sido los es-
tudios de los Españoles, quales fueron los de los Ita-
lianos en el bello siglo de oro de León X; esto es, si 
en lugar del estudio de las lenguas sabias, de la Es-
critura, délos Padres, y de mejorar, y fortificarla 
Teología con la erudición Sagrada, se hubieran ocu* 
pado á imitación de los Italianos en versos, y prosas-
de amor ó de ocio, en Novelas agradables, en la Ar-
cadia , ó cosas semejantes, (b) hubiera tenido España 
muchos imitadores del Petrarca como tuvo Italia; pero 
asi no hubiera hallado Roma aquellos grandes hom-
bres , que combatieron como otros tantos Campeones 
esforzados contra las enormes heregias. No se pueden 
asaltar ni desconcertar estas con bellos Sonetos, Can-
ciones , Bailes , ó Sestines ; ni los errores con que pre-
tenden manchar la Esposa de Jesu Cristo se descubren 
con los Tubos de Galileo; es necesario eficacia de ra-
zones , fuerza de autoridad, conocimiento de las an-
tigüedades , y sagacidad de ingenio: prendas con que 
armados los Españoles defendieron 3 primero á su pa-
tria , impidiendo la entrada á los errores que circula-
Ff ban 
(a) Buen gusto part. 2. pag. 210. 
(b) Bettineli, Restauración jparf. 2. pag. 66v 
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ban en Italia > tan mal dispuesta para aquellos estu-» 
dios; (a) y después,concurrieron al socorro de Roma 
defendiéndola con sumo valor en el Concilio de Tremo,, 
quibus in ' actionibus (como, escribe Lagomarsini) vel 
pracipuas Hispanorum Antistitum, ac Tbeologorum fuisse. 
partes 3 omnes Historici prodiderunt, (b) 
Bien veo que distinta modo de pensar 3 y de ha-
blar tjenen los bellos espiritua de nuestro siglo. jEs-
tos se zumban de los. miserables Teólogos, porque 
después de haber sufrido tantas vigilias , y después de 
volverse macilentos en la meditación de los estudios 
mas graves ^ no logran sus obras el aplauso que 
un lindo Poema , una historia amorosa, una sá-
tira mordaz > 6 una comedia licenciosa. Pero no ad* 
vierten estos ingenios agradables que los verdaderos, 
y juiciosos literatos no van en busca de las aclama-
ciones que nacen entre los. tumultuosos gritos de un 
Café , o de una ignorante Tertulia ; dándose por sa-
tisfechos con aquella estimación sólida que hará siem-
pre de ellos la mejor parte de los verdaderos Sabios; 
hallando entre tanto la verdadera complacencia en ia 
investigación > y descubrimiento de las verdades mas 
importantes* No se creen menos felices aunque no ha-
yan debido á la naturaleza una alma, dulce > una, in~ 
má T i cli-
(a) A U i , parp* 2. pag. 64, 
(b) Cartas de Pog. Vol. 2. Carta 67. 
227 
clinacion tierna y ddicada y con que puedan ser alistados 
en la clase graciosa y amable de literatos, que inclinan 
mas fácilmente acia la blandura >, ó por mejor decir úcia 
la afeminación» (a) 
Confesemos > pues > que no honran poco k España 
los que le dan la preeminencia sobre las demás Na-
ciones en punto á la Teología Escolástica. Pero es pre-
ciso afirmar al mismo tiempo > que no le hacen corto 
agravio los que le niegan la gloria de haber dado á 
la República literaria hombres grandes en todas cien-
cias. En primer logar , es error común pensar que 
los famosos Escolásticos Españoles no son también in-
signes Dogmáticos y Controversistas. No fueron cierta- T£0L0 
mente menos célebres en la Dogmática ^  que en la Es- CÍA D O G -
colastica Torquemada , Victoria, Cano , Alfonso de MATICA' 
Castro > Maldonado } Soto > Suarez > Turriano > Burgos, 
Vega 5 él Cardenal Aguirre y otros > de que son buena 
prueba sus inmortales obras en defensa de la Religión, 
y en refutación de los errores esparcidos por los here-
ges de los siglos 15 y 16. 
Igual crédito han conseguido los Españoles en 
la Teología Moral, como acreditan las obras de San 
Raymundo de Peñafort, de Navarro, Sánchez , Soto, 
Medina , los dos Cardenales Toledo y Lugo > de Di-
castillo , Molina , Suarez y los Salmaticenses. En la 
Ff2 Teo-
(a) Bettineli, Restauración , part, 2, pag* 55, 
AscExic^ vTeologla Ascética nadie niega el primer lugar á los 
Españoles; antes confiesan todos con el Cardenal Één-
tivoglio^  que son verdaderamente insignes los Españoles 
en las materias espirituales aporque su Idioma llevá'cott-
sigo mas fuerza para imprimir las especies, (a) Basta 
recordar las obras incomparables de Ignacio de Lo-
yola ^ Juan de la Cruz , Teresa de Jesús, Juan de Avila, 
Luis de la Puente, Luis de Granada, Alfonso Rodriguez 
Exrosi- y otros muchos, ¿Qué Nación podra presentar Exposi-
tivA. tores, é ilustradores de las Santas Escrituras que excedan 
al Tostado, Arias Montano, Pereira, Pineda,Sá, Sotoma-
yor3Rivera3 Maldonado, Salmerón y Gaspar Sánchez, de 
quien ha tomado Caímet la mas escogida erudición He-
brea para enriquecer con ella sus doctas disertaciones? 
CiENcrA La ciencia del derecho Canónico y Civil dio á Es-
* Í C Í Í Q ! E ~ Pa^a esclarecidas Jurisconsultos, que se hicieron famo-
sos en toda Europa, Véase la grande obra de Gerardo 
Meermano intitulada Tbesaurus juris Civilis & Canoniciy 
publicada últimamente en la Haya en 7 Tomos en folio, 
y en ella se advertirá el distinguido lugar que ocu-
pan los Españoles sobre todas las otras Naciones. Solo 
Francisco Ramos del Manzano ocupa casi todo el Tomo 
5« y 7« C * ) como el célebre Josef Fernandez de Retes 
. • • :> • 7 • "• " jbxsD íofc ' : ea- "' 
(a) Carta á Tob. Matías Inglés. 
La vida de este esclarecido ingenio escrita por 
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casi todo el 6. y parte del 7. En el Tomo 2. son los 
primeros Juan Suarez de Mendoza, Antonio Quintana-
dueñas, Nicolás Fernandez de Castro y Juan Altamirano. 
Fuera de estos , nadie podra disputar los primeros 
lugares en la República de los Jurisconsultos á Antonio 
Agustin y Covarrubias > Navarro, Molina, Costa, (lla-
mado el Papiniano de España) Barbosa , Goveano (al 
qual prefiere Cujacio á todos los Interpretes del Códi-
go de Justiniano) y á tantos otros célebres , no yá sola-
mente por las sutilezas, y chanzas > sino por la agude-
za de ingenio} por la erudición 3 por la critica > y por 
la elegancia. 
Más : el cuerpo del derecho marítimo 3 ó mercantil 
es obra de los Españoles 3 y de ellos le han tomado to-
dos los Pueblos comerciantes de Italia 1 las leyes mari-
tinias de Barcelona , dice Mr. Robertsonr,.fo«/a basa de la 
jurisprudencia mercantil de los tiempos modernos , asi 
como las de Rodas lo fueron en los antiguos.. Todas las 
Provincias comerciantes de Italia abrazaron estas leyes y 
se conformaron conellas en la administración del goviemo, (a) 
Que 
el eruditísimo D. Gregorio Mayans puede leerse impre-
sa en el tomo $ de dicha Colección; en él se dice de Ra-
mos : Gotbofredo superior fuit ingenio > eruditione, & ame-* 
nitate. Heineccius eruditionis copia cedit Francisco Ramos* 
(a) Historia del Reynado de Carlos Tom. 2* 
introducion nou 34. pag, 13 7^  
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F I L O S O - ^ 1 1 6 E N E S T E s'l&0 no hecho los Españoles los 
FIA. MA - mismos progresos y descubrimientos en la Física , y en 
M E D I C I N A a^s Matemáticas que hallamos en otras Naciones , no se 
ha de atribuir á efecto del clima de España , el qual no 
es menos propicio á este genero de estudios. Basti para 
ello considerar todoquanto hemos dicho en esta primera 
parte ; aqni se verá que nuestro clima dio á Roma Filó-
sofos célebres, tanto en la Moral como en la Física; de 
él se difundieron por cinco siglos bien cumplidos a toda 
Europa la Filosofía, Matemática, Medicina , y de un mo-
do particular la Astronomía* En el siglo 16 , se distin-
guieron los Filósofos Vives, Nunez , Sepulveda , Fox, 
Suarez, Fonseca, Pereira , y otros. En la Fisica, y Me-
dicina se adquirieron gran crédito Valles > Pereira, La-
guna , Juan Huarte, Santa Cruz , y Vega. Varios descu-
brimientos de que hacen vanidad algunos Autores Ex-
trangeros fueron también obra de los Españoles. Igual-
mente cultivaron con felicidad las Matemáticas Muñoz, 
Silíceo , Céspedes, -Ciruelo, Nunez > Zaragoza , y Pedro 
Chacón, compañero de Clavio en la corrección del Ka-
lendario. Estas ciencias tampoco son forasteras á 





E L C U M A D É ESPAÑA H A SIDO E N TODOS 
tiempos tan. propicia para las bellas, letras, como 
para los Estudios sólidos. 
TT^S natural que los Escritores, ttiodetnós Italianos no 
J—i tengan mucha dificultad en cóncédér aiguna pree-
minencia en los estudios sólidos á Una Nación^  que'ní aun. 
reir sabe sin gravedad. Mas por lo tocante ^  las buenas 1^ - , 
tras lo creerán terreno desconocido a los Españoles. No 
obstante qualquiera que discurra en esta mareria sin pa-^  
sion3 confesará, que España no es inferior á las otras Na-
ciones cultas en muchos de los estudios^  que hacen par-
te de las buenas letras. Dexando á un lado la Oratoria y 
Poesía (de que trataremos en los siguientes) ninguno 
puede negar á los Españoles la prerogativa de Maestros/ 
universales en las lenguas eruditas. Vives, Brocenae? Ne- L E N G U A S 
brija 5 y Alvarez (a) son los primeros Maestros de Gra-ERUD1TAS* 
matica latina de toda Europa : asi lo:' Confiesa Morofío 
quan-
(a) De la Gramática de Alvarez; dicé Lagomarsí-. 
ni :. Mibt in Alvari nostri pr¿ecepta in tuer i t in ih í l fieri 
concinnius posse xnibil latinius, nibil eleganútis videtur : ut 
si quis ¿etatis illius aurece artem grammaticam scribere 
voluisset 5 prope existimem non multo id fuisse melius, 
aut felicius prastiturum. Orat. pro Grammat. Ital. Schol. 
quando hablando de España, escribe : ex qua Naticné 
primi orri sunt lingutf latinee restauratores, quod aágram~ 
ínaticam attinet: est enim illagens, pr'¿e c^eteris pérspwax/a) 
Efectivamente la Minerva del Brócense es admirada 
de los mayores críticos como üna pieza perfecta, que ha 
constituido á su Autor Maestro universal de los litera-
tos : quo libro (dice Sciopio hablando de la Minerva) me-
ruit Auctor communis literatórum omnium Pater > & Doctor 
appellari, (h) 
^ ¿Las lenguas Hebrea, y Griega dónde tuvieron Maes-
tros y cultivadores mas célebres que entre los Españoles? 
Estos solos, son suficientes para desmentir la falsa gloria 
que se atribuyen los Protestantes, pretendiendo que á los 
Fundadores de la supuesta reforma se debe el estudio de 
los Textos Originales de aquellas lenguas. Ciertamente 
no aprendió de estos pretendidos Maestros el grande Ar-
zobispo de Toledo Rodrigo Ximenez , hombre doctísi-
mo en las lenguas Griega , Hebrea , Caldea, y Arábi-
ga , niel célebre Barcelonés Ramón Martini Dominicano, 
igualmente sabio en las referidas lenguas, quien en el siglo 
13 escribió en latin y Hebreo el tan apreciable libro in-
titulado Puglo Fidel centrales Hebreos, (c) De las prime-
ras Gramáticas Hebreas > y la mas estimada fué la de Al-
fon-
(a) Líb. 4. cap. 10. 
(b) I n Consulu de SchoL & Stud. rat. 
(c^  Graves. Historia Eclesiástica siglo 13. 
fbnso Zamora. La primera Poliglota que ha dado norma 
á todas las demás se debióal immortal Cardenal Ximenez, 
y al estudio de Zamora , de Pedro Coronel, de Alfon-
so el Medico > de Antonio Nebrija > de Diego Lopez^  de 
JuanVergara y de Fernando Pinciano , todos Españoles, 
y sumamente doctos en las lenguas antiguas. No se ha-
llará en toda la Iglesia reformada un Arias Montano, or-
namento de España , y de la verdadera Iglesia. Su Poli-
>glota , impresa en Amberes de orden de Felipe II el año 
de 1572 se considera por una de las maravillas del mundo. 
¿Quantos Maestros y cultivadores de la lengua Grie-
ga no se cuentan entre los Españoles ? De España han sa* 
lido hasta 13 Gramáticas Griegas, délas qualesson muf 
apreciables las de Nebrija , dé Pedro Abril, y de Juan 
Nuñez. Del ultimo expresa Sciopio : interiore gr¡searim* 
ac latinarum litterarum notitia a sertnonisque elegamia ne~ 
mini secundus. 
El empeño con que cultivaron la lengua Griega T R A D U C -
C I O N E S Y 
otros Españoles muy doctos enriqueció á España con C o r t E N x o « . 
bellisimas traducciones de los Poetas Griegos. La Odisea; 
de Homero la traduxeron en verso libre Gonzalo Pérez, 
Gg (Pa-
(a) Consult. de Scbol. & . Stud, rat. 
Nuñez imprimió en Barcelona el año 1589. Grammam 
tica Gracte institutíones-De Germina Grcecarum littem» 
rum pronunciatione-De mutatione linguce gríecce in lati* 
nam-De verhis Atticis. 
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(Padre del famoso Antonio Perra , Secretario de Fe-
lipe II.) y Juan de Castro. ElPindarOj Fray Luis de 
León 5 y Quevedo. El Anacreonte, Manuel Villegas. Las 
fábulas de Esopo ^ y la Medea de Euripides, Pedro 
Abril. Gasi todos los Poetas Griegos, Vicente Mariner 
Canónigo de Elna. Algunas Tragedias de Sófocles y 
de Euripides las traduxo Fernán Pérez de Oliva con 
elegancia nada inferior á la del original. Otro tanto hizo 
Juan .Boscan con la fábula de Leandro^  del Poeta Museo. 
. : No menos que los Griegos hallaron los Latinos 
traductores y 6 ilustradores entre los Españoles : te-
nemos en España traducciones muy apreciables de to-
dos los Poetas latinos del siglo de Augusto ; entre 
Qstas la de la Eneida^ compuesta por Gregorio Hernández 
ele Velasco y hace que España no. tenga que envidiar 
a Italia su Anibal Caro > como dice Luzan en su Arte 
Poética. La traducción de la Poética de Horacio he-
cha por Vicente Espinel en verso Español \ es • üha 
pieza de Maestro; se halla impresa nuevamente en el 
Parnaso Español. Es indecible la claridad que dieron 
a las obras de los Poetas a de los Oradores > y de otros 
Escritores antiguos r los Españoles Aquiles Stacio , An-
tonio de Nebrija , Antonio Agustin, Pinciano , Zurita, 
Chacón (*) y otros* No es menester más que ver los 
« t t M i M ^ .oS~r CHfj Id BHOÍwr^ . ¿ 3 ó ^ f p s i ^ : •: 
De Pedro Chacón escribe Jano Nicio Eritreo: 
0;«-
famosas Gomentarios sobre Virgilio del célebre Luis 
de la Cerda; tesoro, de critica , y de erudidon>de 
que se han aprovechado todos los demás Comenta» 
dores de Virgilio. 
Añádanse á estos doctisimos Españoles los que E S T U D I O 
fueron Maestros en el estudio de las antigüedades Ro- r>E ANTI-
G U E D A D B S 
manas. La ciencia Numismática ó de Medallas reconoce 
por primer Maestro al inmortal Antonio Augustin en 
su libro y nunca bastantemente alabado , de los Dia-
-ogos sobre las medallas; y la misma erudición ma-
nifiesta este Autor en el tratado de las familias anti-
guas Romanas. Se necesitaba un gran tomo sise hu-
bieran de trasladar los elogios que han hecho de An-
tonio Agustin los primeros Sabios de Europa. Baste 
esta explicación de Grutero. 
Opponit umtn quem Viris prioribus 
Mtas recentts temporis, 
Gg2 Ge-
Omnino bahuit hoc, ut m sanandis veterum librorum pla~ 
gis y nemo ipso melius medkinam faceret; adeo ut Aucto* 
ruin eorumdem animi, ut somniavit Pitbagoras immigrasse 
in ipsutn, suamque tidem de iis rebus, quce erant m quces-
tiom sententiam quodammodo aperuisse videretur. 
Fue tanta la fama que se grangeó la Cerda 
que Urbano VIII quiso tener su retrato; y mandó a 
su Sobrino Francisco Barberini y Legado á España que 
lo visitase en nombre de su Santidad* 
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Gerónimo Zurita , también Español, fué sumamente 
instruido en las antigüedades : Baronio le llama: Kir 
celebris de rerum antiquitate henemeritus, (a) Sus comen-
tarios in Antonini Augusti itinerarium son muy aplaudidos 
de Juan Ger. Vosio: (b) ¿Qué diremos , pues, de Pedro 
Chacón cuya erudición es talque la llama Casaubon 
singular y prodigiosa, rarce admiraculum eTuditionist (c) 
Bien lo manifiestan sus libros de mmmis y de ponde-
rihus > & mensuris, de Triclinio, ó ya sea del modo de 
sentarse a la mesa los antiguos ; y la doctisima diser-
tación sobras la inscripción de la columna rostral >J< de 
Duilo, (d) No deben ceder a estos, Morales (e) Ma-^  
riana (f) y el célebre Dominicano Alfonso Chacón, 
que publico en Roma la muy sabia explicación de la 
columna de Trajano (g).y una disertación de Clavis 
Caligariis* Otro 
(a) Annal. ad An. 109Í. . 
(b) De Scient. Matb. cap. 70. §. 24. 
(c) In Exercit. ad Annal. Eccle* . . 
(d) Puede leerse en T^ e^  Antiq. Rom. Gra. tom,+ 
pag. 1811. 
(e) Escribió de ¡as antigüedades de España, 
(f) De Spectaculis , de ponderibus , & mensuris. 
(g) De esta Obra hay cinco ediciones Romanas. 
. >J< Aun permanece esta columna erigida á Cayo-
Dui o Cónsul, por haber sido el primero que ven-
ció a los Cartaginenses en una batalla naval. 
cas. 
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( Otro de los mas útiles entre , los estudios amenos, TT 
H I S T O R I A 
es el de la Historia. Monsieur de Hermilli en su tratado y R O M A N -
de las-modernas 5 nos asegura .que en esto lleva España 
ia ventaja á todas las demás Naciones, (a) De contra-
rio sentir es Bettineli, pues cree que en este punto 
-sea Italia Maestra de Europa , y da la razón > diciendo: 
nosotros tenemos Historiadores:, é .historias mucho ant&s 
que los demás supieran leer, ni gustar de las antiguas} 
y quizá en los siglos X I V y X V no se. conocían otras 
historias m&dernas en-Europa, que las nuestras, (b) ¿Y 
quales son estas historias , é Historiadores Italianos? 
Los primeros son Malaespina, Compagnty los tres Villa-
nisydel año de 1300 que fueron demasiado rudos y porque no 
tenian suficiente idea del buen gusto y ni conocimiento de 
los antiguos, (c) Pues sépase que antes de estos tuvo 
España historias é Historiadores. Dexando aparte algu-
nas .Crónicas é historias particulares de diversas Pro-
vinciasy escritas después del año de 1000 la célebre histo-
ria de la misma España en nueve Libros del erudi-
tísimo Arzobispo de Toledo Don Rodrigo Xirnenez, 
precedió en bastantes años á la de Malaespina y de 
Villani: Respecto que la del primero de estos no pudo 
(a) Traducción de la Historia de España de Per-
reras. 
(b) Restauración ^  introducción j pag. 19^  
(c) AIIÍ3 pag, 20. 
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escribirse hasta por el ano ílSx , y la del segundo 
en el de 1348 : Siendo asi que la de Ximenez no pasa 
del i243,porque murió en 124357 desde el año de 1215 
se habia hecho insigne en Roma. Del mérito de esta 
historia dan testimonio Vosio 3 Baronio, Pagi y el P. 
D.' Orleans. (a) Por la verdad aquel famoso Es-
pañol sabia leer y gustar de las historias antiguas, por 
lo menos tanto como aquellos Historiadores Italianos, 
de quienes no se dice que excitasen el asombro de 
Europa por la erudición, eloqüencia y conocimiento 
de todas las lenguas Orientales , como se refiere 
de Ximenez: Lo que si se afirma de ellos, es , que 
fueron demasiado rudos , y sin Ja inteligencia necesaria 
de los antiguos» 
Si pasamos á los siglos 15 y 16 , con dificultad nos 
mostrará alguna otra Nación Historiadores superiores 
á Nebrip/Zurita, Morales^ y JVIariaiia^ lIamado con razón 
el Tito-Livio de España; los referidos Historiadores se 
hicieron tan célebres, que basta nombrarlos para for-
mar su elogio. No es menos aplaudida de todos la 
Historia de la Conquista de México de Don Antonio 
Solis, escrita con singular energía, y traducida en Fran-
cés y en Italiano. Tampoco faltó á "España su Plinio, 
pues en nada cede á este el P. Acosta en la Historia 
natural de la America, siéndole superior en la cri-
tica y veracidad. ¿Quién 
(a) Revoluciones de España , tum. 1. pag. 180. 
«39 
¿Quién ha disputado hasta ahora el Principado a Cer-
vantes , por lo que toca a Historias romancescas y No-
velas?(a) Hacen notable agravio á este ingenio amenísi-
mo los que como Quadrio , le llaman el Bocado de Es-
paña.. Escribe ciertamente Cervantes con tanta pureza 
y elegancia de estilo como aquel, pero le excede infini-
to en la invención^  en la variedad, en la amenidad, y so-
bre todo en la urbanidad y decencia de sus narraciones^  
llamándose por esto con razón Novelas Morales las 
suyas. Si observamos que es mas generalmente aplau-
dido Bocacio , ya da la razón Bettineli; pero hace poco 
honor al Novelista Italiano* E l mayor crédito1 de Bo-
cado le ba obtenido la licencia y lascivia de aquellas No-
velas y liso)igeras de las pasiones predominantes 3 contra 
las costumbres honestas, y contra la piedad religiosa^ 
viéndose en* suma mas estimado y aplaudido quando las-
costumbres y. la creencia estaban mas relaxadas y y entre: 
las personas de menos religión y* pudor», (b) 
Finalmente ¿quién, se persuadirá que un clima que CRlriCA 
tanta contribuye al mal gusto y sea al mismo tiempo muy 
fecundo de Criiicos perspicaces? Pues tal es el de Es-
paña. En los siglos 15 y i63 y quando con la critica 
renacieron las letras , los mas famosos críticos salieron 
der 
(a) Historia de Don Quixote , y Novelas. Mora-
les y curiosas.. 
(b) Restauración, ^ ^ i * pag. iS^ 
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de España. Es notorio a todos el crédito que se adquirió 
en esta materia Luis Vives, y que se prefiere su dic-
tamen al de los primeros Magistrados de la República 
literaria. Coetáneo suyo fuev Juan Sepulveda , uno de 
los Escritores mas elegantes de aquellos tiempos; en 
sus cartas divididas en siete tomos , se advierte la 
mas fina critica de Teólogos , Fiiosófos , Historiadores 
y Matemáticos: de él dice Jovio: Jo, Sepulveda exi-
mia laudis arcem ohtimt y scientiamm prope omnium 
Uistructus prazsidiis, (a) -
A Pedro Chacón concede Casaubon uno de los 
tres primeros lugares entre los. críticos de su tiempo;, 
(b) y Ger. Vosio le llama Critico doctísimo y tnodesti-
simo y(c) siendo por otra parte muy raro (en sentir de-
MUratori) el hallarse juntas las dos calidades de gran, 
critico y muy modesto, (d) Estas mismas, aunque raras, 
tuvo Pinciano, del qual, escribe Lipsio : nadie es más, 
digno que Pincimo de la estimación de los Sabios yo no 
encuentro en otro alguno critica mas pura , unida á una 
suma modestia (é) No fueron inferiores a estos, Antonio 
Agüstin , Zurita, Mariana , Morales , y el singularísimo 
Ca-
(a) I n Elogiis. 
(b) Exerc. in An. Eccl. an. 34. 
(c) í P.elag. bist. lib, 1. cap. 7. 
(d) Reflexiones sobre el buen gusto, parU 2»pag.^o$. 
(e) Lib. 2. Elect. cap. 8. 
Cano) cuyo juicio es reputado por Naudeo casi ad-
mirable* (a) Ballet te apellida el critico Kias perspicaz dé-, 
su siglo, y añade que parecía enteramente destinado 
por la naturaleza para disipar las fábulas y y errores 
populares, (b) 
9 Pero mas increíble se hará á muchos y que á los 
últimos del siglo pasado y principios del presente, 
quándo (según piensan los Italianos) no habia empe-
zado a rayar en España la clara, luz que el dia de boy 
se presenta graciosamente basta al Moscovita, mas increí-
ble se hará 3 vuelvo á decir, que España haya 
tenido en ese tiempo famosos criticos que poder opo-. 
ner, no solo á los de la iluminada Moscovia 5 sino 
aun á los de la iluminadora Italia. Fueron estos Doa 
Nicolás Antonio, el Marqués de Mondejar, el Cardenal 
de Aguirre, Don Manuel Marti y el P. Maestro Feijoo^  
de quienes hablaremos mas extensamente en la segunda 
parte > como también de otros criticos que al presente 
hacen honor á España. 
•:. \ . \ .v# - í t Á ^ <*. 
«^t O « O 
Hh §.ÍII. 
(a) De Bibliogr. poliu - (b) Tom* 2. part, u 
14* ' $• in. 
S I ESPAÑA H A TENIDO POCOS ORADORES 
celebres» 
HE creído que debía tratar con separación de lo res-pectivo á la Oratoria y Poesía , puesto que se 
nombran expresamente como facultades poco favorecidas 
del clima de España. Eífíi ilustre Nación (dice el Ab.Tirab.) 
estoy por decir, que es inclinada á las sutilezas ¿a s i por efec-
to del clima ., y por tanto ha tenido pocos Oradores y Poe-
tas célebres. ¿Y por qué razón, estas decantadas suti-
lezas no impidieron que España tuviera según hemos 
visto hombres ilustres en todo genero de estudios, 
tanto amenos como serios? ¿Son aquellas mas enemi-
gas de la Oratoria y Poesía, que de las otras letras 
sagradas y profanas? Al contrario, entiendo que la suti-
leza propia del clima de España, esto es , la agudeza 
de ingenio , es igualmente necesaria al Orador que 
al Poeta. Esta es aquella sutileza llamada por el Au-
tor del Dialogo de caus. corr. Eloq. Dialéctica subti-
litas, y la que alaba entre las primeras excelencias de 
Cicerón: Esta misma es aquella agudeza de ingenio 
propia del clima de Atenas 3 tan fecundo de Oradores 
y Poetas insignes; por ultimo esta forma aquella in-
teligencia sagaz que pide Quadrio , para la destreza 
en la Poesía, (a) Mas 
(a) Tom. 5. Distinción 3. 
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Mas sin detenerme en esto por venir al punto pro-
puesto , supongo que Tirab. no pretenderá alistar entre 
los. Poetas, y: Oradores célebres á solos los Demoste-
nes y Cicerones^  los Horneros y Virgilios; porque estos 
sin embargo del transcurso de tantos siglos, no han 
renacido baxo clima alguno. En esta inteligencia me 
parece que después de las Epocas afortunadas de aque-
llos ingenios extraordinarios, ha producido siempre el 
clima de España Oradores y Poetas , no solo de igual 
mérito á los de otras Naciones , sino bastante supe-
riores á todos ellos, aun inclusos los Italianos. 
Empezando desde la Epoca que siguió a la muerte de 
Cicerón hallo en Roma en tiempo de Augusto al céle-
bre Orador Porcio Latron, instruido en laeloquencia por 
Maestros Españoles. El concepto singular que se mereció 
este Retorico , se deja conocer por el Elogio que le ha-
ce Marco Séneca , diciendo haber sido , Declamatorias 
virtutis unicum exemplum. (a) Pero Séneca era Español y 
muy amigo do Latron. Es verdad : Plinio fue Italiano, 
y no obstante le llama célebre entre los Maestros del ar-
te de hablar bien, ^ b) Quintiliano 5 si bien Español, pe-
ro tal que tratando de Séneca mostró conocidamente su 
poca parcialidad áciasus Nacionales, asegura de Latron: 
que fue el primer Retorico de esclarecido nombre, (c) En el 
Hh 2 si-
(a) Contr. Lib. 4. pref, (b) Lib. 20. cap. 14. 
(c) Lib. 10. cap. 5. 
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siglo pósterior a la muerte de Augusto, fueron las Obras 
mas estimadas de Oratoria , las Oraciones de Séneca 3 y 
las declamaciones de Quintiliano. Después de este tiempo, 
decayó de tal suerte Ta Oratoria, que en los siglos inme-
diatos , apenas se encuentra algún Orador sobresaliente. 
Sin embargo ^ el Español Antonio Juliano fue famoso por 
la eloquencia y por la profesión de Retorico. Gelio que 
esquienTios dala noticiadle llama hombre de gallarda elo-
quencia , bastante instrtüdo en la literatura antigua y y 
de muy fina Critica1; añadiendo que se leían en Roma 
sus oraciones j las quales contenían siempre mucha va-
•lentia y y singular eloquencia. 
- Asi 3 pues , hallamos en la antigua Roma después 
del tiempo de Cicerón , Oradores Españoles ^ no solo 
iguales, sino superiores a los Romanos. No debieron sú 
fama al mérito de las sutilezas; antes es reprehendido 
Latron de los Romanos 5 por el poco uso que hacia de 
ellas. Quintiliano , hombre sin la menor duda de gusto 
escogido, tampoco Vemos que las adoptase ; y de Julia-
no se debe presumir justamente su enemistad con las su-
tilezas 3 estragadoras dé la sana eloquencia T por decir-
los Gelio que estudiaba en los antiguos Oradores^ y que 
descubría en ellos con recto y sabio discernimiento to-
éks sus. excelencias y defectos. Luego no hubo enaque? 
líos siglos la fatal influencia del clima de España, vién-
dose por el contrario bastantes señales de infección en 
el p-hvilegiadá dig Itali^j . 4 . . . - . u v O 
•1 Des-
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Después de esta Epoca , no nos ha quedado el me-
nor monumento de verdadera Oratoria en alguno de 
los Reynos de Europa 3 inundada por todas partes de 
barbaros Septentrionales ^ y de los Arabes. A la mitad 
del siglo 15 y renació la verdadera eloquencia con la 
resurrección de las letras, y no fue el clima de España 
el ultimo 3 en la producción de Oradores célebres. Vi-
ves, Nebrija , y Sepuíveda fueron entre los Españoles, 
los primeros restauradores de la eloquencia. Del estilo 
de Sepuíveda escribe Morofio; genus orationis fusum, 
tractum, ¿? cum lenitate quadam profluens. Erasmo le 
prefiere en su Ciceronianus a todos los imitadores de 
Cicerón, yjovio le llama etoquentisimo. Obtuvieron fama 
de Oradores en este mismo tiempo Nuñez , Fernán 
Pérez de Oliva, que trasladó á la lengua Española la 
eloquencia Tuliana, según acreditan sus Oraciones > y 
también Alfonso Garcia Matamoros. 
Pero omitiendo por ahora otros famosos Oradores 
pasemos a la célebre Epoca del Concilio: de Tren-
to. En esta Augusta Asamblea , resplandecieron los 
Españoles por su mérito en la eloquencia , en la Teo-
logía , y demás estudios sagrados. Entre los Orado-
res insignes que recitaron Oraciones delante de los 
P. P. se cuentan hasta 25 Españoles , y de estos lo-
graron sumo aplauso Juan Ludeña , (a) Juan Baiuis-
(a) De coelibatu contra Lutbdr. Oratia. . 
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ta Burgos 5 (a) Alfonso Contreras , (b) Pedro Fnn-
tidueña 3 (c) y Gaspar Cardillo Villalpando. Y aque-
llas pueden leerse en las ediciones de las Oraciones 
Tridentinas , publicadas en Lovaina y París. 
Añádase á estos el tan nombrado Orador Pedro Perr 
piniano , a ninguno de su siglo inferior en con-
cepto' de Turselino. (d) Fue admirada su eloquencia 
en España , en Portugal, en Italia , y en Francia. 
Bastan para inmortalizarle los elogios que hicieron 
de ella Bencio , Corradio, Manucio , y Mureto ; en 
una palabra^  los hombres mas elegantes de aquel tiem-
po , y sobre todos Turselino que se explica con es-
te elogio: unde politiorum litterarum studiosi non imi~ 
tandi solum Ciceronis rationem percipere ^ verum etiam , 
pite , Cbristian&que eloquentiae formam petere possemus. 
Seame permitido ensalzar aqui una excelencia sin-
guiar que llevan los Españoles a los Oradores Ita-
lianos del expresado siglo. Estos empleaban la eloquen-
cia en tratar causas Académicas , de literatura , y 
de 
(a) De quatuor exHrpandarum Hcereséon remediis, 
Oratio. ,,: r 
(b) De reformanda Ecclesia. 
(c) Pro Concilio Trid. advers. Jo. Fahricium Mon~ 
tamm oratio apologética. Plures alias. (5) Pro indictione 
C. Trid. 
(d) In prtef. ad Per pin, Orat, 
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de las prendas de los hombres grandes : la mayor par~ 
te de sus Oraciones se bacian por pompa Oratoria ; por 
cuya causa son bastante f r ias , y áridas , en sentir de 
Bettineli. (a) Los Españoles trataban las causas mas 
interesantes á la República Cristiana 3 y por tanto 
abundan sus Oraciones de fuego de sagrada eloquencia, 
como se vé claramente en las de Funtidueña,)^  de 
Perpiniano de retinenda veteri Religione y con las que 
triunfó en Francia de la heregia. Post multorum men" 
sium certamina non minore impiorum gaudio > quarn be~ 
ne sentientium mterore spiritum-effudit in victoria 3 que 
nos dice Turselino. 
En esto advierto la misma diferencia entrey los 
Oradores Italianos, y Españoles , que vemos entre 
los antiguos Retóricos 3 y Demostenes , y Cicerón; 
aquellos exercitaban su eloquencia en causas Acadé-
micas , nada importantes al bien público; lo mismo 
hicieron los Italianos con Oraciones estériles , y frias: 
Demostenes , y Cicerón empleáronla suya en tratar 
las materias mas interesantes á la República, por lo 
qual dice el Autor del Dialogo , que Catilina , Ver-
res 5 y Antonio fueron los que dieron fama de Ora-
dor á Cicerón. Esto es puntualmente lo que hicie-
ron los Españoles en defensa de la Iglesia , contra los ü 
Hereges. 
Con 
(a) Vart. 2. pag. 51. 
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Con el siglo 16 3 acabó el buen gusto de la Ora-
toria hasta olvidarse la dorada eioquencia de Cice-
rón. Renació esta en nuestro siglo y aunque España 
estaba sepultada en una horrible y tenebrosa noche dio 
de si bastante luz para ilustrarla bastantemente. Omi-
tiré aquí hablar de un sin numero de Españoles ^  que 
con las eloquentes oraciones que han publicado vin-
dican en esta parte el buen nombre de su Patria; 
todos ellos tendrán su correspondiente lugar en la 
segunda parte de esta Apología. Pero no puedo de-
jar de hacer memoria de un famoso Español, mas 
conocido que otros en Italia , y á quien no negaran 
los Italianos , uno de los primeros asientos entre los 
Oradores Latinos de este siglo : éste es el P. Geró-
nimo Lagomarsini, que nació en España en el año' 
de 1698 , y fue á Italia á los 10 de su edad , co-
mo refiere él mismo, (a) El crédito de excelente Ora-
dor que se adquirió , es superior á qualquiera elogio 
que yo pueda hacerle. Aun seria mayor sin duda al-
guna , si salieran á luz sus doctas fatigas sobre Ci-
cerón ; con lo qual tendría España la gloria de ha-
ber dado asi á este } como á Virgilio los dos mas-
dignos ilustradores en las personas de . la Cerda.., y 
Lagomarsini. 
¿Podra decirse ahora que España ha tenido pocos 
Ora-
(a) Pogian, Epist. Tom. 2. Epist. dedic. 
Oradores célebres^ vista de los que hemos apun-
tado y y de otros muchos de quienes habla Don Ni-
colás Antonio , y que omitimos por la brevedad? Con 
esta ventaja, que en todas las Epocas expresadas, 
los Maestros mas distinguidos de eloquencia. en Ita-r. 
lia , fueron Españoles. Porcio Latron , Quintiliano,. 
Antonio Juliano , Perpiniano, Lagomarsini, y otros: 
¿Y querrán persuadirnos los Señores Italianos , que 
un clima que ha dado á Italia célebres Maestros de. 
eloquencia, no es oportuno para producir hombres 
muy elpqnentes? No discurria asi el citado Lagomar-
sini y quando escribió : Floruit Hispania eloquentissi~¿ 
m is quondam viris (eloquentes autem .eos. statuo, ae di*.. 
co qui doctrinam cum loquendi elegantia cmjunxerunt) -
sic ut fidenter possü de digmtate in eo genere cum qua-
vis ex cuítissimis 3 bumanissimisque gentibus ac de sum*. 
tm priijcipqtu contendere, (a) Este elogio que hace un . 
Orador tan perfecto y famoso, puede desquitarnos, 
en esta parte, de los agravios que nos ha hecho el 
Ab. Tirab.. 
He discurrido únicamente de los Oradores Lati- i 
nos , porque de su mérito pueden ser Jueces los sa-
bios de todas las Naciones. En quanto á los Orado-; 
res en lengua vulgar, es mas difícil hacer compa-.^  
ración 6 formar juicio de nuestrqs Predicadores ac-, 
li tua-
(a) Pogia. Epist. Tom. 2. Epist.v.dedíc. .. . ;• 
tuales 3 el que no esté instruido en su idioma. Sfol^  
mente diré hablando de los Italianos y Españoles, 
que Don, Nicolás Antonio examina las virtudes y de-
fectos de unos y de otros , y da la preferencia á los 
últimos. Me replicarán que Don Nicolás Antonio es 
Español; pero yo repongo que Tirab. es Italianoj 
con esta, diferencia v que el primero, oyó predicar á 
Españoles e Italianos , por lo que era mas capaz de 
hacer la comparación , y el segundo no ha oido pre-
dicar mas que á los suyos. Pero si queremos un Juez 
imparcial le hallaremos en Morofio que hace este 
juicio: los Españoles y. los Italianos disputan, entre si 
sohre^  4 qual de las dos Naciones se debe dar la pree-
minencia en.la eloquencia sagrada ; Nicolás Antonio pre-
tende, que se debe á los Españoles 3 y aunque puede pa-
recer á alguno que habla asi guiado .del amor á la pa-
tria ) con todo yo pienso en este punto antes como el) 
que como los Italianos, (a) 
No gusto- de tomar partido en semejantes com-
paraciones ; lo que puedo decir con verdad es , que 
en España he oido excelentes Predicadores , en cu-
yas oraciones se veia la pureza y claridad del esti-
lo , la nobleza de pensamientos ; la exactitud de las 
comparaciones , la ingeniosa y sólida aplicación de 
los pasages de la Escritura y de los P. P. y sobre 
to-
(a) Lib, 6. cap. 4» 
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todo el arte de mover, y persuadir a los oyentes. He 
oído también algunos á quienes faltaban muchas de 
estas calidades, y aun incurrían en los vicios con-
trarios ; pero he observado al mismo tiempo > que no 
faltaban sugetos de buen gusto y de celo , que se 
esforzaban á guiarlos por la buena senda de la elo-
quencia sagrada. Igualmente en Italia he tenido la 
satisfacción de escuchar Predicadores sobresalientes, 
pero he encontrado -bastantes tan defectuosos en su 
cloquencia, como los de España. No tienen los Es-
pañoles aquella celeridad de lengua que sorprehen-
de , y que apenas da lugar á distinguir las palabras; 
tampoco un estilo estudiado , en que se advierten 
los periodos , como si se hubieran hecho á torno; 
no descripciones largas > ni "pinturas que mas pare-
cen de Poesía, que de Oratoria ; se dirigen princi-
palmente á mover el corazón é inclinar el entendi-
miento , persuadidos de que de las verdades que se 
predican están por lo común convencidos los oyert* 
tes , pero que su corazón se halla tibio para abrazar-
las. Finalmente la acción de los Españoles no es, afec-
tada i ni violenta , sí expresiva y grave. No sé si 
la falta de estas prendas , puede ser causa de que Es-
paña tenga pocos Oradores sagrados 'célebres; pero 
quando asi -fuese no se debe atribuir a fuerza del cli-
ma , sino a la agrande dificultad de juntar todas las 
calidades aqg coustituyen un Orador perfecto. Dice 
li 2 muy 
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muy sabiamente eí P. Bernardo Lami} que los gran-
des Oradores son mas raros que el Fénix, (a) 
|. , IV. • - - -
S I E S P A Ñ A H A TENIDO POCOS POETAS 
insignes, < P 
NO es menos infundada que injuriosa al clima de España la otra opinión equivocada en virtud de 
la qual piensa y escribe el Ab. Tirabí , qué aqüel na 
•producido pocos Poetas célebres. Y supuesto que se quie-
re hacer efecto del clima el genio Poético y veamos 
qúal se juzga mas apto a^ra Ja P^ eSia. El Ab. 
^uadrió que ha tratado de proposito esta materias;se 
explica asi: Es menester, pues , que ía región en que "se 
wive % en pritner lugar esté purificada de todo ayre cor-
rompido : porque recibirm mucho daño qualquierá hombre 
'estudioso dé- un ambiente impregnado dé vapores mal sanof. 
Conviene también que el ayre no'sea muy caliente, ni muy 
frió- f sino inclinado, á la templanza, (b) Oigamos ahora la 
pintura que hace Justino del clima de España: saltl-
hritas coeli per omnem Hispaniam ¿équalis , quia aeris 
<spiritu& mlla palludum gravi nébula inficitur.,. Ñeque, át 
A f r i - ' 
(a) Tratacto sobre las- ciencias trat-^  7* pag. 104. 
(b) . Tom. i .partic 2. - -
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'¿frica violento solé iorretur > ne^ue ut ' Gattia assiduis 
ventis fatigatur. (a) No sé si tantas lagunas y aguas 
estancadas de que esta inficionada mucha parte de 
Italia, nos permitirán decir otro tanto de su privile-
giado clima. 
Mas pasemos a la experiencia que nos presenta ar-
gumento mas seguro que el de estas bellas especula-
ciones. Dejando aparte todo lo que escribe Strabon 
ácerca de los antiguos poemas de los Españoles, (b) 
sabemos por Cicerón que Mételo llevó Consigo á Roma 
Tóetas Cordoveses j los. qüe ciertamente serian de me-
rito, quando un sugeto de tan fino gusto como Me¿ 
telo y se complacía en escucharles. Y si bien diga Ci-
cerón que eran , pingue sonantes y atqúe peregrínim ^ esto 
aprueba quan delicado y esquivo era el Oído de los 
-Romanos en su tiempo; á semejanza del dé los Griegos, 
-que' hasta la baja plebe de Atenas 5 sabia discernir al 
mas minimo acento á qualquiéra Extrangero , que aun 
después de larga morada y estudio hablaba en el idioma 
Griego. Y debe servir de gloria & España el que dé 
-ninguna otra Provincia Extrangera sepamos" que err^  
biase á Roma en el siglo de oro/Poetas^ -dignos-dé 
la atención de los mas cultos Romanos , como lo fue-
ron aquellos Cordoveses de la de Mételo Sextilió 
• 0 i He- 1 
(3) Lib. 44. cap¡. iv 
(b) Lib. 3. 
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Hena de Ja de Mésala , y Julio Higyno de la de Augusto. 
Confieso, que no tuvo España Poetas que oponer 
a los Italianos del siglo de Augusto; pero tampoco 
los hubo en otra parte. Ni por eso se ha de inferir 
que España en comparación de otras Naciones , haya 
tenido pocos Poetas célebres. Es innegable que des-
pués de aquel tiempo r los ha ; habido - en ella mas cé^  
lebres que los de otras Naciones - en todas las Epocas 
de la Poesía antigua. La primera fue el siglo inmediato 
á la muerte de Augusto, en el que ya concede Tiráb. 
haber sido los mejores Poetas ^  Lucano y Marcial; este 
nos ha dejado noticia de Canio > Deciano, y Lici-
niano Poetas también Españoles. Las tragedias de Sé-
neca, aunque bastante defectuosas y son sin embargo el 
único monumento que -nos ha quedado de la tragedia 
Romana ; señal de que fueron las mejores, como infie-
re Vives. Todos los Poetas que sucedieron á estos Es-
pañoles les fueron inferiores. 
La segunda Epoca de la poesía antigua, es la de 
los Poetas Cristianos. Y en esta ¿Qué Nación disputará 
el Principado a España? El primer Poeta Cristiano 
famoso fué el Español Juvenco, que escribió en verso 
heroico la historia Evangélica, y el incendio de So-
doma que se lee en el apéndice de San Cipriano. Este 
Poeta es alabado de San Gerónimo(a>quien aplaude 
asi-
(a) De Scrip Eccls. 
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asimismo k Aquilio Severo > y Latroniano, Poetas ex-
celentes que podían compararse con los antiguos. Entre 
hs, muchas prendas resplandecientes que hicieron in-
mortal el nombre del gran Pontífice San Dámaso , no 
fue la menor su i mérito en la, Poesía, (a) En tiempo 
de TeodOsio floreció Draconcio, que escribió en verso 
heroico un Poema, de la creación del mundo. 
Pero quando todos estos faltasen} bastaría el nom-
bre solo de Prudencio para asegurar á España el Prin-
cipado de la poesía Cristiana : Ya sea por la elegan-
cia de. sus versos ,. ó ya por. la erudición sagrada y 
profana , por el fondo de Teología > ó por el numero, 
variedad é importancia de sus obras 3 es acreedor cierta-
mente al titulo que le dá Celado ? de Principe de los 
Poetas ,Cristianos. (b) Aunque Quadrio confiesa. que * 
este Poeta tiene rasgos bastante delicados y bellos: no • 
obstante le halla defectuoso de artificiosos ornamen-
tos ;; c) Giraldo le; moteja la falta de pureza en la 
lengua latina. .Pero si bien es cierto, que. en Pruden-
cio se encuentran bastantes voces Eclesiásticas, por la > 
necesidad de tratar materias difíciles de explicarse con^  
otras frases mas latinas 5 con todo no le falta cierta 
émmj 
. r 
(a) Las composiciones poéticas de San Dámaso hasta 
el n. de 40. se imprimieron en .Roma - el ano. de.j 639, i 
(b) Prtef. oper. Prud. 
(c) Vols 2, j>ag, 81. 
*$6. 
elegancia, mayor que la de los otros Poetas Cris*, 
tianos. Erasmo le llama nuestro Pindaro, y Poeta ver~ 
daderamenté fecundo entre todos ¡os Poetas Cristianos, (a) 
Sidonio. Apolinar le compara á Horacio. Algunos de-
fectos suyos en las silabas y en el latin^  los disculpan 
Eederico Grenovio y Bartio, como vicios de los Có-
dices por la variedad que se halla en estos. (•*) Pa-
sado el siglq quinto., y quando en Italia según dice 
Tirab. el hombre que hacia versos , era un hombre prodi-
gioso , florecieron baxo el clima de España bastante 
numero de estos hombres prodigiosos. En el siglo 
sexto escribió Orencio en versos exámetros, y pentá-
metros el poema intitulado. Commonitorium , que pu-. 
blicó con notas el P. Martin del Rio. Del siglo sep- . 
timo fueron.San Ildefonso, (b) San Eugenio (c) y otros., 
IJel octavo, Teodolfo Obispo,de Orieans,(^ ) Espa-
ñol , no Italiano, (como pretende Tirab.) Poeta célebre, 
y que puede llamarse el Qvidio de su tiempo, (d) En , 
los siglos nono y décimo escribieron versos Alvaro 
, (a) De Pu$r. Mber. ifist, ¿ , 
(^ ) Véase el Tom. 31. de la España Sagrada. 
(b) Tenemos Epitafios .y Epigramas suyos. 
, (c) Continuó el poema de Draconcio , y escribió 
otras poesías. j . . - . í 
f**) Véase la Disertación 6. al párrafo 6. 
(d) Mahillon Anakct. Vol 1. ¿ a g : 426. . | 
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Cordovés, a^) Cipriano, (b) San Eulogio 3 (c) Pruden-
cio Galindon (d) y Salvo Abad del Monasterio de Abel-
da. Es cieno qu€ las poesías de estos Españoles se 
resienten bastante de los siglos barbaros en que se 
escribieron; pero no se puede negar que son las me-
jores que tenemos de aquel tiempo, y que hacen ver 
que aun en medio de la ignorancia se conservaba entre 
nosotros la poesía latina menos barbara que en Italia, 
de la qual no nos presenta otra prueba el Ab. Betti-
neli sino la famosa sequencia, Dies i r a , el Lauda Sion 
Salvatorem y y el Stahat Mater dokrosa. (e) 
La poesía Arábiga puede formar época después de 
la latina; y bien que los Arabes y Moros dominasen 
en Asia , Africa, y en muchos Reynos de Europa, baxo 
ningún clima se hicieron escuchar tan dulces sus Mu-
sas , como en el de España. Sin embargo de que la 
mayor parte de sus poesías fueron de amores , no de-
jaron de escribir también en verso sobre las materias 
mas graves de la religión , de Moral, de política y 
Kk de 
(a) España ^ Sagrada tom.- 11. 
(b) AUL 
(c) I n vit. S. Eulog* 
(d) Nicolás Cabasucio publicó las poesías de es-
te Español en el Catalogo de los Obispos Tricasinos, 
pag. 163. 
(e) Restauración, tom. 2. pag. 70. y 71. 
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de Historia nntural. Los mas insignes fueron los de 
Cordova, Sevilla y Zaragoza, 
Se hallan entre sus obras poéticas Bibliotecas de 
Poetas j colecciones de poesías y comentos sobre las 
obras de otros Poetas. No faltaron entre los Arabes, 
Poetisas celebres; entre estas María Alfasuli de Sevilla 
se puede llamar la Safo de los Arabes. El que desee 
noticia mas individual de estos Poetas a la hallará en 
la famosa Biblioteca Arabo-Hispana del muy erudito 
Critico Don Miguel Casiri, publicada recientemente 
baxo la protección de nuestro Augusto Monarca 
Carlos M 
Los Moros de España excitaron a los Provenzales 
á ser imitadores 6 emuladores de tan bellos estudios* 
(a) Esta es la época de la poesía Provenzsl, que debió 
su mayor lustre á los Principes y Poetas Españoles. 
Confiesan los Franceses 3 que por el influxo de los Prin-
cipes Berengueres llegó la Poesía Provenzal a un honor 
sumo y que se comunicó casi á toda Europa, (b) 
Tan cultivada fue esta Poesía de los Españoles, 
como protegida de sus- Principes. Por no hacer un 
largo Catálogo de Poetas Españoles en lengua Pro-
venzal , solamente diré que sobresalieron Meser Jorge 
(Mosen Gíordi) Cortesano del Rey Don Jayme de Ara-
(a) ' Quadrio^ p^ . 1Ó5. 
(b) Bastero Crusc. Provez, Pref* 
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gon,el qual compuso con grande elegancia sonetos, 
sestines y octavas; (a) como también Meser Jayme Fe-
brer. (b) En el mismo siglo compuso canciones y otras 
varias poesías Hugo de Mataplana llamado Nuc , 6 
Nuguet. (c) Finalmente en el siglo 15. se hizo fa-
moso Meser Ansias March. (d.) 
Estas son las épocas de la Poesía antigua, y en 
todas tuvieron los primeros puestos los Poetas Espa-
ñoles. Si queremos después examinar la gloriosa era 
de la poesía vulgar en el siglo 16 encontraremos, que 
si la Nación Española no fue superior á la Italiana, 
Jo fue sin duda alguna á todas las demás en el nu-
mero y mérito de Poetas insignes. En prueba de esto 
¿Qué Nación podra hacer vanidad en aquel siglo de 
Poetas iguales á Boscan, Garcilaso, Luis de León, los 
dos hermanos Argensolas , Mendoza, Padilla , Cueva, 
Herrera, Espinel, Camoens y otros que en aquel si-
glo afortunado elevaron á una alta gloria la lengua 
y poesía Española? (*) Lean sus elegantísimas com-
Kk 2 po-
(a) Ximeno Bihliot. Vüleñt. tom. 1. pag. 41 . 
(b) A l l i , pog, 373. 
(c) Se conservan algunas de sus Poesías en la 
Bibiiot. Vatic. Cod. 3204. 
(d) Sus poesías están impresas y traducidas en Español. 
(*) Se encuentran las mejores poesías Españolas en 
el 
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posiciones aquellos preocupados Italianos, que hablan-
do de Poetas Españoles no saben nombrar sino á Lope 
de Vega, que aunque tiene mas mérito del que pien-
san 5 no obstante no se halla alistado entre los Poetas 
del siglo de oro de la poesía Española, (a) Ahora bien, 
nadie ignora quan escaso es el numero de los Poetas 
excelentes. El siglo 16 fue en verdad el siglo de oro 
de la poesía Italiana; con todo Bettineli (perfecto Jues: 
en Poesía) opina que Bembo } Casa, Constancio y lo's 
Cinquencentist-as todos se deben reducir á un Uhrito de 
20 sonetos y tres canciones, (b) ¿Cómo podra afirmarse 
que España ha tenido pocos Poetas ilustres en com-
paración de las otras Naciones , quando los ha tenido 
superiores á ellas desde el siglo de Augusto hasta los 
años de 1500? En el siglo 16 hubo los bastantes para 
poder competir la gloria del Parnaso Italiano > y para 
llevar conocidas ventajas a los otros Poetas extrangeros. 
Lo mismo hemos mostrado hablando de los Oradoras 
de todos los siglos después de Cicerón r á fin de que 
qualquiera lector imparcial pueda juzgar a quien 5$ 
debe dar mayor crédito si al Ab. Tirab. quando es-
1 .• . * ; cri-
el Parnaso Español, impreso últimamente en Madrid 
en 8. tomos. 
(a) Véase á Velazquez , origen de la poesía Espa-
ñola , pag. 65. y 69. 
(b) Carta 9. de Virgilio á los Arcades, pag, 83 . 
cribe , que España ha tenido pocos Oradores y Poetas cé-
lebres ; 6 si á Latino Pacato y que afirma ser fecunda 
España de Oradores eloquentisimos y y de esclarecidos 
Poetas, (a) 
L A OPORTUNIDAD D E L C L I M A D E ESPAÑA 
para la literatura se deduce de haberse hecho en 
ella cultas y eruditas hasta las Naciones 
mas barbaras, 
í 
v'TkTO pretendo promover la opinión de muchos que 
JL^ l en nuestros - tiempos han escrito del influxo físico 
del clima en Artes y Ciencias. Mi dictamen es que adop-
tado este sistema agravian al clima de España , los qué 
le constituyen por región, poco favorecida de la na-
turaleza para lo perteneciente á la literatura. La breve 
-noticia dada en los §§. antecedentes de los hombres 
grandes que ha tenido España en todo genero de estu-
dios 3 puede justificar cumplidamente a nuestro País 
en esta parte, Una nueva reflexión a que da funda-
mento un supuesto cierto > podra hacer que se le con-
sidere como clima mas privilegiado de la naturaleza 
que todos los demás de Europa. Tengo observado que 
las Naciones barbaras é incultas que inundaron la Eu-^  
(a) Paneg. De Teod, 
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ropa después del siglo 5. baxo ningún otro clima se 
hicieron tan cultas y literatas como baxo el de Es-
paña. Y no como quiera, sino que arrojadas de este 
clima favorecido volvieron a la antigua barbarie é ig-
norancia. Quiza parecerá que esta observación tiene 
algún tanto de sutileza, pero la verdad del hecho en 
. que se funda, juzgo que servirá de no poca gloria a 
la literatura antigua Española. 
Las primeras entre estas Naciones fueron los bar-
G O D O S , baros Septentrionales Godos,Vandalos5 Alanos y Suevos, 
los quales a manera de impetuoso torrente inundaron la 
Italia , Francia y España. Gente feroz y que no cono-
cía otra excelencia que la audacia la fuerza y la 
barbarie ; enemiga de todo estudio y civilidad > no sa-
bían escribir, ni tuvieron leyes escritas ni escu'pidas, (a) 
El privilegiado clima de Italia no tuvo fuerza capaz 
para resistir este golpe fatal; en lugar de comunicar 
los Italianos su civilidad á los barbaros, parecía que 
ellos mismos se trasformaron en Vándalos y Godos: Su 
ingenio se envileció de tal suerte en la barbarie , que no 
pudo impedir que una ignorancia suma y universal se 
arraigase por todas partes ; de modo que aun los 
Eclesiásticos no sabían el latin.... Cinco siglos permaneció 
tn este estado la miserable Italia- (b) 
(a) Maff. Ver. ilustr. pag. 326. 
(b) Bettinel. Restaur. tom. É introd. pag. 39. ^ 40» 
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No debemos negar, que fue muy funesta a la li-
teratura Española la irrupción de Jos barbaros Septen-
trionales. Las letras Romanas que tanto florecieron en . 
nuestro Reyno durante el Imperio de los Césares , pa-
decieron un grande trastorno. Pero no se envilecieron 
hasta tal punto los ingenios Españoles, que no impi-
dieran que se hiciese universal la ignorancia. Reco-
brada apenas España de aquel primer golpe, y esta-
blecido ya el Imperio Gótico , impaciente casi este 
clima 5 recompensó la esterilidad de pocos años muy 
ventajosamente con la producción de los Leandros^  
Fulgencios 5 Isidoros j Ildefonsos 3 Braulios \ Julianos, 
Eugenios, Tajones , Siricios y ciento mas que ilus-
traron los estudios sagrados y profanos. 
Estos no se conservaron únicamente entre los Es-
pañoles; á diferencia de los Italianos, porque entre ellos 
solos quedó el fomento de las letras y de las artes, 
según escribe Bettineli. (a) Pues antes bien, domestica-
das aquellas fieras Septentrionales con la influencia de 
aquel clima benéfico, convertidos sus ingenios en Es-
pañoles , dieron señaladas muestras de cultura y de 
amor a los estudios. Sus Principes , abjurada la he re-
gia Arnana,se hicieron Protectores y promovedores 
de las letras sagradas. El gran Recaredo dio pruebas 
de su animo excelso lleno de religión, y de celo 
en 
(a) Restauración , parU i. pag* 5. 
»<í4 
en la conversión de toda la Nación Gótica al Cato-
licísimo. (•*) 
Igual fue la solicitud de este religioso Monarca 
en promover la disciplina Eclesiástica y' los estudios 
sagrados, como se vio en el célebre Concilio Toledana 
III. Esta afición á los estudios sagrados la imitaron los 
succesores de Recaredo. Receswinto , Principe muy in-
clinado al estudio de la Sagrada Escritura y encargó a 
San Eugenio que corrigiera y continuara los libros de 
Dra-
(*) Esta obra gloriosa fue propia de nuestro Prin-
cipe , aunque comunmente se atribuye k San Grego-
rio y según dán á entender las lecciones de este San-
to , que se hallan en el Breviario. Pero el hecho es, 
que quatro años antes del Pontificado de San Gre-
gorio ; es á saber en el año de 5 86 ^  y primero del 
Reynado de Recaredo , con el exemp lo y exhortación 
de este Principe abandonaron todos los Godos el 
Arrianismo. Después en el Concilio Toledano III. qüe 
se celebró 15 meses antes de la exaltación de San 
Gregorio al Pontificado renovaron todos los Grandes 
la profesión de la fe. Oigase para mayor prueba al 
mismo San Gregorio y que escribiendo a - Recaredo le 
dice: ¿Qué responderé en el juicio tremendo y si compa-
rezco con las manos vacias y quando V. E. llevará ¿te-
tras de si un numeroso rebaño de fieles convertidos á la 
fe con su predicación y solicitud^ Líb. 7. Ep. 128. 
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Draconcio sobre la creación del mundo. Chindaswinto 
envió a Roma al famoso Tajón con orden de recoger 
y conducir á España las obras de San Gregorio. Sisebuto 
es llamado por San Isidoro, hombre de grande ingenio, 
facundia y de varia literatura, (a) Se conservan algunas 
cartas suyas, y la vida de San Desiderio, (b) 
Con la protección de estos Principc's sabios se dis-
tinguieron muchos los Godos Españoles en la lir 
teratura Sagrada , y profana. Artuago denominado el 
Godo , fue extremamente docto ; escribió la historia 
de los Godos. Juan Gerundense, llamado el Biclarenr 
se, hombre instruido en el Griego y Latin 3 escribió 
una elegante historia impresa en Ingosltad en el año 
de 1600. Wistremiro Arzobispo de Toledo ilustró a 
toda España con su singular doctrina , según el tes-
timonio de San Eulogio, (c) Entre los Godos sabios 
ocupó uno de los primeros lugares Alvaro Cordo-
vés y de quien refiere San Eulogio : Serenissimus 
Preceptor noster Alvarus , toto in scripturarum scien-
tia y occiduo laudatus'y Doctor egregias y '& temporis 
nostri fons sapienti¿e profiuus. (d) Consiguió gran cre-
Ll di. > 
(a) Historia de los Godos. 
(b) España Sagrada , tom. 7. pag. 31 ó. 
(c) Epis. ad Wüesindam. España Sagrada^ ío/w .^p^ .s64. 
(d) Lib, 2. cap, 10. Muchas y singulares son las 
Obras 
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dito de erudición en España, Italia , y Francia Teo-
dolfo , también Godo Español , después Obispo de 
Grleans, del qual se valió Cario Magno para reno-
var en Francia las ciencias , que antes habian esta-
do abandonadas , y despreciadas. A este punto de 
instrucción y cultura llegó aquella Nación , antes in-
culta y rustica, que bajo el afortunado clima de Es-
paña no pudo resistir a sus benéficas influencias, que 
la inclinaban á la cultura , la qual no pudo conse-
guir en otros. 
A R A B E S ^ u n n0 resP^ raba España , libre del golpe fa-
y M O R O S , tal que habia recibido de los barbaros Septentriona-
les, 
Obras de nuestro Alvaro, las que debemos al Erudi-
to P. M. Florez , Autor de la España Sagrada. Se 
hallan en el tomo 11 con este titulo. Pault Alvari Cor-
duvensis opera ; nunc primum in lucem edita ex códi-
ce Gotbíco alma Ecclesite Corduvensis ab octingentis 
annis scripto. Estas son : la confesión la defensa de 
los Martyres contra los Mahometanos, intitulada Indi-
culus luminosus : 33 Cartas eruditísimas : una colec-
ción de las sentencias de los PP. acerca de todas 
las virtudes , y vicios , intitulada líber Scintillarum^ 
Obra muy útil , impresa en Basilea en el siglo 15. 
y de la que se habrán aprovechado bastante algunos 
Compiladores de las Bibliotecas predicables. Varios 
poemas, y la vida de San Eulogio. 
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les 9 y se complácia de verlos ya humanos, civiles, 
cultos j y literatos , quando al principio del siglo 8 
vio llover sobre si inmensos esquadrones de desco-
nocidos monstruos, que desde la vecina Africa lleva-
ban la desolación y el exterminio á este floridísimo 
Reyno. Tales fueron los Arabes , y Moros , enseña-
dos solamente a manejar el hierro , el fuego , los 
mortales estragos y las ruinas por todas partes. Vie-
ron los miserables Españoles desiertas de un gol-
pe , y abrasadas sus Ciudades mas populosas y opu-
lentas ; destruidos en ellas los Archivos , las Biblio-
tecas , y las Augustas Basilicas ; quedando con di-
ficultad algún residuo de la grandeza Romana y Gótica. 
Sumergida de este modo España en guerras san-
grient as , en barbaras desolaciones, y reducidas mu-
chas Ciudades al corto numero de pocos y flacos ha-
bitadores, que gemian bajo el yugo de la mas dura 
esclavitud; no faltaron sin embargo Obispos doctos> 
sabios Eclesiásticos 5 y eruditos seculares, que pre-
servaron de la destrucción general el Sagrado depo-
sito de las ciencias. Estos hombres , defensores in-
trépidos de la Religión, escribieron contra el Maho-
metismo , y contra algunas otras heregías , sirvién-
doles de guia y Maestro el gran P. San Eulogio. C * ) 
~~«~- Ll 2 ¿Quien 
> • 1 • - . . .i — — ' 
(*) De este insigne Doctor y Martyr dice Baronio: 
Om-
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v ¿Quién hubiera creído que aquellos barbaros Afri-
canos ^  que entraron en España sin señal de huma-
nidad ni de culturaren el termino de 50 años ha-
bían de recibir del clima de España humanidad, 
cultura y y erudición? ¿Quién hubiera dicho al verlos 
con el hierro 3 y fuego cubrir de estragos los cam-
pos, y despoblar las Ciudades , que en aquellos in-
genios barbaros , pudiera labrar nuestro clima Maes-
tros universales de la Europa en todo genero de cien-
cias? ¿Qué aquella Cordova , Sevilla y aquel Tole-
do, en que estos barbaros habían extinguido entera-
mente la luz de la sabiduría, pudieran llegar á ser 
por los estudios Arabes , como otras tantas Atenas 
adonde concurrieran para instruirse los pueblos mas cul-
tos de Europa? ¿Y en fin, que aquella misma Italia 
que llamaba barbaras á las otras Naciones ; aque-
lla Universidad de París , Madre y Maestra de todas 
las ciencias , habían de hacerse discipulas , estudiar, 
admirar , comentar los libros de Autores barba-
ros , convertidos ya en sabios bajo el clima de Es-
paña^ ioen-'i'-b t asio'rnori soíéSi .¿siansis ?ú 5b éJia 
Pues es cierto que asi sucedió por espacio de bas-
tantes siglos , contando desde el 8 en que los Prin-
xis-oííj¿l nfcS .SI nüis temU'jsM v siíiü oh odiob 
Omnia ejus opera ita scripta sunt, ut in píxide Spir. 
S. calamum intinxisss S. Eulogms videatur. In Mafty-
roi. 24. Nov., 
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cipes Arabes Abderramen , Aron 5 y'Almanzor, ému-
los de Cario Magno 3 promovieron entre los suyos el 
estudio de la Filosofía, de la Medicina 5 de la As-
tronomía 5 y de la Poesía. En la Biblioteca Arabo-
Hispana de Casiri se pueden ver en gran numero los 
Escritores insignes , que tuvieron en todas estas cien-
cias los Moros de España. Basta considerar, que des-
de entonces pensaron en escribir Obras propias de 
una Nación docta , de las qnales han estado privadas 
por mucho tiempo varias Naciones de las mas cultas 
de Europa ; como son } Colecciones de los mejores 
escritos en diversas ciencias , Bibliotecas de sus Es-
critores , Historias literarias de las Provincias parti-
culares 3 y Bibliotecas públicas. 
Qui-
(•*) Abu Barth Sephuan publicó una Colección de 
las mejores Poesías Arábigas con titulo de Viatoris 
commeatus. Bibl. Ara. Hisp. tom. i . pag. 93. 
Alphath escribió la Biblioteca de los Poetas mas 
célebres intitulada : Torques aurei de Viris Clarissimis, 
Ib. pag. 104. 
La -Biblioteca Arabo Hispana fue obra de Moha-
mad natural de Granada : la aplaude mucho Casiri. 
Ib. pag. 78. Obai-dalia Medico,.insigne y Autor de 
otra copiosa Biblioteca , adornada de notas muy eru-
ditas. Ib. pag. 130, 
• ^ . idM* . 
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Quiso finalmente la providencia libertar á nuestra 
España de la larga esclavitud de aquellos injustos do-
minadores. Completóse esta grande obra el año de 1492, 
con la conquista de Granada por Fernando el Católico; 
uno de los mayores Reyes que han comparecido sobre el 
teatro del mundo , y por Isabel, verdadera heroína, asi 
por la grandeza de animo y como por todas sus calidades,(a) 
Partieron los Moros para su Pais nativo suspirando 
con el peso de una aflicción excesiva, y volviéndose atrás 
para dar la ultima mirada á un País afortunado, al qual 
debian la civilidad, humanidad y cultura; como del 
ultimo Rey de Granada Boabdil expresa el P. D.' Or» 
leans* (b) A su llegada a las orillas de Africa parece, que 
como si hubieran encontrado las antiguas abandonadas 
insignias de barbarie, ferocidad , é ignorancia las re-
co-
Mohamad Almui escribió la Historia literaria de 
Zaragoza. /¿7. pag. 146. 
Abunazari: Commentarius de studiis Populi Anda-
¡uzia. Nicolás Antonio Biblioteca Hispana nov. tom.i. 
en el prologo. 
(a) D.' Orleans Historia de las revoluciones de Espa-
ña, ttti 9. pag. 254. 
(b) Lib. 9. pag. 244. Se añade que viéndole su ma-
dre en aquella opresión le dijo estimulándole : haces 
bien hijo mió de llorar como muger 7 una corona que no 
bas conservado como Rey. 
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cobraron de tal modo, que en un punto se trocaron 
en barbaros é incultos 3 quales habían sido antes de 
pasar á España, y son en la actualidad 5 quedando con 
esto establecido, que toda su cultura y erudición la 
debian al influxo del clima de aquel Pais. 
No le experimentó menos benéfico otra de las HEBREOf 
Naciones extrangeras , que quando no la llamemos 
barbara, era ciertamente ignorante é inculta: Tal fue 
la Hebrea después de la total destrucción de su Re-
pública. Este Pueblo, depositario en otro tiempo de 
los tesoros de las divinas ciencias, hecho reo de un 
Deicidio perdió Templo y Ciudad , las doctas Sina-
gogas y y toda cultura é inteligencia. Prófugo y dis-
p erso por todos los Reynos 5 llegó a ser el oprobrio 
de todas las Naciones. Pasados algunos siglos logró 
iomicilio mas estable en todos los Reynos, asi de la 
Asia, como de Europa ^  y tocó bastante parte á España. 
Yo deseo se me diga, ¿en qué clima de Europa se hi-
cieron los Hebreos mas cultos y sabios? Es menester 
ser del todo forastero en la Historia Rabinica para 
negar esta prerogativa á España. Abranse las Biblio-
tecas Rabinicas de Buxtorfio y de Plantavit 3 y la muy 
erudita de Bertolocio, y se hallarán en cada pagina 
Hebreos Españoles doctísimos Gramáticos , Médicos, 
Matemáticos y y sobre todo ilustradores de las Santas 
Escrituras , que dieron á los Expositores Católicos la 
grande luz que refiere Arias Montano. 
Ha-
Hagamos mención de algunos: Saqúese otro Moisés 
Maimón, eruditísimo en todas las ciencias sagradas 
y profanas, en expresión de Bertolocio. (a) Su nombre 
llegó á ser objeto de veneración a todos los Hebreos, 
y le hacen una memoria aniversaria solemne, con el 
titulo de Doctor glorioso, honor del Oriente y lum-
brera del Occidente. Hablando Cuneo de él dice: Est 
itt admíratione omnium Scriptor maximus Moses Maimón, 
Numquam ita magnifice quicquam de tilo auctore dicemusy 
quin id virtus superet ejus. (b) De este mismo afirma 
Scaligero : Solus inter Judeos nugari desiit. (c) 
Gran crédito obtuvo en Europa otro Hebreo Es-
pañol R. Meiben, y su Padre Isaac Arama. Escribió el 
hijo tres crecidos volúmenes de comentos sobre Job, 
impresos en Venecia en 1506^ y después en 1567, baxo 
este titulo : Liber Mei Job sapientis gloriosi Doctoris 
nostrij FiliiPbilosopbi divini Isaaci Arama. No fue me-
nor la fama que consiguieron los dos hermanos Da-
vid , y Moisés Kimki; el primero Autor dei tesoro de 
la lengua santa , del qual formó en gran parte el suyo 
Pagnino; el otro. Autor de una celebradisima grama-
tica , impresa la primera vez en Pesaro en el año de 
1508 y reimpresa posteriormente muchas veces; tam-
bién 
(a) Tom. 4. pag. 83-
(b) De Repub. Hebr. lib, 1. cap. 2. 
(c) Lib. 1. Epis, 62
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bien escribió una Poética^  impresa en Basilea en 1531. 
. Aun fue mas celebrada la grande obra del R. Abrahan 
Ben-David Halevi intitulada: Líber traditíonis: Esto es, 
una historia muy completa y Cronología de los He-
breos , comenzando desde Adán hasta el año 1141-
de Cristo. Esta obra la tradujo en latín Genebrar» 
do, y se imprimió en París en 1533 3 y nuevamente 
en 1572. Fueron asimismo insignes en la Filosofía 
y Astronomía Abrahan Abenezra Toledano , Abrahan 
Chiia, Meir Albadi , Moisés Ramban de Gerona, 
Moisés Tibon de Granada, y Salomón Arisca de Bar-
celona , á quienes con otros muchos elogia Bertolo-
cio. Estos fueron los frutos de literatura, que dio es-
ta inculta Nación ilustrada bajo el clima de España. 
Y para que nadie dude , hagamos algunas reflexiones 
sobre los mismos Hebreos, desterrados de todos los 
Reynos de España. 
El año de 1492 , é inmediatamente a la toma 
de Granada, Fernando el Católico arrojó de sus do-
minios por mero celo de religión á todos los Hebreos, 
sin detenerse de que en esto se motejara su políti-
ca , porque con este destierro privaba á sus Provin-
cias de inmensos tesoros, que llebaron consigo los He-
breos a varios Países. Luego que se divulgó la nue-
va de este destierro, las mas célebres Sinagogas con-
vidaron á porfía 3 los Rabinos Españoles con los 
primeros honores, por la fama de su instrucción en 
Mm las 
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las ciencias. En efecto ^ Menascé-Ben-Isrrael fue cons-
tituido primer Rabino de la Sinagoga de Amster-
dam; Abrahan Cohén ^ de la de Bolonia ; y Samuel Za-
cuti j de la de Lisboa. Interin vivieron los Hebreos 
Españoles 3 conservó esta Nación la fama de erudita, 
continuando en publicar obras dignas de aprecio. Tal 
fue la insigne Biblia Española traducida por Abrahan 
üsque, impresa en Ferrara en el año de 1553. El de 
1554 se estampó en Cremona el libro de Moisés Ti-
bon , intitulado Selecta Sententice morales. La famosa 
obra de Samuel Zacuti (uno de los desterrados de Es-
paña) intitulada Lucbassin prosapiarum; esto es , Cro-
nología y é historia Hebrea desde el principio del mun-
do hasta el año de 1500 se imprimió en Constanti-
nopla y y después en Cracovia en 15 81. Bertolocio con-
fiesa haberle servido de mucho para la formación de 
su Biblioteca. Mayor crédito se adquirió en Amster-
dam el célebre Judio Español Menascé-Ben-Israel, con 
un numero asombroso de obras Latinas y Españolas. 
De las ultimas 3 traduxo algunas en latin Dionisio Vossio. 
Hasta doce son las obras famosas que estampó en Es-
pañol j entre las quales se cuenta la Biblia Espa-
ñola con sabios comentarios 3 y 450 homilias. Suyas 
son también la apreciable continuación de la historia 
de Josefo hasta su tiempo, y 200 cartas escritas á los 
primeros Sabios de Europa, (a) Con 
(a) Bertoloc. Tom, 4. pag. 41, 
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*" Con los hijos de los Judíos que fueron arrojados 
de España, pereció juntamente hasta su fama de li-
teratura. Permanece esta infeliz Nación bajo otros 
climas de Europa, y en gran numero en el privile-
giado Pais de Italia , pero hasta ahora no los han 
experimentado tan propicios a su erudición, como lo 
fue el de España. Pudiendo decirse en nuestros días, 
que solo las letras de cambio forman la literatura 
Hebrea. 
De la verdad de estos hechos , pueden inferir con 
evidencia los promotores de la influencia del clima, 
la singular oportunidad del de España para todo ge-
nero de letras ; al modo con que se infiere la 
oportunidad de un determinado terreno para ciertas 
plantas fructiferas, por el hecho de ver que en él 
se producen con preferencia á otros, mas abundan-
tes , sazonados y sabrosos sus frutos. 
A mi me basta poder fundar , apoyado en los 
particulares demostrados en esta disertación una 
razón tan verdadera , como eficaz para descubrir , y 
convencer falsa y preocupada la opinión de los que 
reputan a nuestro clima, como menos favorecido de 
la naturaleza en punto de cultura y erudición ; y 
en igual forma , la injusticia de los que no se dig-
nan de dar lugar á España entre las Naciones cultas 
de Europa, al mismo tiempo que se le conceden aún 
k los Turcos y Moscovitas. 
Mm 2 COxV-
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CONCLUSION DE LA PRIMERA PARTE. 
Finalicemos esta primeFa parte del Ensayo de la literatura antigua Española , reduciendo a un 
punto de vista las primeras lineas dibujadas en él; 
de suerte, que volviendo los ojos á los méritos li-
terarios de la antigua España acia Italia , y consi-
derándolos todos juntos, como en un quadro , se pue-
da juzgar mas fácilmente, si la resplandeciente figu-
ra que hizo nuestra Nación en la antigua Italia , es 
conforme al retrato que se nos ha presentado por el 
Autor de la historia literaria. i 
Volviendo , pues , la vista en primer lugar á los 
siglos mas remotos , hallamos cultivada la España 
por las Naciones mas civiles, y literatas ; es á sa-
ber , por los Fenicios, Hebreos > 7 Griegos, y apren-
der de estos el comercio , la industria , las artes y 
ciencias, adelantándose en, esto á todas las Naciones 
del Occidente.-
Hasta la sobervia Roma, parece en sus primeras 
siglos una Nación barbara y grosera , en compara-
ción de la culta España. Se asombraron los mas valientes 
Generales Romanos > al ver disputadas de pocos Espa-
ñoles la preeminencia en el valor y arte militar ; y 
que quando todo el mundo postrado á los pies de Ro-
ma 3 temblaba de solo oif el nombre de las Legiones 
Ro-
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Romanas , sus Aguilas vencedoras humillaban el vuelo 
a los pies de los esforzados Exercitos Españoles. 
Sometida por fin España al Imperio Romano , des-
pués de varios y continuos daños , nuestra Nación 
fue la primera de las extrangeras , que entró- á 
la parte con los Romanos en el dominio, y govierno 
del mundo. Los primeros Cónsules extrangeros que 
vio Roma fueron Españoles; Cónsules , nada inferiores 
en valor, prudencia y magnificencia a los mas ilus-
tres Romanos, y que hermosearon á Roma con mo-
numentos iguales á los de los Pompeyos, y de los Augus-
tos. Los primeros extrangeros que obtuvieron en aquella 
Capital- el honor del triunfo fueron Españoles. Por 
ultimo^  estos fueron los primeros que empuñaron el 
Cetro del Imperio Romano > excediendo con sus hechos 
la gloria de los antiguos Cesares.. 
No tuvieron los Españoles menor parte en la glo-
ria literaria de Roma , que en la política y arte mi-
litar. El siglo de oro de las letras Romanas admiro 
en Balbo un Historiador, que no debe ceder en ele-
gancia á los mas cultos Romanos , en Higyno un Bi-
bliotecario imperial, insigne por la critica y erudi-
ción 5 en Latron^ el mas famoso de sus Retóricos. En 
el siglo posterior á Augusto, mantuvieron los Espa-
ñoles la gloria de las letras Romanas > siendo los Es-
critores mas elegantes , los Filósofos mas amenos, y 
profundos , los iVLaestros de Oratoria que hicieron ma* 
es-
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esfuerzos por volver a los Romanos al camino rec-
to de la eloquencia , y los mejores Poetas, entre una 
inmensa turba de versificadores Romanos ; haciéndose 
notable , que después de la época de estos Españo-
les , quedaron sepultadas entre los Romanos por es-
pacio de tres siglos la Filosofía v la Oratoria , y 
Poesía. 
Este es el retrato de España en tiempo de Roma 
pagana. No hicieron menos célebre su nombre en Italia 
ios literatos Cristianos. Desde los primeros siglos de 
"la Iglesia ilustraron y promovieron los sagrados es-
tudios en Italia, asi con el exemplo, como con obras 
apreciabilisimas, los grandes hombres que produxo 
por entonces España. Hasta la Cátedra Romana se 
vio ilustrada 18 años por un Pontífice Español , igual-
mente bienhechor de la religión, que de la literatura 
Sagrada. Después del siglo 7 , y en ocasión que la 
suma universal ignorancia babia fixado su residencia 
en toda Italia , y que aun los Eclesiásticos sahian mal 
el latín j no faltaron Españoles doctos , que fueran á 
instruir a los pueblos Italianos en las sagradas le-
tras* • •- : -
Los estudios de Filosofía , Medicina y Matemá-
tica estuvieron olvidados en Italia ^  por muchos si-
glos; su restauración en el siglo n 5 la debió este 
País al comercio con los Españoles, que cultivaban 
con extreraado ardor este genero de literatura. La 
len-
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lengua y Poesía vulgat, empezó a tener en Italia al-
guna cultura en el siglo 12: ¡Pero quánta parte no 
tuvieron'en ello los Principes y Poetas Españoles.' 
Si miramos a la Universidad de Bolonia en el si-
glo 13 5 veremos al gran Santo Domingo promover el 
estudio de la Sagrada Escritura. Hallaremos que nueve 
Españoles 5 insignes Profesores de los Sagrados Caño-
nes los ilustraron con un portentoso numero de obras, 
y entre ellas reconoceremos que la de Peñafort for-
ma gloriosa época en la ciencia del derecho Canó-
nico. 
Si se advierte promovido en el mismo siglo el es-
tudio de la Astronomía en Italia, se debe á las famo-
sas tablas Alfonsinas ; obra de los Españoles , las que 
apenas se publicaron fueron inmediatamente llevadas 
á Italia, para acalorar mas aquel estudio. 
Un hombre eminente bastó para hacer inmortal en 
Italia el nombre de España en el siglo 14. Este fue 
el gran Gil de Albornoz. El la libertó de la opresión 
de los Tiranos, y aseguró la felicidad pública con le-
yes muy sabias : Hizo renacer en Bolonia los estudios 
que yacían despreciados, baxo la ferocidad de los Ti-
ranos y de las guerras civiles: Hermoseó aquella madre 
de las ciencias , y la enriqueció introduciendo la nave-
gación j el comercio y las fabricas. 
Este bello retrato de España en la antigua Italia, 
es tanto mas digno de fe , quanto no me he valido en 
. to-
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todo este Ensayo para pintarle^  de colores preparados 
por algún Autor Español, sino por extrangeros, y con 
especialidad por los mismos Italianos. Cotejemos ahora 
el de la Nación Española en Italia , según sale de las 
manos del Ab. Tirab. y se descubrirá al mismo tiempo 
el artificio singular de que usa este Autor , para des-
figurar los verdaderos bosquejos originales.' 
La justicia, la gratitud y legalidad de la historia,, 
requerían del docto Historiador, que fuera represen-
tada por él España como Nación bienhechora á las 
antiguas letras Romanas: Pero sin embargo de ésto, 
ni una sola vez confiesa este mérito extraordinario; 
bien al contrario , pues qualquiera que quisiere formar 
juicio de nuestra Nación sobre la fe de este insigne 
Escritor, la juzgará tan perjudicial á la literatura Ita-
liana, como lo fueron las Naciones mas barbaras, que 
en los siglos antiguos inundaron á Italia. Según éste 
Autor , los Españoles convirtieron en Roma la lengua 
latina en rustica y barbara; los importunos declama-
dores Españoles estragaron la eloquencia Tuliana;los 
Españoles versificadores hinchados , fueron los prime-
ros que se desviaron de la buena senda señalada por 
los mejores Poetas, y con su exemplo corrompieron 
el buen gusto de la Poesía en Roma ; y para decirlo 
de una vez, los Españoles echaron á perder enteramente 
el estado de la literatura Romana. 
Este es el hermoso retrato que hace de nuestra 
Es-
2SI: 
España el imparcial historiador. ¿Pero cómo podia 
conseguir desfigurar tan extrañamente la brillante fi-
gura que hizo aquella en la antigua Italia? Véase el 
modo gracioso que ha escogido para lograrlo. 
A fin de desarraigar todo vestigio de erudición 
Española en el siglo de oro , pasa en silencio algu-. 
nos célebres Españoles, y traslada otros al siglo pos-
terior a Augusto j con lo qual falta al justo orden de 
la historia. 
En el siglo después de Augusto , ¡Qué desorden 
y trastorno de cosas no se advierte para obscurecer 
h. fama de los Españoles , que mantuvieron las letras 
Romanas! Se exagera con exceso la decadencia de la 
literatura de aquel tiempo; los Retóricos corrompe-
dores de la eloquencia en la era de aquel Empe-
rador , se colocan en la Epoca de Séneca. Se esta-
blece permanente en Roma á Marco Séneca desde 
el principio del Imperio de Augusto; y al mismo 
tiempo se suponen nacidos muchos años después to-
dos sus hijos en España. Para denigrar mas y mas 
la gloria de el Filosofo Séneca , se censura fuera de 
lugar y sazón su carácter moral, formando un largo 
proceso contra sus costumbres , sin otro apoyo que 
las mas infames calumnias de sus enemigos, y unas dé-
bilísimas conjeturas, haciendo estudio de pintarle como 
el hombre mas malvado del mundo. 
Con un salto de casi un siglo 3 se pasa desde Vir-
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gilí o á Lucano 5 desde Catulo á Marcial, para hacer que 
aparezcan estos Españoles primeros corrompedores de 
la poesía, omitiendo una turba inmensa de Poetas Ita-
lianos, que en aquel intermedio viciaron alo sumo el 
gusto de los Poetas del siglo de oro. ¿De qué negros 
coloridos no se vale el historiador para darnos el re-
trato de Lucano y de Marcial? En ellos nada se es-
Cusa y nada se perdona, nada se calla sino solo lo que 
tienen de bueno; se producen los testimonios de sus 
mas declarados enemigos r y se olvidan los de sus jus-
tos apreciadores. 
No pudiendo menos de alabar a, Quintiliano a se 
vé en la precisión de confesar que empleó todos sus 
esfuerzos por volver a los Romanos al camino recto 
de la 2 eloquencia ; pero no queriendo dar esta gloria 
á España y suscita dudas sobre la patria de este hom-
bre famoso, promuevé unas razones muy ligeras con-
tra la autoridad de Escritores antiguos clásicos .: y 
faltando á las reglas de critica que él mismo esta-
blece^ supone nacido en Roma al expresado Quintiliano. 
Debía confesar el sincero historiador que Italia fue 
deudora á España de las grandes ventajas , que con-
siguieron las artes y ciencias en tiempo de los tres 
famosos Emperadores Españoles Trajano , Adriano 0 y 
TeodoMO ; - pero con no decir que estos Principes fue-
ron E s p a ñ o l e s , se exime de una confesión tan justa, 
y! priva de este lustre, á España. 
-'S Ha* 
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Habiendo llegado a los siglos Cristianos, para que' 
no se vea quanto ilustraron, los Españoles los tístofa 
dios sagrados en Italia > omite darles lugar en su 
historia con el pretexto de haber sido Españoles ; sien-, 
do asi que concede lugares distinguidos en ella á varios 
"Franceses 3 y Africanos de muy inferior mérito. Le 
incomoda hallar en la silla Romana un Pontífice Es-
ñol benéfico á los estudios Sagrados; y por esto pre-
lende se tenga por demostración clara la débil conge* 
tura 9 con que un Autor hace natural de Roma á San 
Dámaso. 
Le desazona ver que en los siglos siguientes van 
los Españoles á instruir á Italia que se hallaba bas-
tante ignorante en toda clase de ciencias 3 y estudia 
con fino artificio en hacerlos Italianos; ocultando de 
este modo la pobreza de Italia, y despojando de esta 
gloria á España. 
Era preciso disimular que la restauración de la Fi-
losofía , Matemática 3 Medicina, y de la primera cultura 
déla lengua y poesía vulgar la debia Italia á España; y 
por consiguiente^  ni aun por sombra se ven los Españo-
les en aquellas épocas ; antes se representan los Ita-
lianos como primeros restauradores de tales estudios 
Admire enhorabuena toda Europa los singulares 
méritos acia Italia del Cardenal Albornoz; que nuestro 
Historiador con la guia de otro Escritor moderno , pri-
mero faltará á la gratitud debida á tan insigne bien-
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hechor ^  que confesar que un Español libertó a Italia 
de la opresión de los Tiranos Italianos 5 le afianzó la 
felicidad con leyes sabias y é hizo renacer en ella los 
abandonados estudios. 
Esta conducta observada por Tirab. que descubri-
mos é impugnamos en este Ensayo 5 manifiesta clara-
mente quan preocupado está contra la literatura Espa-
ñola. No lo acredita menos quando imputando al clima 
de España una influencia fatal ácia el mal gusto ? con-
dena la España antigua y moderna á la inevitable ne-
cesidad de no producir Escritores de buen gusto y con~ 
cediéndole tan solamente Escolásticos llenos de suti» 
lezas. En el mismo sistema conviene el Ab. Beitinelí, 
añadiendo las chanzas para hermosear el retrato del ca-
rácter de los Españoles. 
A fin de desengañar a estos Escritores , y a mu-
chos Italianos mal informados contra los literatos 
de España sobre la fe de los referidos Autores , he-
mos antepuesto una noticia sucinta de algunos Es-
critores Españoles, famosos en todo genero de estu-
dios solidos , y amenos. En ella hemos convenci-
do que el clima de España no solo es fecundo de 
insignes Escolásticos y sino también de célebres Dog-
máticos y Ascéticos y Moralistas y Expositores sagra-
dos ; de doctísimos en el derecho Canónico y Ci-
vil ; de Filósofos y Matemáticos y Fisicos y Maestros 
de lenguas eruditas 5 de Traductores , y Comenta-
do-
dores de los antiguos Griegos y Latinos ; de Ilustra-
dores de las antigüedades Romanas , Historiado-
res 5 Romancistas, y Criticos. Por lo perteneciente 
á la Oratoria y Poesía 3 que son creídas de los Ita-
lianos modernos como poco favorecidas del clima de 
España, hemos demostrado que á mas, de los Prin-
cipes de una y otra ^ ha producido siempre España 
Oradores y Poetas , no •tan solamente de igual mé-
rito á los de otras Naciones, sino muchos de ellos 
superiores a todos los demás 3 comprehendidos los Ita-
lianos ; con la ventaja, de que en todas las épocas 
en que florecieron en Italia los estudios de eloquen-
cia , fueron en ella los Españoles los Maestros mas 
ilustres de Oratoria. 
A vista de esto , dejo al juicio de los Italianos 
menos preocupados decidir si es conforme á la ver-
dad y la idea que de la literatura Española manifies-
tan tener estos Escritores modernos , y que han in-
troducido en el animo de sus lectores. Como tan> 
bien 9 si tienen sobrada razón los Españoles para que-
jarse de que se imprima á su presencia en Italia es-
la injusta . censura, que hace de España un ignoran-
te Escritor; esta tierra no produce sino mons.truosy 
tierra inhabitable j Tais inútil; los habitadores, de este 
País son Filosofastros. Y mucho mas de que se ha-
lle en Italia un hombre, que tenga valor de publi-
car (entre un cumulo de despropósitos « y ridiculas 
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injurias contra la Nación Española:) Los Italianos de 
juicio creen que nunca Italia fue auxiliada, ni perju-
dicada por la literatura Espuñola y porque se hizo siem-
pre tan poco casó de-ella >, que jamás pudo tener in~ 
fiuxo sobre nuestra Nación culta é inventora == Los Es* 
pañoles no valen gran cosa en la literatura trz La des-
preciable Filosofía de los Autores Españoles > es una in-
feliz composición de hacbUleres. (^) 
(*) No me es desconocido el Autor de esta necia 
y grosera anedocta ; pero justos, respetos me obligan 
á perdonarle la vergüenza de ver publicado su nombre. 
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